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CAPITULO I 
LA SUPERFICIE CULTIVADA·, LA PRODUCCION 
Y LA EXPORTAOION 
1.-El estudio histórico-estadístico de la evolución de la 
superficie plantada de naranjos en España es uno de los he-
chos mas reveladores que pueden exponerse para demostrar 
la importancia excepcional de este cultivo dentro del siste-
ma de nuestro regadío meridional. Desgraciwdamente, esta 
realidad no puede ser demostrada en forma directa porque 
carecemos de las adecuadas estimaciones en el tiempo. 
La limitación de la estadistica 
naranjera 
2.-Los ca.lculos de superficies y producciones, en lo que 
se refiere a la naranja, sólo vienen estimados con regulari-
dad desde 1925 por el Servicio Agronómico Nacional. Pero, 
en realidad, las estimaciones verdaderamente atendibles par-
ten de la reforma sustancial de la estadística agraria des-
de la ordenación de 1927, que sólo produce s us efectos 
dos años después, en 1929, con la publicación del primer 
"Anuari o de las Producciones Agrícolas ", editado por el Mi-
nisteri o de Agricultura. Desde 1929 hasta 1935, ambos in-
clusive, tenemos una serie de cifras homogéneas referentes 
a la produ cción, superficie y rendimiento por unidad super-
ficial de las principales provincias productol'as e incluso un 
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calculo algo .menos perfecto, pero suficiente a estos propó-
sitos, del número de arboles diseminados en plantaciones no 
regulares. 
3.-Estas son las cifras de observación directa a que po-
demos referirnos. Facilmente se comprende, sin embargo, 
cuan poco partido puede sacarse de una serie tan corta de 
observaciones, si se considera sobre todo, ademas de lo re-
ducido de su número , el hecho de que corresponden a un 
período de relativa anormalidad; porque justamente aqnel 
año, 1929, es el que podemos ·denominar año de transición 
entre el mercado " libre" y el mercado "intervenido ", sin-
gularmente desde el punto de vista de la demanda del pri-
mer conswmidor de naranja, que era Inglaterra. 
Los efectos de la crisis mundial 
4.-A finales de 1929 se inicia la gran crisis mundial en 
el mercado bursatil de Nueva York, y ré.pidrumente se extien-
de la depresión en todos los paises industrializados de Euro-
pa, debilitando, de una parte, la demanda y originando una 
serie sucesiva de regulaciones restrictivas del comercio ex-
terior, a través de las cuales cada país intentó alejar de sus 
fronteras el espectro de la crisis, annque es muy dudoso que 
éstas y otras medidas que se tomaron sirvieran para otra cosa 
que para anticiparia y agravarla. Pero de lo que no cabe cier-
tamente duda es de que el descenso del poder de compra se 
sumó a los efectos de las restricciones en el volumen de la:s 
importaciones y de la agravación en las tarifas arancelarias, 
para debilitar la demanda exterior, de la que dependían los 
precios y la expansión de la superficie cultivada de naranjos 
en España. Y esto se produjo precisamente en el mome11to 
en que a la oferta española se agregaba un au.mento excep-
cional de la superficie y de la producción en el país que era 
nuestro principal competidor en el mercado europeo : Pa-
lestina. 
5.-Si se tiene esto en cuenta, es decir, si se CO'Illputan 
tan Lo los efectos producidos por la disminución de la deman-
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da como los ocasionSJdos por el aumento en la oferta, se com-
prenderú sin dificultad que el resultada de e~ta coincidencia 
debía ser no ya una crisis, sino una verdadera catistrofe en 
nuestea economia naranjera que había de repercutir defini-
tivamente sobre la superficie plantada y singularmente so-
bre la producción. Esto no obstante, la catistrofe no se pro-
dujo, aunque sí hubieron rrwmentos de crisis y de dificulta-
des, y la explicación de este hecho ha de encontrarse Ulla vez 
mis en que en este caso se trataba de una producción espa-
ñola que por el hecho de ser tal había de tener, como en tan-
tos otros casos ha ocurrido, la Providencia al quite. 
El cambio exterior y la coyuntura 
naranjera 
6.-- Y la Providencia actuó a través de lo que entonces 
pareció lo mis desacertado de nuestra política económica: 
la intervención en el cambio exterior de la peseta. ~o es 
este el momento de enjuiciar la serie de acontecirnientos de 
orden política y económico que en aquellos años derrumba-
ron el tipo de cambio de la peseta, porque en otro capitulo 
s era este problema anR.lizado con masr detención; pero sí in -
teresa ahora recordar que el desplome del cambio exterioe 
amortiguó notable.mente los efectos de la crisis mundial so-
bre nuestra econoanía e impidió la inmediata catistrofe de 
los precios de nuestros artículos de exportación y que ésta 
descendiera en mayor medida de lo que en I'ealidad ocu-
rrió. Contribuyó adeiDis esta política a retardar el mínimo 
de nuestra coyuntura casi en tres años respecto a los demis 
paises, COll lo cual se suavizó notablemente la clepl'P:;ión 
en España. Esto explica la transformación de lo que debèría 
haber sido lógicrumente, y de acum·do con los anteriores pre-
supueslos, una verdadera catistrofe, no sólo de la exporta-
ción naranjera, sino de toda la producción exportadora, en 
una crisis que, por otra parte, y comparada con la que ex-
perirnelltaron los restantes países, puede calificarse de mo-
dera:da. 
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La evolución de las superficies 
plantadas 
7.- Pel'O, al fm y al cabo, hubo una cie l'La crisis que afec-
tó, como es natural , a la dirección fundam ental de los pre-
cios y. po1· tan to, de lu p¡·oducción y supei·ricie ¡ · lantad~t dc 
JJai·anjos, y que es suficiente para que el período 1929-1936 
no pueda considerarse representativa de la dirección funda-
mental que wantuvo el desarrollo de Ja economia naranj era, 
desde rnecliados del siglo XIX hasta estas fechas. Mas no por 
el hecho de carecer de tipicidad el período 1929-1936 pier-
de por ello imrportancia el examen de las cifras correspon-
cli entes a superficies y producciones, porque de ellas pueden 
deduciPse algunas consecuencias que ti enen cierto valor. · 
Eu efecto, las cifras dc las supe¡·ficies plantadas son 
COIJ!O sigue: 
AÑOS H ECTAREAS I 
I 
AÑOS iiECTAREAS I AÑOS HECTAREAS 
i 
1929 . . . 61.411 I 1936 ... 76.793 1943 .... 81.700 
1930 .... 66 410 
¡ 
1944 ... . 73.580 
' 
. . . . . . . . . . . . .. 
1931 . . . . 71.987 I 1945 .... 73.617 . . . . . .. . 
1932 . . .. 72 476 ! . ... . . . ... .. 1946 . ... 73.317 
1933 .... 74.638 i 1940 ... 78 148 1947 .. .. 70.476 
I 
1934 ... . 77.146 I 1941 .. 73.570 1948 . . .. 70.163 I 
1935 .... 75 096 I 1942 .. . 78 . 187 
8.-La simple insrpección de las cifras comprendidas en 
el periodo '192 9-1936, ambos inclusive, nos indica el fuerte 
aumento absoluto y relativo que experimenta la superficie 
plantada de naranjo en este que ha sido considerada un pe-
río clo típico de crisis naranj era. El aum en to medi o duran te 
todo el período fué de 1. 770,7 •h cctúreas, lo que correspon-
de a·l 2,35 por 100 anual. Resulta fúcil comp1'ender que el es-
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tímulo pat·a el aumento de la superficie cullhada es debído 
a la J'entabilida:d esperada por los agricultores. y no debíó ser 
ta11 grande la crisis cuando se mantiene aquel ritmo de au-
mento, lo que indica que las desfavorables circunstancias no 
ejct•cieron la suficiente presión para disuadir a los agricul-
tores de continuar aumentando pt·og¡·esi,·amente la super-
ficie cultivada. 
Las causas de la expansión de la 
superft,cie 
9.-Cierta.mente que la reacción de las expectatiYas. que 
hace modificar el plan de los cultivadores, es mucho menos 
sensible y potente en el caso de los culti,•os que, como la na-
ranja, requieren Ull período largo de preparación antes de 
pl'oducir el fruto. Pero el mo\·imiento ascendente es tan 
l'ue1·te y tan claro, que no parece ver·osímil atribuirlo a aquel 
meuor estimulo. Por el contral'io, debe interpretarse en el 
sentido de que los agl'icultores considerarou la crisis como 
algo accidental y pasajero, de menor duración que el perío-
do mcdio de producción. 
1 0.-Hay o tro argumento que refuerza el anterior su-
puesto. De todas las provincias existen dos especialmente sa-
luradas de naranjos. Son las províncias de Yalencia r Caste-
llón. Esta saturación in1¡plica que en ellas la superficie apta 
pat·n ser plantada de naranjo escasea ¡•elativamente. lo cual 
tfuiere decir que se han utilizado ya las ó.reas mús adecuadas 
r, por tan to, que la expansión de la super11cie se hace en elias 
eu terrenos de menor p1·oductividad económica o agrícola. 
Unslcllón es cierto que durante el período apenas aumenta 
la superficie, porque el au mento del 6 por ·1 00 que refleja la 
diferencia entre 1929 y 1936 es tan débil, que puede muy 
IJien ser debido a errores de estimación. Pero el caso de Ya-
lcncia es significativo, porque eu los ocho años aumeuta la 
supe1·ficie un 27,4 por -100, o sea a razón de un 3,4 por 10U 
an uul, lo cu al constituye un au mento considerable y signi-
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ficativo. Por otra parte, la provincia que mas aumenta la su-
perficie es Tarragona, zona límite del cultivo, ·donde, por con-
siguiente, debe esperarse un menor rendiruiento por unidad 
superficial, y, a pesar de ello, la expansión, como decimos 
anteriormente, es la mayor de to·das. Y el aumento es espe-
cíalmente significativo en las provincias de Malaga y Alican-
te, la prim era de las cuales nos da un aum en to medi o anual 
del 10,3 por 100, y la segunda, donde existen mayor número 
de tierras BJptas y disponibles, un aum en to casi del 35 por 100 
anual. De otra parte, la importancia relativa de la superficie 
plantada en Valencia permanece practica.mente constante con 
¡·especto a toda España durante el entero período, represen-
tando un 52 por 100, aproximadamente. 
U .-El analisis que se ha hecho de las cif ras anteriores 
demuestra en forma inequívoca que por lo que se refiere a 
la repercusión de las expectativas de los agrioultores en su 
plan de producción a largo plazo, que es lo que el movimien-
to relativo de las superflcies demuestra, aquéllos o no expe-
riltl entaron la crisis, en tér-minos sensibles, o, lo que es mas 
scguro, la consideraron, en to do caso, pasaj er-a. 
Los efectos a corto plazo de la 
crisis económica 
'12.-En realidad, donde se notan las repercusiones a cor-
to plazo, es decir, donde se manifiesta la reacción del agri-
cultor ante las fluctuaciones anuales de la demanda, es en 
el grado de intensificación del cultivo o, lo que es lo misrno, 
en el rendimiento por unidad superficial, ya que por la ley 
del rendimiento decreciente, que opera con singular inten-
sidad cuando se trata de cultivos realizados con un grado de 
esmero extraordinario, como ocurre con el naranjo, la de-
fensa del agricultor para reducir costes de producción con-
siste, dentro de ciertos límites, en reducir los gastos de cul-
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tivo. Las cifras de los rendimientos por unidad superficial 
son, para toda España, como sigue : 
AÑOS Qm. AÑOS Qm. 
por hectarea I por hectarea 
1929 .•.. 182 1936 ... 
1930, ... 216 • o • • • o . o 
1931. • .. 166 . ....... 
1932 .. .. 166 1940 . . .. 
1933 .• . . 157 1941. .. 
1934 •.. . 125 1942 ... . 
1935 .... 129 1943. .. 
Las nuevas planta,ciones y el des-









I AÑOS Qm. por hectarea 
1944 .. .. 107 
1945 .... 132 
1946 . ... 115 
1947 ..•. 80 
1948 .... 103 
13.- El descenso fuerte y rlipido de los rendimientos por 
unidad superficial parece indicar con toda claridad el im-
pacto de la .crisis sobre la intensificación del cultivo; pero 
quien sacase esta conclusión incurriría en un notorio error, 
porque el movimiento de la serie de producciones por uni-
dad superficial se encuentr-a velado en primer término por 
el caracter vecero y alternativa ·de la produción naranjera 
y sobre todo por la expansión de la superficie cultivada, ya 
que, refiriéndose la producción relativa a la total superficie, 
las plantaciones jóvenes, con su menor rendimiento, impri-
men a I<a serie una marca:da tendencia descendente, de ahí 
que se haga preciso ·de algún modo eliminar este influjo. 
14.-Sin embargo, la influencia de las nuevas planta-
ciones sólo sera sensible en el supuesto de que impliquen 
una modificación de las proporciones que mantengan en el 
transcurso del tiempo las superficies de plantona:das y ar-
boles en producción. Mas, cualquiera que sea aquella alte-
ración, existe un evidente argumento que se apoya en los 
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cúlcmlos anteriormente hechos y que demuestra en forma 
inequívoca que la reacción de los agricultores fué reducir 
la intensificación del culti.vo y por consiguiente los rendi-
mientos por unidad superficial. En efecto, hemos visto que 
la superficie ha aumentado en un 21,6 por 100 durante el 
período, mientras que los rendimientos disminuyen en un 
42,3 por 100 en el mlsmo tiempo. El maximo influjo del 
aumento de superficie sobre los rendlmientos por unldad 
superficial se presentaría en el supuesto de que todas las 
plantaciones nuevas hecha durante el período no produje-
ran una sola naranja. Por tanto, el maximo descenso impu-
table a la menor intenslflcaclón de cultivo es aproximada-
mante del 21 por 100 total, lo que corresponde a un 
2,6 por 100 al año. 
15.-Existen, sin embargo, poderosas razones para con-
siderar aquel porcentaje como una cifra maxima, porque es 
evidente que el supuesto que hemos hecho para determinar-
lo resulta falso, ya que algo producirían las superficies plan-
tadas, sobre todo las realizadas en los primeros años del pe-
ríodo. Un influjo contrario podía provenir únicamente de los 
naranjales arrancaclos y que dieran ya lm ena producción; 
pero facllmente ·Se comprende que esto sólo pudo ocurrir 
en probables casos excepcionales y que, pOl' tanto, rupenas 
tellfll'Ía influencia sobre los resultades. 
El " instinto" de defensa: ante Ja 
crisis 
16.-La argumentación anterior tiene, sin du'da, su in1r 
portancia como exégesis y explicación de los hechos acae-
cidos y también como demostración de que fué opinión una-
nime de los agricultores; que se trataba de una crisis pa,. 
saj era. En o tros términos, que és tos tuvieron un instin to 
especial para poder apreciar que, durante los años de que 
tratamos, había ocurrido una depresión cíclica mundial de 
la coyuntura de la que el mundo tendría que recuperarse. 
Y éste es un índice de primer orden para juzgar la capaci-
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dad empresarial de los agt•icultores naranjeros. Y no sólo 
esto. :;ino. udemas, el grado de sensibilidad de aquella capa 
cidad; porque a partir de 1933. en que. por las causas que 
anteriormcnte mencionamo!:ï. es mayor el i•mpacto en la eco-
nomia española de la crisis mundial, a partir de ese año, 
precisamente, parecen disminuir en fot·tua mas sensible los 
r eudimientos por unidad superficial, basta tal punto, que 
llegan a modificar la oscilación alternativa de la producción. 
17.-Lo fundamental, sin embargo, del razonamiento he-
ebo es que el ·productor discrimina pel'fectamente las ex-
pectativa::; a corto y largo plazo y actúa en consecuencia, en 
el pt·imer caso, modificando la intensificación del cultiYo, y 
en el segundo, variando en mayor o menot• proporción la su-
pel'flcie cultivada. Debe observarse, sin embargo, que rnieu-
Lras la primera actuación puede operar en sentido positinJ 
o negatiYo y dentro de cierto limite pt•esenta una satisfac-
Lot•ia flexibilidad, la segunda ofrece fuertes resistencias a su 
modificación en sentido negativo, porque implica una des-
trucción de capital acumulado y difícilmente reconstituíble, 
pot· lo que los obstaculos a la acomodación, si ésta fuese po-
sible, son muy grandes, singularlllente mientras se cubran 
los costes variables, o sea, los costes de cultivo. Ello se ha 
hecbo patente, en forma singular, durante los últimos año:s, 
a pesar de que el elevadísimo precio de las cosechas que po-
ddan suslituir al naranjo aumentaba en forma extraordina-
ria los " costes de opodunidnd ., de la proclucción naranjera. 
Los factores de inestabilidad en 
el mercado naranjero 
18.-Un mecanisn1o de mct·cado en el que las expecta-
tivas a corto y largo plazo operan por cauces distintos y 
ademas pueclen dat· lugat·, como hemos visto anteriormen-
te, a opucstas l'eacciones que, en cierto modo, Lienden a com-
pensn.t•se, ela una especial inestabilidad al equilibrio de pre-
-IS-
cit $ y p1·oducción, que es, ademús, como ha de verse mas 
adelante, profundamente acentuado por el hecho de que exis-
le una competencia internacional que establece una cone-
xión en tt·e el mercado en el interior del país y el meroa.do 
exll·anjero. Esto constituye lo esencial del mecanismo eco-
nómico de la naranja, y mientras no se tenga perfectamen-
te en cuenta y las medidas que se adopten no estén de acuer-
do con él, cualquier solución sólo servira para perturbar y 
empeorar las cosas. 
19.-Si la inestabilidad del mercado que acabamos de 
apuntar se diera en una producción destirradia exclusiva-
mente al consumo interior, la solución correcta sería trans-
formar, mediante la intervención del Estado, la situación de 
corupetencia en el mercado en una regulación monopolísti-
ca del mismo; pero, desgraciadamente para la adecuada so-
lución, no es és te el caso; porque una acción mono.polística 
ejercida sobre el mercado internacional en forma analoga 
a la que podria realizarse con éxito en el merca;do interior, 
solamente serviria para empeorar la posición española ante 
la competencia de las producciones rivales. Y, sin embar-
go, no ohstante ser todo lo eXIpuesto de una claridad meri-
diana, basta hace poquisimo tiempo se han sostenido opinio-
nes favorables ~ una ·regulación en la que se desconocía en 
absoluto algo tan evi·dente como que Españ•a ·sólo puede do-
minar parte de la oferta mundial. Mas adelante, cuando se 
traten concretamente los problemas del mercado, insistire-
mos sobre es te hecho; pero hubiera sirdo una grave omisión 
dejar de consignarlo en este instante, cuando brotaba como 
una espontanea consecuencia del analisis antedormente rea-
lizado. 
Los movimientos de la superficie 
en las distintas provincias 
20.-Cuando en lugar de contempl[Lr las cifras globales 
refe1'entes a toda la Nación exarrninamos los movimientos de 
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L. 
Ja superficie y los rendimientos por unidad superficial por 
provincias, destaca el hecho de la diferencia de reacción a 
corto y a largo plazo; es decir, sobre superficies y rendimien-
tos en cada una de ellas, y así, tomando para las sruperficies 
los años iniciaJes y finales de la serie, comtparación que pue-
de ser correcta atendiendo a su naturaleza, nos encontramos 
con los sigui en tes resultados: 
PROVINCII\S 
Alicante ....... . . . ..... . 
Almeria ............... . 
Castellón .......... . ... . 
Malaga . ...... . ..... . . . 
Murcia ................ . 
Sevilla .. ...... . .. . .... . 
Tarragona ............. . 
Valencia ......... . ... . 
Resto de España ....... . 
Promedio . ...... . 











21 .-El examen de las cifras anteriores nos permite es-
lablecer impol'tantes conclusiones. Destaca, en primer tér-
mino, la extraordinaria variabilidad de los wmentos rela-
tivos; pe ro hay que hacer notar que la irregularidad hubie-
ra quedado mucho mas manifiesta si hubiéramos dispuesto 
de una clasifica-ción por zonas dentro de cada provincia, por-
que seguramente sería posible señalal' diferencias entre las 
zonas de cada provincia de importancia analoga a las que 
existen entre las distintas provinciraJS. Dada la gran ponde-
ración que en el resultada tiene la provincia de Valencia, es 
natural que la cif.ra media de aumento para toda España 
coincida practicamente con el porcentaje de aumento que 
se nota en Valencia. Existen dos .casos-Sevilla y el resto 
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de las provincias españolas- en que los incrementos son ne-
gativos; pero la provincia andaluza esta especializada en na-
ranja a:marga, y el otro .grupo comprende sólo casos excep-
cionales. Prescindiendo de estos dos elementos de la clasi-
ficación, el resto de las provincias demuestra un incremen-
to positivo, aunque en grado distinto. 
22.-En realidad, puede hacerse un cierto re.paro a la 
comoparación entre las distintas provincias, porque el grado 
de precisión con que esta hecha la estadística debe variar 
mucho de una a otra. Mientras lllls estimaciones de Valen-
cia y Oastellón son bastante atendibles, durante todo el pe-
ríodo, no puede adjudicarse la misma fiabil idad a la estadís-
tica de las restantes provincias. De todas formas, no pode-
mos operar mas que con las cifras que estan a nuestra dis-
posición, y, por otra parte, las diferencias son tan marca-
das, que cualitativamente, por lo menos, la comparación pue-
de considerarse .valida. 
23.-Anteriormente hemos visto que las expectativas a 
largo pla.zo respecto a los precios y costes son las que de-
terminan el movimiento de las superfícies plantadas; pero 
claro esta que las decisiones individualcs tienen un límite 
natural impuesto por las ·posibilidades de la realidad. En 
otros téi,minos, el grado de saturación dentro de cadaJ pro-
vincia o, lo que es lo mismo, la disponibilidad de tierras mas 
o menos aptas y adecuadas, es la otra variable que influye 
sobre el movimiento de }a superficie. Ahora bien, durante 
el período consideraJdo, la expansión relativa de la superfi-
cie es en Valencia, aproximadamente, cuatro veces mayol' 
que en Oastellón, y como, dada la vecindad de las do:s pro-
vincias, la antigüedad del cultivo en elias y la similitud de 
condiciones psicológicas y conocillnientos son practicam~n­
te iguales, y como, adem.as, resulta bastante probable la con-
clusión de que, si no toda, parte al menos de la diferetncia 
debe atribuirse a que en Oastellón hay un grado de satura-
ción mayor que en Valencia o, lo que es lo mismo, una me-
nor cantidad relativa de superficie disponible para la plan-
tación. La probabilidad de esta conclusión se encuentra re-
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forzada por el hecho de que por condiciones climatológicas 
la provincia de Calstellón, en 'Su conjunto, es, desde este pun-
to de vista, la provincia marginal para el cultivo. 
24.-A;parte de la irregularidad estadística a que ante-
riormente se hacía mención, la comparación de las restau-
tes provincias con la de Valencia presenta mayorres dificul-
tade's porque difieren sustancialmente de Valencia en cir-
cunstancias que influyen, objetiva y subjetivamente, rsobre 
las causa:s que <determinau el movimiento de las· superficies. 
25.-0omenzando .por la provincia de Alicante, nos en-
contramos con una 'Primera heterogeneidad, derivada de la 
irregular distribución del naranjo dentro de la misma. Ray 
que señalar que las plantaciones se encuentran en los extre-
mos norte y sur de la provincia, y que mientra.s en la pri-
mera zonéb encontramos condiciones practicamente bastante 
homogéneas con las de Valencia, la segunda zona reviste 
característicrus distintas y que la asemejan mas, 1en ciertos 
ruspectos, a la pro.vincia de Murcia. Así, pues, estéb extrema-
da localización geografi.ca de las ,plantaciones tiene la ven-
taja de homogeneizar la comparación. Si hubiérébmos dis-
piUesto de unrru estadística po.r zonas para el período consi-
derada, ·podrían establecerse con gran verosimilitud ciertas 
conclusiones; .pero careciendo de ella, la argumentación por 
fuena tiene que basarse en el razonamiento mas que en los 
datos. La lógica consecuencia del para.lelismo de condicio-
nes entre la zona norte de la provincia de A1icante y la de 
Valencia es que la diferencia del incremento relativo en la 
superficie de las dos provincias debiera ser imputable a la 
zona sur. Esta conclusión, si bien es cierta desde un punto 
de vista puramente cualitativo, no :puede aceptarse en toda 
su significación ooantitativa. En primer término, porque exis-
ten funda¡mentos para sos:pech;a,r que el aumento relativo de 
la superficie en la provincia de Alicante es inferior al que 
expresa la estadfstica. El escalón entre el año 1929 y el 31 
parece de:masiado grande para ser re·al y puede ser debido 
a que la II'evisión de las superficies de hace cad!a dO's o tres 






que se ha hecho al comparar Alicante y Valencia puede re-
petirse en el caso de Vllilencia y Malaga y en el de V.aJencia 
y Murcia. Por el contrario, el paralelism¿ de los movimien-
tos a corto y largo plazo existe entre Va;lencia, OasteUón y 
Tarragona. Vemos, por consiguiente, que de Valencia hooia 
el norte existe el paraleli~mo en los movimientos de la su-
perficie y de las producciones por unidad superficial, mien-
tras que de Valencia hacia el ·sur, el paralelismo se limita al 
movimiento de la superficie y existe una divergencia de mo-
vimientos en las .producciones por unidad superficial. En 
otros términos, que los mayores costes de producción nos 
los encontramos paradójicamente en las provincias mas ca-
racterizada:s ooono productoras. De donde se saca la facil 
conclusión que el desarrollo de la •producción se ha debido 
mucho mas a la existencia de condiciones ampresariales en-
tre los ngrioultores del norte que a las condiciones natura-
les que determinau los efectivos Tendimientos. Y hay que 
considerar afortunado este ·prevalè-cer de lo psicológico so-
bre lo técnico, porque de no haber sido así, uo se habría lle-
gado a la actual cifra de superflcie y producción en España 
por la 1·azón sencilla de que de Valencia hacia el sur no se 
hubie·ra encontrada regadío disponible. 
La elasticidad de la producción 
30.-De ahí que si se piensa en un ulterior aumento de 
la superficie y de la producción, éste sea perfectamente po-
sible en dirección sur, sin que ello implique en líneas gene-
rales extenderse hacia tierras que tengan mayores costes de 
producción, sino que, por el contraJrio, es posible y compa-
tible aquella expansión con una reducción de los costes me-
dios. De otra parte, ésta parece ser una ley general o por 
lo menos aplicable a otros varios cultivos y aprovechamientos. 
31.-Hemos visto anteriormente- que los movimientos 
de la oferta y de la producción determinados por la varia-
ción de las expectativas de los cultivadores se producen por 
dos cau ces distin tos: el movimiento de las swperficies plan-
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tadas, que practicamente sólo puede operar en sentido po-
sitivo, y la intensificación del cultivo, que es, dentro de cier-
tos límites, elastica en sentido positivo y negativo. De esto 
se deduce que cuando es distinta la reacción, a corto y lar-
go plazo, el equilibrio solamente puede lograrse acentuando 
la variación correspondiente a la intensificación del cultivo. 
Y por las cifras que hemos visto anteriormente parece bas-
tante claro que, desde este punto de vista, existe una consi-
derable elasticidad. En otros términos, que la oferta a corto 
plazo ha reaccionada en forma satisfactoria ante las oscila-
ciones de la demanda exterior, tendiendo a adaptarse a ella, 
no obstante las dificultades y obstaculos que presenta el me-
canismo. 
32.-De otra parte estan los problemas que plantea la 
acomodación a largo plazo; pero, al meno s en la experien-
cia de casi un siglo, no parece que el ajuste se haya reali-
zado con mayores dificultades que en el caso de otra.s pro-
ducciones que, por tener un período de producción mas cor-
to, parecía que debían reaccionar en forma mas precisa y 
eficaz. Todo esto demuestra que el mecanismo de la oferta 
ha sido bastante satisfactorio. 
Los excesos de producción 
33.-De otra parte- y frente a esta argumentación-
puede señalarse el hecho repetida con una cierta periodici-
dad y scñalado reiteradamente por agricultores, comercian-
tes y técnicos agronómicos, de la crisis y del exceso de pro-
ducción, que parece estar en oposición con lo que anterior-
mente se ha escrito. Dejando aparte los anormales períodos 
de las dos grandes guerras mundiales, las quejas pueden es-
timarse basta cierto punto injustificadas en el sentido de 
que se obraba bajo el estimulo y la presión de accidentes 
momentaneos del mercado y que, por consiguiente, se con-
fundían las perspectivas a corto y largo plazo. 
34.-En el curso del siglo 'Pasado en varios momentos, 
y ante anormales circunstancias del mercado, encontramos 
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repetí do el argumento del exceso de .producción; mas pol' 
no hacer referencia sino a fechas mas recientes, hay dos mo-
mentos característicos que conviene destacar. Uno tiene su 
centro en el año 1909, en el que se produce una viva cam-
paña de .prensa y de actividad 'J)or parte de las otrganizacio-
nes de agricultores y comerciantes, que es recogi•do en la 
Memoria presentada por don Manuel Lassala Emo, en la que 
una de las medidas preconizadas fué la limitación de los em-
barques y aun de la producción. Afortuna:damente, no se to-
maron ningunas, y ello permitió, en el curso de veinte años, 
duplicar la exportación. Naturalmente, esto quiere decir que 
la superficie cultivada aumentó por lo meno s en un 30 por 100 
durante aquel período, con el consiguiente beneficio que ello 
representaba 'J)ara la 'l'en ta nacional y para la balanza de pa-
gos. Tiene im'J)ortancia S'Ubrayar este momento, porque si 
entonces se hubieran llevado a cabo las medidas que se pro-
pugnaban, hubieran ocasionada una verdadera catastrofe en 
la agricultura y en la exportación. En efecto, hubiera sido 
posible en aquel mo.mento, mediante una regulación de los 
embarques y una intervención en origen, elevar los precios 
en el mercado internacional y singulaiimente en el inglés; 
pero esto no habría servido mas que •para fomentar y acele-
rar el <desarrollo de las plantaciones en Palestina, que se en-
contraba entonces ya evolucionando. Y de esta manera las 
propias medidas to.màdas por España habrían repercutida en 
contra de su ex·portación, precipitandose una competencia 
que, de todos modos, hubo de presentarse mas tarde con ca-
racter menos agudo y violento que de otra forma hubiera 
sid o. Es curi o so señalar que dos años antes, en 1907, da un 
salto considerable nuestra ex¡portación, sobre todo en los 
mei'cados de Francia y de Inglaterra, y que, por consiguien-
t e, la reducción correspondiente en los precios estaba ate-
nuando la com.petencia extranj era. 
35.-0tro momento de agitación lo encontramos en los 
años 1925-~6, que fué tan intensa, que dió lugar a la reunióu 
en el último año de la Conferencia Nacional Naranjera, en la 





las cuales se repiten las argumentaciones que hemos encon-
trado en la Memol'ia del señor Lassala. También en este caso 
nos encontra.mos con un salto for1mida:ble en nuestra expor-
tación, que representa casi dos millones de cajas mas, en 
cifra redonda, e:lGJ)ortadas en 1924 sobre el trienio anterior. 
A pesar de ello, estaba desarrollandose la gran competencia 
de Palestina. Ya :pue}le sospecharse lo que habría sido aque-
lla competencia si se hubiera limitado la exportación y se 
hubieran mantenido los altos precios de los años 1920 
a 1923. Sin embargo, y con el pequeño parérrtesis de 1927, 
la exportación continuó creciendo h.asta 1930. Todo esto in-
dica, en forma inequívoca, cuan fuera de la realidad estuvie-
ron, con pocas excepciones, los que analizaron el problema 
y cómo confundieron lamentablemente los movimientos y 
oscilaciones puramente accidentales con las trayectorias a 
largo plazo. 
36.-Ciertamente que podían haberse tomado determi-
nadas medidas que mejoraran la situación; sin embargo, en 
las conclusiones de la Conferencia de 1926 a¡penas se hace 
alusión a ninguna de ellas. Y lo que resulta .verdaderamente 
curioso es que, con todos. sus defectos, imprecisiones y fric-
ciones inevitables, la gran masa de agricultores y comercian-
tes, reaccionando individual y aisladamente, obró con mu-
oha mas coii'dura y acierto que buena pwrte de los técnicos 
y entendidos que participaron en la Conferencia. Continuó 
aumentando la exportación, y en realidad aumentó efecti-
vamente mucho mas de lo que habría a'l.1lllentado si ciertas 
medidas de regulación propugnadas se hubieran puesto en 
practica, aunque, sin duda, menos de lo que podria haber 
sido si se hubieran tornado otras que no se mencionaron en 
la Conferencia. 
37.-Los ejemplos citados de 1909 y 1926, y otros mu-
chos que hubieran podido aducirse, prueban la confusión 
de ideas existente sobre el problema naranjero, confusión 
que, como residuo heredado de otros tiempos, persiste en 
la actualidad, como ha de demostrarse mas adelante. 
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El movimiento de la exportación 
38.-La estadística española del comercio exterior nos 
ofrece una larga serie de datos referentes a la exportaJción 
de naranja. Las series han podido completarse desde 1849 
basta nuestros días. Menos atendible que la estadística de 
cantidades es la estadística de valores, dada la imprecisión 
del método estimatorio y la variación de criterios que- en 
el transcurso del tiempo ha eXJperimentado. En el grafico 
adjunto pueden observarse la-s series de exportaciones des-
de 1849 basta 1935. 
39.-En esta serie son netamente distinguibles los si-
guientes períodos: 
Prime1· período: De 1849 a 1893. 
Segundo período: De 1893 a 1913. 
Tercer período : El anormal período de la anterior guerra 
mundial basta 1921. 
Quarto período: El período de 1921 a 1935. 
40.-Considerada la perspectiva general de la serie, se 
observa una trayectoria francamente ascensional, aunque la 
velocidad sea muy distinta en cada uno de los pedodos con-
siderados. Durante los ochenta y siete años examinados hay 
Ull iucremento medio anual de la exportación de 93.730 
quintales métricos anuales, lo que ha permitido transforunar 
los 90.000 quintales métricos iniciales en 9.000.000, que 
en algún año, como en 1930, llega a aproximarse a los once. 
Así , pues, el incremento me.dio anual resulta del 6,36 por 
100, y ell o es extrao'l'dinariamente satisfactorio. Posible-
mente podrían citarse pocos ejemplos dentro de la econo-
mia española de tal crecirniento. Sin embargo, esta expor-
tación total es la resultante de las eXlportaciones realizadas 
a distintos países. Lo característica es el gran auge y predo-
minio de la exportación a Inglaterra. durante los primeros 
pel'iodos, su posterior declive basta la guerra nn:mdial y la 
recupera.ción posterior, que, por estar afectada por una 
fuerte competencia, coo:nienza rapidamente a declinar; pero 
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estos fenómenos sera mas conveniente ir analiza:ndolos por 
períodos sucesivos. 
El período 1849-1893 
41.-Durante los años 1849 al 93 existe un incremento 
inequívoco en 1a exportación total española. El incremento 
absoluio durante este .período ,es .sólo de 24.490 quintales 
métricos anuales, es d.ecir, inferior a la media del período. 
En cambio, los incrementos relativos son verdaderamente 
extraordinarios, basta tal punto que, en cifra redonda, pue-
de decirse que, en promedio, la exportación se duplica de 
un año a otro. Es característico de este período que la ex-
portación se realice casi con exclusivid·ad w Inglaterra y 
Francia. El mercado aleman, y en general el de los restau-
tes paises centro-europeos, tiene a!bsoluta y relativamente 
muy poca importancia. Unicamente a partir de 1848 el mer-
cado aleman empieza a adquirir cierto volumen. De todas 
fol'mas, la cuantía total del 1Jl181rcado en estos años es muy 
pequeña, salvo en algún momento excepcional. 
42.-La eX'portación, que comienza siendo prevalente-
mente hacia Francia, va con el transcurso del tiemtPo des-
plazandose relati vam en te hacia Inglaterra, has ta tal punto 
que alcanzamos el pico maximo en 1882, en que el 80 por 
'100 de la exportación es absorbido por la Gran Bretaña. Por 
el contrwrio, nos encontramos con la: maxima desviación en 
1856, en que el mercado francés absorbe el 74 por '100 de la 
exportación. Así, pues, las curvas que e~presan el porcen-
ta:j e relati.vo de la exportación a Francia y a Inglaterra se 
cruzan entre los años 1868 a 1872, invirtiénd·ose la p·ropor-
ción en que la cosecha se exporta a Inglaterra en lugar de 
a Francia. 
43.-En este período puede decirse que la naranja es-
pañola carece de coiDJpetencia internacional y, por tanto, es 
el que podría denominarse la edad de oro de la producción 
naranjera. Hemos destacado que las curvas que represen-
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cia el centro del período; pero lo que permite una observa-
ción mas atenta es que al ·l&do de los movimiento a largo 
plazo existen otros a plazo corto igualmente significativos e 
in teresan tes. 
44.-Estos movimientos a corto plazo consïsteu en que 
hay una mar·cadísima correlación relativa entre las desvia-
ciones anue:les de las ex·portaciones a Francia. y a Inglaterra, 
de tal forma, que parecen compensarse casi perfec tamente. 
Todo ello, naturalmente, es compatible con uua fue rte ten-
dencia a.scendente en ambas series, por 'lo que únicamente 
se destaca tomando los porcentajes relativos. Po0r otra parte, 
es indicio y prueba de nue.stro dominio del mercado durante 
el .período, que nos permite colocar alternativamente nues-
tra p['oducción donde hay mejores precioOs. 
45.-Así, pues, tenemos al lado de una tendencia a lar-
go plazo que se dirige a sustituir el mercado francés por el 
inglés, una rivalidad a corto plazo del mercado que se ma-
nifiesta en aquellas opuestas oscilaciones anuales. De otra 
parte, nos encontramos con que al final del período, de 
1880 en adelante, la total exportación se rnantiene practica-
mante constante o ligeramente deoreciente, y este período 
de estabilidad corresponde al mas grave descens'O de la de-
manda francesa, que se manifiesta no sólo en las cifras rela-
tivas, exagerando la distancia entre las curva.s de Inglaterra 
y Francia, sino también en el montante absoluta de las ex-
p.ortaciones a este último país, que es francamente decr·e-
ciente. El mercado francés ha perdido sus condiciones pri-
mitivas, emrpieza a actuar la. com:petencia y la. exportación 
tiende a emigrar al merca.do del Reino Unido. 
El perlodo de 1893-1913 
46.-El período comprendido entre 1893 y 1913 pre~en­
ta un aumento extra.ordinario. La exportación aumenta en 
200.700 quin tales métricos anual es, es decir, a razón de un 
-1 2,5 por 100 anual. El incremento relativa ha disminUldo 
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en el período anterior. En otros términos, la velocidad del 
aumento de la exportación es mucho mayor, pero la acele-
ración es considerablemente menor. Es curioso que este pe-
ríodo coincida no sólo con un descenso en el porcentajc dc 
exportaciones a Francia, sino también en el porcentaje de 
exportación al Reino Unido, y ello es debido a una nuev:.t 
expansión del mercado que se dirige hacia los países de la 
Europa Central, y sobre todo hacia Alemania, tendenci·a esta 
última que no se interrumpe hasta Ja primera guer.ra mun-
dial. La competencia en Francia y la saturación del mer-
cado y la competencia que comienza a insinuarse en Ingla-
terra, hacen derivar la oferta española hacia paises todavía 
no explotados. La curva que rep.re!:!enta la exportación a 
estos últimos sube rapidísimamente. En efecto, las posicio-
nes al coonienzo del período son lais siguientes: Francia ab-
sorbe el 44 por 100 de la exportación; Inglaterra el 4 7 por 
100 y los restantes países e1 9 por 100. En 1913 la,s posi-
ciones son: Francia el 23 por 100, Inglatçrra el 43 por 100 
y los restantes paises el 34 por 100. De este 34 por 100, 
mú.s de la mitad correspon.de a Alemania. 
4 7.-No se crea por ello que esto significó una: evasión 
de la competencia, sino que, por el contrario, es compatible 
con un incremento general de las exportaciones a todos los 
mercados. La exportación total pasa de un millón a mas de 
cinco y medio millones de. quintales. La exportación a Fran-
cia. aumenta de 400.000 quintales a 1.200.000, triplican-
dose asi; la inglesa au menta en mas de un 150 por 100; 
pero el aumento relativo de la exportación a ios restantes 
paises es extraordinaTio, pasando de una cantidad insigni-
ficante (unos 50.000 quintales ) a los 2.000.000. Esto hace 
del periodo 1893-1913 el período de difusión europea de la 
naranja, que hasta entonces ha sido sólo una exportación 
casi limitada a dos gran des paises: F1·ancia e Inglaterra. 
48.-Nadie podra afirmar, en estas condiciones, que el 
mercado se enouentra saturado cuando v·a absoTbiendo en 
promedio 200.000 quintales mas cada año, y basta, sin em-
bargo, leer la memoria 'Clel St·. Lassala del año 1909 para en. 
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cotltl'ar allí la relación de todas las foi'mas de exceso de 
producción y de todos los remedios para limitarla. A pesar 
de cllo, veinte años mas tarde la exportación había de dupli-
carse. ::\i es imaginable tampoco que se pueda hablar de cri-
sis cuaudo el tipo de aumento o porcentaje de aumento de la 
exporLación es muy superior al orecimiento de la población 
en los paises importadores. 
49.-Se comprende facilmente que con cstas cxperien-
cins que la perspectivn del tiempo nos permite comprobar, 
se sienta un cierto esccplicismo, como reacción instintiva; 
ante las afirmacioues de exceso de producción hechas aún 
en los días presentes. 
La pr imera guerra mundial 
50.-Hay después un paréntesis, el impuesto por la gue-
rra mundial. En el período bélico y en algunos años después 
de terminada la guerra, desa:parece practicamente el mer-
cado aleman; se reduce considerablemente la expol'ta'Ción a 
los paises neutral es; desciende algo la exportación a Fran-
cin y el bloqueo submarino, singularment:r. en 1917 y 18, 
I'ecluce a menos ·de la mitad la exportación a Inglaierra. 
Mientras tanto habín aumentado considerablemente la su-
perficie y Ja producción, y entonces sí que se presenta una 
verdadera crisis naranjera, ·que es soportada naturalmente 
por los agricultores y que redujo considerablemente· la in-
tensificación del cultivo, siendo tan fuet·te, que llegó incluso 
a repercutir sobre la superficie. Dura.nte este período bien 
puede hablarse de crisis, ya ·que el nivel medio de exporta. 
ciones desciende a las cifras de comienzos del siglo; pero 
apenas terminada la guerra y libres las c01municaciones, se 
inicia un nuevo período ascensional, que es el que tiene 
mayor interés por su proximidad a los momentos actuales. 
El período 1921 -1936 
51.-La recuperación y la mrurcha ascendente de las ex-
portaciones de 1921 en adelante nos indican un aumento 
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promedio anual de 340.000 ql!intales métricos, y el volu-
men de exportación sube rapidísimamente hasta el maximo 
del año 1930, en que casi se alcanzan los 11 millones de 
quin tales métricos, cifra "record" de la exportación naran-
jera. Sin embargo, el aumento relativa es sensiblemente 
menor qrue en los períodos anteriores, ya que sólo sube al 
6,4 por 100 anual. Es decir, la aceleración del movimiento 
continúa reduciéndose, hecho característica tarubién de los 
períodos anteriores e iniciados probablemente a comienzos 
del siglo. La cara-cterística esencial de esta época es el 
relativa descensD de la exportación a Inglaterra y el des-
plazamiento hacia los merca-dos continentales. En el año 
1922, el 68,6 por 100 de la exportación se dirige hacia el 
Reino Unido. En 1935 sola.mente es el 24,5 por 100; pero lo 
curioso es que el descenso relativa a la exportación a Ingla-
terra va acompañado también, singulai'IIlente a partir de 
1927, de una reducción del volumen absoluta de la expor-
tación, en lo que influyeron, sin género de duda, las diver-
sas medidas proteccionistas derivadas de la Conferencia Im-
perial de Ottawa y del establecimiento del derecho diferen-
cial del 3/6. Existe, ademó.s, en el mercado inglés durante 
toda esta época. una fuerte competencia de Palestina. De to-
das formas, la exportación tota:l continúa aumentando fuer-
Lemente durante todos aquellos años, y únicamente después 
de 1933 es cuando puede notarse un movimiento de des-
censo. 
52. La época que va de 1921 a 1930, sin mas parén-
tesis que el que representa el des censo de 1927, obra sin 
duda de la intervención en los cambios, es un período de 
enorme prosperidad naranjera. Pero aun después, no obs-
tante las medidas proteccionistas y la crisis mundial, la si-
tuación debe juzgarse como relativwmente satisfactoria. Sin 
embargo, a fines de este período, es decir, a partir de 1930, 
el mercado sufre una transfoi'mación radical; porque ya no 
se trata sólo de las medidas proteccionistas tomadas en 
Inglaterra, sino también del régimen de contingentes que 
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calmen te la situación del mercado; y así, un mercado de 
libre competencia se ha transformada en un mercado inter-
venido cuya diferencia con el que existe en la época actual 
es sólo de grado. 
El desarrollo de la producclón 
naranjera y el de la producción 
nacional 
53.-El .resumen que se ha hecho de la evolución ue la 
exportación naranj era nos permite realizar ah ora una com-
paración entre la importancia de esta producción y la evo-
lución de las restantes producciones del país, para com-
prender el puesto que dentro de Ja economia española re-
presenta esta rama. de la producción. Es bien evidente que 
aun existiendo una fuerte correlación positi·va entre expor-
ta'Ción y producción naranjera, las cifras relativas no son 
estrictaruente comparables, porque es evidente que depen-
dienda la eX'portación, en su desBJI'rollo a largo plazo, del 
mercado mundial, su ex·pansión tiene que ser absoluta y re-
lativamente mayor que la de Ja producción. Sin embargo, 
cuando tommnos co.mo período de comparación el que 
transcurre desde comienzo de siglo hasta 1935, la direc-
ción fundamental de las expOO'taciones se encuentra fuer-
temente atenuada en su movimiento ascensional por la cri-
sis provocada por la primera guerra mundial. 
54.-La .publicación del estudio sobre la renta por el 
Consejo de Economia Nacional nos permite realizar una in-
teresante comprura'Ción. Para ello hemos tornado la recta 
que expresa la direcoión en el tieropo de la exportación na-
ranjera desde 1906 hasta 1935, y la comparamos con la pro-
ducción agrícola, con la producción industrial, con la renta 
nacional y con la población. En el gré.fico adjunto vemos que 
la e:x¡portación ·de naraln~a tiene mayor inolinación que el 
desarrollo de la producción industrial del país y se encuen-
tra muy por encima ·de los restantes términos de compara-





ticas, esta producción agrícola es en realidad, en lo que 
respecta al tipo de e:xrpansión, comparable a la industria, 
y se destaca netamente de la producción agraria. Puede, 
por consiguiente, decirse que la producción naranjera in-
fluye sobre el tn.ivel ·de vida y la renta real del país apro-
ximadamente en 'los mismos términos que el proceso me-
dio de industrialización. Y en esto radica su importan-
cia. Pero, ademas de el!o, y por su influencia sobre ellado ac-
tivo de la balanza de pagos del país, engendra, como ha de 
verse mas adelante, no sólo un proceso de expansión de la ac-
tividad económica general, sino que, en muchos casos, es la 
condición necesari& para que aquel proceso se realice. Hay 
que hacer notar, a.de.mas, que estas características tienen en 
los momentos preseDJtes una Ílmportancia mayor que nunoa, 
dada la falta de elasticidrSJd que presenta nuestra. producción 
exportadora; peTo sobre estos extremo s se il1lsistira con mas 
detalle en otro capítulo. 
55.-Importaba, sin embargo, ya en este momento, in-
sistir sobre las anteriores consecuenoias, pues aunque pue-
dan encontrBJrse en alguna que otra publicación, ni han sido 
destacadas como merecían, ni en todos 10'5 casos han sur-
gido como una consecuencia del razonamiento. 
'-36-
l' 
EL MECANISMO DE LA FORMACION DEL PRECIO 
DE LA NARANJA 
CAPITULO li 
EL MECANISMO DE LA FORMACION DEL PRECIO 
DE LA NARANJA 
Planteamiento del problema 
56.-El punto crucial de la investigación que alwra se 
lleva a cabo es, sin dutda alguna, el del mecanismo de la 
formación del precio. Pero rprecisamente esta cuestión ha 
sido sólo parciab:nente comprendida por técnicos y practi-
cos, no obstante lo faci! que resulta su determinación. Nu 
puede afirmi8.rse, y seria ello un notorio error y un desco-
nocimiento de lo que en realidad se ha escrito, afirmar que 
el mecanismo de formación del precio de ia naran,ia sea 
totalmente desconociodo; lo que si se puede afirmar es que 
solamente se han destacado algunos de los factores que con-
tribuyen a su determinación, pero en manera alguna se ha 
COID.Jlrendido su importancia cuantitativa, ni sus últimos efec-
tos y consecuencia<S. Manifestaciones de este impreciso co-
nocimiento de las cosas-muchas veces el conocimiento 
parcial es peor que la misma ignorancia-las encontramos 
con abundancia en m!Ultitud de escritos oca.siona:les. Ej em-
plo s destacadOIS son la afirmación de que el tipo de carn!bio 
era el factor mas i:mportante y casi el único que tenia signi-
ficación; la afirmación de que en tal o cual pans, o en el 
mercado interior, la "capacida:d de consumo" era de tantos 
o cuantos quintales métricos, etc. Afirmaciones todas ellas 
que, ·siendo hasta cierto punto correctBJs, implican, como 
sera demostrado mas adelante, •para ser ciertas, el cumrpli-
-39-
miento de condiciones determinadas y la aceptación de cier-
tos supuestos que no siempre estan de acuerdo con la rea-
lidad. 
57.-Por todo ello, procederemos en la solución de este 
probleana por pasos y por 8iproximaciones sucesivas, esta-
bleciendo en eructa uno de lo.s escalones del razonrumiento, en 
forma perfectamente explícita, los supuestos y condiciones 
en que cada conclusión es valida. Ello implica que plantee-
mos en primer término unos supuestos extraordinariamente 
sencillos, que poco a poco iremos complicando con la a'<i-
misión de nuevas hipótesis que vayan acercando, cada vez 
mas, el razonamiento a ·la realidad. Si procediéramos de ot.ro 
modo, atacando el problema. en toda su complejidad, sin 
duda alguna que resultaría la exposición poco clara, y con 
toda seguridad prescindiríamos de alguno de los factores im-
portantes. No cabe duda que precisa:mente po·r falta de mé-
todo en la expotsición es por lo que el problema no ha sido 
basta ahora debidam.ente tratado y resuelto. 
El doble mercado de la naranja 
58.-La. primera y fundamental hipótesis que se apoya 
en la realidad es que el precio de la naranj a sc forma en un 
doble mercado: en el mercado interior y en el extranje~o. 
La diferencia mas destacada que entre ambos existe, o por 
lo menos la mrus aparente al observa:dor, es la rliversidad de 
patrón de medida o unidad monetaria en que se forma el 
precio en cada uno de los mercados y que implica para 
bomogeneizar los dato s, convertir la moneda extranj era en 
dinero nacional, multiplicandola por el tipo de cambio exis-
tente en cada momento. Esta es la explicación, por otra 
porte, de cómo existe entre agricultores y exportadores la 
opinión difundida, y generalmente a.ceptada, de que el tipo 
de cambio es fundamental para la determinación del precio 
de la naranJa en el campo. ,Pero esta opinión implica nada 
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mas y nada menos que las .siguientes hipótesis, que no 
siempre se presentau en la realidad: 
a) Que la oferta permanece constante. 
b) Que la demanda no varía. 
e) Que, por tanto, los precios en el mercado extranjero 
se mantienen fijos. 
d) Que los costes intermedios de confección, trans-
porte, comisión, etc., son también constantes. 
e) Que ané.logamente el pro ces o de transmisión de 
mercado a mercado funciona exacta'ID.ente igual y con idén-
tica precisión. 
f) Que la reacción de las distintas personas que inter-
vienen en el comercio naranjero no requiere tieJmpo para 
manif es tars e. 
59.-Pero es evidente que suponer constamtes todos los 
anteriores elementos que determinau el precio no es una 
hipótesis muy real. Por el contrario, como todos o parte de 
ellos son relativamente independientes del tipo de ca.m!bio, 
si una oscilación de éste coincide con otra u otras de signo 
contrario de los restantes elementos, puede compensarse, y 
por el contrario, resultar exagerado si las variaciones coin-
ciden en dirección con la experimentada por el tipo de 
cambio. 
Primera aproximación para la 
determlnación del preclo 
60.-En estas condiciones, vamos a suponer que los úni-
cos elementos que varían, de los que intervienen en lw for-
mación del precio de la naranja en el mercado extranje-
ro, son: 
1) La oferta, expresada en unidades de peso. 
2) Los precios en mone-da extranjera. 
3) El tipo de cambio. 
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Los restantes elementos se suponen constantes y, acte-
mas, se supone asimimo que es perfecta la tranmisión del 
precio del mercado extranj e ro al nacional. 
61.-En estas condiciones y con estos supuestos, el pro-
blema podría resolverse satisfactoriamente si dispusiésemos 
para algún mercaJdo de las cifras correspondientes de en-
víos, del precio medio que han alcanzado las ventas y del 
tipo de :cambio. Sin embargo, una investigación de esta 
especie hecha con las debidas garantíaJs es, en realidad, im-
posible, porque no poclríaJmos obtener aquellas series, sin-
gularmente en el período en que el mercado naranJ ero es-
tuvo realmente libre. Por ello habremos de conformarnos 
con una determinación meno·s aproximada. 
62.-La serie de cotizaciones de que disponemos de la 
naranja en Inglatel'ra va desde noviembre de 1931 hasta 
junio de 1936; pero las cotizaciones se refieren sólo a las 
medias cajrus de 300 naranjas. Hay, por tanto, que hacer una 
ulterior hipótesis, SUiponiendo que este tipo es suficiente-
mente representati·vo, hipótesis que sólo puede admitirse con 
ciertas reservas. Los datos se encuentraJn en el anejo 4. 
63.-Entonces tenemos que el p.recio eñ pesetas de-
pende: 
1) De las media;s cajas ofrecidas mensualmente. 
2) Del precio en chelines. 
3) Del tipo de cambio de la libra esterlina. 
En esta:s condiciones, los resultado.s son como sigue: 
Para la correlación entre el precio en pesetas y el volu-
men de la oferta: 
r 12 = - 0,2001 
Para corre'lación entre el precio en pesetas y el precio 
en chelines: 
r 13 = + 0,8561 
Para la correlación entre el precio en pesetas y el tipo 
de cambio de la libra e·sterlina: 




Para la correlación entre la oferta y los precios en che-
Unes: 
r u = - 0,2488 
Para la correlación entre la oferta y el tipo de cambio : 
Y, finalmente , par:a la correla:ción entre el ti¡po de .ca.m-
bio y los precios en chelines: 
r 34 = + 0,2649 
64.-De las anteriores correlaciones nos importa exami-
nar las que se refieren a la dependencia que existe entre los 
precios en pesetas, con el volumen de la oferta, el precio en 
moneda extranjera y el tipo de cam.bio. Los calculos demues-
tran una débil correlación entre la oferta y el precio en pe-
setas que, ateniéndonos estrictS~mente a un criterio estadís-
tica, había de darse, sin embargo, como significativo. Y esta 
aparente evidencia parece reforzarse con el criterio de sen-
tido común de que cuanto mayor sea el volumen de la oferta 
menores seran los precios. Así, pues, el rcsultado del calculo 
parece coincidir con una opinión ampliamente comparti•da y 
divulgada. Sin embargo, difícilmente podfa admitirse como 
correcta esta interpretación del coeficiente crulculado. En 
primer término, existe una objeción de tipo metodológico, 
que consiste en que el método de calculo empleado pres-
cinde de las interferencias que otros factoil'es puedan tener 
con las variables correlacionadas. En segundo tér.mino, nos 
encontrrumos con el hecho de que, en el período considerada, 
la oferta española, única a nuestra disposi·ción, es sólo una 
parte de la oferta total, y sólo podria ·considerarse .represen-
tativa de ella en el supuesto de que las variaciones de la ofer-
ta española y la de sus competidores oscilasen en forma pa-
ralela, supuesto este último difícil de admitir en la realidad. 
65.-Por ello se hace preciso eliminar, en cuanto sea 
posible, la interdependencia recíproca de lM variables con-
siderSJdas, pa:ra hacer destacar en forma clara y neta los ver-
daderos resultados aislados de todo elemento espúreo. El 
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método de operar es bien claro, pues se trata de considera'!' 
las correlaciones parciales, aunque ello implique un consi-
derable esfuerzo de cómput_o estadistico. 
P·ara ello adoptamos la siguiente terminologia: 
1 precio en pesetas ,por media caja. 
2 medias cajas ofrecidas mensuahnente. 
3 chelines por media caja. 
4 tipo de cambio de la libra esterrlina respecto a la 
peseta. 
Las correlaci-ones de primer o rd en son como sigue: 
r 12•3 = + 0,0256 
r 12.4 = - 0,2868 
r 11•2 = + 0,8488 
r 13•4 = + 0,9472 
r 14•2 = + 0,6752 
r 14•3 = + 0,8620 
r 23.1 = - 0,1521 
r 23•4 = - 0,2655 
r 24.3 = + 0,0954 
r 24•1 = + 0,2101 
r 34, 1 = - 0,7631 
r 34•2 = + 0,2790 
66.-La simple comparación entre las correlaciones de 
ordeo cero y las de primer grado nos indica ya en forma 
inequívoca que la relación sencilla enbre el precio y el volu-
men de la oferta s·e encuentra SUJStancialmente afectada 
cuando se tienen en cuenta las otras variables que inilluyen 
en su deteJ:>minación. Da razón de ello el hecho d'el cambio 
de sigr10 de las correlaciones de or.den uno, cuando se cal-cur 
la la influencia de las variables denominadas 2 y 3. De 
donde existe run vicio evidente en la sencilln correla.ción li-
neal entre ell precio en pesetaJS y el volumen de la oferta. 
67.-En cambio, no hay una dife·rencia sustancial en 
cuanto al signo para la correlación entre el precio en pese-
tas y el preoio en chelines. La diferencia entre las correla-, 
ciones parciales de primer orden es so lamente de grado; 
pero aun ·desde este punto de vista, la diferencia es signi-
ficativa, según 'se tenga o no en cuenta el volu¡men de la 
oferta españolla. 
68.-La relación entre el precio en peseta:s y el tipo de 





mismo hecho citado anteriormente, que según se elimine la 
oferta o el precio en moneda extranjera existe una diferen-
cia significativa. También parece destacar en esta primera 
aproximación el hecho de que el tipo de cambio tenga una 
menor influencia que el precio en oi'Iigen sobre el precio en 
pesetas '<ie la media caja. Pei'o se tra¡ta, naturalmente, de una 
primera aproximación que habremos de comprobar con pos-
terioridad. Las restantes cor-relaciones de primer orden no 
presentau una variación significativa con respecto a las de 
orden cero. Hay, sin embargo, que hacer una excepción, que 
es la referente a la correlación entre el precio en chelines y 
el tipo de ca.mbio, que es marcadamente negativa cuando se 
elimina el precio en pesetas. Y esto determina una v&riación 
fund<amental de la relación, porque parece indicar que cuan-
do sube el tipo de ca!m:bio se deprime correspondientemente 
el precio en moneda extranjera, y eJl mecanismo a través del 
que este fenómeno se manifiesta debe ser, naturalmente, la 
variación ocasional de la oferta determinada por el mas ele-
vado precio en peseta.s, cuando aumenta el número de éstas 
que hay que pagar por una libra esterlina. Todo ello parece 
indicar que una parte del mas elevado precio que se log.ra 
por un descenso en el valor internacional de la peseta es 
absorbido por un exceso de exportación y no se tra.duce en 
una elevación del¡precio en origen. 
69.- En estas condiciones, podemos entrar ahora en la 
soluc.ión definitiva del problema, calculando las correlacio-
nes de segundo orden, y tenemos los sigui en tes resultBJdos: 
Para la corre-lación entre ( 1), los precios en pesetas y 
(2) el volumen de la oferta, exclufdo (3) el precio en che-
Unes y ( 4) el tipo de cambio: 
r 12•34 = - 0,1122 
PaTa la correlación entre ( 1) , los precios en peseta.s y 
(3) ·el precio en chelines, excluído (2) el volUJmen de la 
oferta y ( 4) el tipo de cambio: 
r 13•24 = + 0,9281 
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Para la correlación entre ( 1 ), los precios en pesetas y 
( 4) el tip o de cambio, eliminado el influjo de ( 2) el volu-
men de la oferta y (3) el precio en chclines: 
r 14•23 = + 0,8620 
70.-Es decir, cuando se elimina convenientemente el 
influjo de las variables que determinau el precio en forma 
principal, destaca la diferencia, no muy grande, pero sin duda 
sensible, entre el influjo que represent81JJ los precios en che-
lines y el tipo de cambio, siendo mas Lmportante aquél que 
éste por la razón anteriormente mencionada al examinar las 
correlaciones de primer orden. Porque siendo las variaciones 
del tipo de cambio mas rapid8JS y violentas que las de los pre-
cios en el mercado inglés, efectúan una reacción sobre la 
ofeda que tiende a compensar la mayor elevación del precio 
en pesetas derivada del descenso del valor de la divisa es-
pañola. 
La correlación múltiple entre el precio en pesetas y las 
res tantes variables es: 
R = 0,9675 
71.-Así, pues, apl'oximadamente el 94 por 100 de las 
oscilaciones de los precios se encuentra comprendido en la 
función de regresión, cuando se tiene en cuenta el influjo de 
la oferta, el precio en ch elines y el tipo de cannbio. Destaca, 
sin embargo, el hecho de que en el período considerado, el 
peso de la oferta apenas si es significativo. En otros téi'minos, 
que por ser la oferta española sólo un sumando en el mer-
cado ingtlés, s u influj o sobre los precios no parec e -significa-
tivo . Esto no quiere decir que la oferta española no tenga re-
lación alguna con el precio. porque es evidente .que sí que 
influye, pero una r educción de la oferta española puede coin-
cidir con• un aumento de la oferta rival que lo neutralice y 
asimiSIIDo es comtpatible un auanento en la oferta es.pañola con 
una elevación en los precios, si coincide con una reducción 




72.-0uando se tiene en cuenta el resultada de los an-
teriores calculos se percibe con absoluta claridad cuan ab-
surda resulta la intervención, tantas veces propugnada, en el 
período en que el mercado se encontraba libre de reducir 
nuestras exportaciones, y téngase en cuenta que los resul-
tados del calculo, no obstante su elevadísimo valor, habrían 
si:do, sin duda alguna, mucho mejores si en lugar de dispo-
ner de unos datos y un material cuyas deficiencias han sido 
acusadas, hubiéramos dispuesto de unas observaciones de 
mayor precisión y exactitud. Y sobre todo si hubiéramos po-
dido analizar debidamente un período en el que el mercado 
hubiera sido típicameste libre, cosa que no ocurre con el exa-
minada. De todas formas, las relaciones medidas no se en-
cuentran por su precisión muy distantes de las leyes natu-
rale-s. 
73.-Nuestra próxima tarea oonsiste, por tanto, una vez 
desintrincado el mecanismo fundamenta:l del mercado, en 
analizar cada uno de los distintos elementos componentes. 
El precio de la naranja y el nivel 
de precios en el extranjero 
7 4.-Hemo.s visto que el componen te funda.mental del 
precio de la naranja es el precio en el mercado exterior, ex-
presado en unidades monetarias extranjeras. Si suponemos 
por un instante, constante la oferta y el tipo de cambio, las 
variaciones fundamentales de la demanda extranjera seran 
las que determinaran el precio en ·el mercado interior. En 
otros tél'minos, nos intere.sa ahora analizar las causas que 
influyen sobre el des·plaza,miento de la demanda en el mer-
cado exterior. Precisamente este punto es el que ha sido 
tratado con el mayor desconocimiento de causa en todo.s los 
casos. Una manifestación típica de este desconocimiento es 
el suponer un consumo determinada para, un mercado. Nin-
gún mercado tiene un consUJmo detevminad·o, mas que si su-
ponemos los precios y las restantes condiciones dadas. A cada 
precio y a cada estado de la demanda efectiva corresponde 
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una determinada ca:pacidad de absorción por el mercado. 
Así, pues, no existe un consumo fijo, sino que el consumo es 
tanto rmayor cuanto mas bajas sean los precios en el merca-
ao y cuanto mayor sea la demanda efectiva. En realidad, 
puede decirse que es esta última la determinante fundamen-
tal de 1os preoios. Naturalmente, el fenómeno es mas com-
plejo de lo que a primera viJsta pudieNL parecer. 
75.-En primer término, y a paridad de cil'cunstaucias, 
la demanda se ha dicho que esta determinada por los gus-
tos y preferencias del consumi'dor, y ello es rigurosamente 
cie.rto; pero los gustos y preferencias de los consum1dores, 
tal como se manifiestan en la realidad, tienen un normal cau-
ce de desarrollo, cuyos límites estan determinados por las 
disponibilidades monetarias de la miMa de compradores. Por 
consiguiente, 1a demanda efectiva y, por tanto, los precios, 
son función de la renta monetaria de los mercados exterio-
res, y por ello la demanda de naranja, y en general de todos 
los productos alimenticios, pero singularmente de aquellos 
menos necesarios, oscila fuertemente con los movimientos 
de la coyuntura. En el calculo anteriormente hecho el fenó-
meno destacó con evidente claridad en cuanto ai'Sl&rnos la 
influencia sobre el precio debi.da a las fluctuaciones del cam-
bio. En otl'os términos, la depresión económica que es re-
cogida en el período examinado repercute deprimiendo los 
precios en forma definitiva. Ello no podía menos de ser así 
tratandOISe, sobre todo, de un. a:rtículo cuyo precio, por su 
p.ropia naturaleza, presenta una relación con la Tenta defini-
da por una elevada elasticidad. Esta sensibilidad del ¡preiCio 
a las oscilaciones de la coyuntura explica la elevada deman-
da y el rapido aumento de la e:x:portación en el período que 
sigue a la gueNa mundial, no obstante el nivel relativamen-
te hajo a que se mantiene el tipo de cambio en aquella épo-
ca; explica, ademas, la depresión consiguiente, efccto de la 
crisis de 1930, y plantea prura lo porvenir una pers¡pectiva 
que convendra analizar <Jon toda detención ,mas adelante, 




La situación de la coyuntura y la 
demanda de naranja 
76.--.Si la política económioa general, en todos los pai-
ses, sigue la tendenoia que ahora es bien visible de mante-
ner un elevado nivel de empleo y una crecida r enta mo11e~ 
taria, parece fuera de toda duda que la demanda ha de au-
ruentar en térlminos insospechados o, lo que es lo mismo, que 
la capaoidad de abso•rción del mereado a unos precios da. 
dos sePti mucho mayor que lo fué en el pasado. Ex.presado 
en el leDJguaj e col'riente, quiel'e ell o de oir que habra un ma-
yor consumo siempre que no surjan o se interpongan obs-
té.culos espeoiales al movimiento de mercancías en tre los dis-
tintes paises. 
Las preferencias del consumidor 
y la demanda de naranja 
77.-Sin embargo, parece mas oportuno reservar la ex-
presión aumento en la capacidad consumidora al caso en que 
la mayo1r demanda no se de.be a un au!lllento en la renta mo-
netaria o a. una elevación de la COYl,lntura, sino, por el con-
trario, a una. variación en lo~ gastos y preferencias, que de-
penden, en gran parte, de los hé.bitos de consumo, y el habi-
to comienza cuando una mejora de ~a situación econó-m.ica 
amplía el consumo. Pero tam¡poco se puede negar que duran-
te los últimos años las preferencias del con~umidor han ex-
perimcntado una cierta variación a favor del consumo de la 
nara.nja y en general de toda -clase de frutas, cuando ciertos 
descubrimientos de la química fisiológioa òemostraron que 
al lado de la fun.oión nutritiva propiamente dioha, las frutas, 
y especiaJlmente los a.grios, tenían oantida.des considerables 
de el em en tos necesarios pa.ra el buen fuv.cionrumiento del orr 
ga.nismo humano, y en ciertos _çaso·s absolutarnente impras. 
cindibles pwra el mantenimiento de la noronalidad fisiológica 
(·vita.minas ) . 
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78.-La coincidencia de estos movimientos autónomos 
de la demanda, debidos a razones técnicas, con la elevación 
de la coyuntura en la época que sigue a la primera guerra 
mundial, explica cumplidamente el vertiginosa ascenso de 
las exportaciones de narnnja durante aquel período, aumen-
to que pudo ser satisfecho ,por la oferta cot·re&pondiente, de-
bido a los hechos y circunstancias que se señalaron anterior-
mente. Esto explica que, no obstante, el aumento en la ex-
porta.ción. el aumento de competencia a la naranja es.pañola 
y las medidas proteccionistas que como remedio a la crisis 
mundial hubieron de implantarse, e•l ni\·el medio de expor-
tación de los años 1930-1935 sea mucho mas alto que el que 
representaria la dirección fundrumental de la tendenci~t que 
se manifiesta desde comienzos de tSiglo hasta la guerra eu-
ropea de 1914-1918, no obstànte encontrarse el mundo den-
tro de la mas grande crisis económica que recuerda la His-
toria. 
La evolución a largo plazo de la 
demanda de naranja 
79.-Todos los anteriores factores o elementos que de-
ter.minan los .precios operan a corto plazo, se superponen, 
pol' decirlo así, a una dirección. fundamental a plazo la:rgo 
determinada esencialmente por el crecimiento de la pobla-
clón consuimidora. Y esto es lo que d<BJ una especial fisono-
mía y una autóctona característica a los cultivos que produ-
cen para la exportación, frente a los destinados al mercado 
interior. Estos últimos, en su movimiento a lrurgo plazo y en 
cuanto la Nación constituye una economía cerrada, tienen 
que desarrollarse con una velocidad determinada por el cre-
cimiento de población. Caso típic.o es el del cultivo trigue-
ro desde comienzos de siglo hasta e'l año 1936, en el que exis-
te un pa:ra1eli'51ID..o casi perfecto entre el desarrollo de la po-
blación y la supricie cultivada. TaJmbién el movimiento a 
largo plazo del consumo de naranja esta determinada por el 
rnovimiento de la población consumidora; pero ésta es la po-
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blación "mundial", y por consiguiente, a un cuando su cre-
cimiento relativo sea menor que el de la población española, 
el aumento absoluto es un múltiplo del de aquélla. Y ello 
explica que el crecimiento relativo de la produoción de la 
superficie de naranja no sea prOipOO'cional al aumento de la 
pob1ación española, sino que, como se h& visto anteriormen-
te, resulte notablemente mayor. 
La elevación del nivel de vida, 
componente secular de la de-
manda 
80.-0laro esta que taaubién en el movimiento a largo 
plazo influye la elevación del nivel -de vida, fenómeno ca-
racterístico de la época moderna. Pero ello 1lo único que quie-
re decir es que este otl'o componenle de la dirección secular 
actúa en el mismo sentido y dirección que el primero. Por 
el contrario, muy a menudo ocurre con los alimentos nece-
sarios que el IDJayor nivel de vida ¡produzca una paradójica 
contra:cción de su demanda. Porque al elevarse el nivel ali-
menticio general tienden a ser despla001dos y sustituídos unos 
alimentos por otros. Por esta razón, taiD'bién a largo -plazo, 
tiende a aumenúar, por ejemlplo, el consumo de carne con 
mayor velocidad que la población; pe ro, naturalmente, sa-
crificando, sobre todo, el consumo de ·pan, cuyo descenso por> 
habitante es bien visible en el c·aso español y ha sido, acte-
mas, demostrado estadísticamente. 
81.-Vemns, pues, por consiguiente, que el ana.Iisis del 
otro elemento que determina el movimiento a largo plazo 
de la demanda de naranja coopera con el aumento de po-
blación pai'a producir ~na mayo:r demanda. Hay que desta-
car, sin embargo, que la elevación del tenor de vida influye 
menos sobre la demanda de rulimentos que sobre la demanda 
de productos industriales, por la razón sencilla de que el pun-
to de saturación se encuent~a mucho antes para los alimen-
tos que para los otros SJrtículos que representau un aumen-
to de la comodidad o el bienestar. Por esta razón, se ha he-
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cho notar en el capitulo anterior que el orecimiento de la 
producción industrial, que en Espa.ña durante aquel período 
esta fundrumentrulmente destinada al consumo interior, es pa'-
ralelo al desarTollo de la exportación naranj era. Hay, sin em~ 
bargo, que destacar el becho 'Cie que, en cierta med1da, nues-
tra producoión industrial fué en parte sustitutiva de produo-
tos de im¡portaoión y, por tanto, participa desde este aspecto 
y punto de vista de la característica inherente a los artícu-
los exportados. Y ello ba permitido que su desa.rrollo sea tan 
considerable. De otra parte, no es esto característica única 
de la industria, puesto que también la tienen ciertos produc-
tos de la agricultura que, por este motivo, muestran tam-
bién un crecimiento mayor que el correspondientP a la po-
blación española, no obstante lo rfgido de su demanda. 
El tipo de cambio y el precio de 
la naranja 
82.-El otro oomponentc imUJortante del pt·ecio de la na-
t•anja esta constituído por el tipo de oambio, precio en pese. 
tas de la moneda extranjera, por el que se multiplicau los 
prccios de los artículos exportados para traducirlos a mone-
da nacional. Este becho precistumente de que el tipo de ca.m-
bio sea un f&ctor '<fe multiplicación es el que ha dado luga.II' 
a que constituya la parte mas destacada y aparente del me-
canismo de la formación del precio de la n'lLl'anja. Y singu-
larmente cuando ha existido una intervención esencial en el 
t.Íipo de clllmbio, el arbitrismo facil ha visto en este hecho la 
causa esencial de una depresión y ha señalado su modifioa.-
oión como la panacea efioaz que podria remediar was de una. 
crisis. A partir de 1926, este aTgumento se ha esgrimida con 
bastante frecuencia, y lo grave es que en mas de una ocasión 
quienes lo adujeron no andaban descruminados, aunque sea 
muy aventurada afirmar que llevasen en todos los casos 
razón. 
83.-0omo es natural, la argumenf:ación t•eforeHte al be-
neficio o daño que un determinada tipo de oambio produce 
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sobre los preoios de los artículos extportados, es solannente 
valida en tanto en ouanto exista una regu!laoión directa o in-
directa de aquél. No surge, por el contrario, ouando el tipo 
de cambio es com.pletamente libre y su formación depende 
por entell'o de las condiciones de la oferta y la demanda de 
divisas. Es por eso útil y aleocionador a la vez eX'a.minar la 
política española. del oornbio exterior en el periodo estudiado. 
La política del tipo de camblo 
84.- Con anterioridad a la primera guerra mundial nos 
encontramos en España con una típica situación del mer-
oado de moneda extranjera que venia subsistiendo desde el 
último tercio del siglo pasado. En un mundo cuya unidad 
monctat'ia esta basada en el oro, Españ.a, utilizando la op-
ción perroitideJ por su ley monetaria, se encontraba de he-
cho en UIIlJ régimen de aparente monometalismo .plata y en 
realida:d con un sistema de dinero-pa.pel ; por que la cotiza-
ción de la peseta p111pel estuvo en todo momento, s·alvando 
algunas pequeñas excepciones, cotizandose por en.cima de su 
rea!l valor plata. No ·puede señalarse hasta el final de la .pri-
mer guerra mundial una. intervención sistematica de nues-
tro cambio con el extranjero. Existieron, ello es cierto: al-
gunos intentos ¡parciales de intervención en momentos de-
terminados, como, por eje;mplo, en 1898, a raíz de nuestro 
desastre colonial, y en 1907, intervención esta últitLn que 
provocó a la vez una g.ra,ve crisis triguera y una depresi.'m 
en los precios de lla exportSJción. 
85.-Pen-o había entonces muy poca sensibilidt~d frente 
a estas manipula;ciones moneta'l'ias, y ni siquiera en la Me-
moria del señor Lassala, mencionada anteriormen tr, encon-
tram os una. alusión a la repercusión de estas medirla.s sobre 
el .precio de la naranja. Las intervenciones sistematicas del 
cambio son posteriores a la guerra. europea de 1914-1918, y 
en cierto modo r epresentan la reacción de la política econó· 
mica españ.ola frente a la intervención sistcmaticaJtnente 
practicada por todos los paises eurO'peos y americanes con 
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motivo del reajuste monetario y de la estabilización con la 
que quiso ponerse término al período de anormalidades en 
el cambio exte·rior, consecuencia de la guerra que acaba de 
sufrir la Humanidad. Un afan de estabilización monetaria se 
apoderó de todo el mundo civilizado y tuvo su expresión en 
el retorno al patrón o:ro, con ciertas fomnas que modifica-
ban el patrón clasico, pero que, en sustancia, permitían man-
tener un idéntico mecanismo, en el que la unidad moneta-
ria estaba ligada a un peso determinado de oro. 
86.-Aquel mismo afan fué contagiado al gobernante es-
pañol , y fruto de ello fueron distintas medidas intervencio-
nistas que tendieron, en primer término, a rebajar la coti-
zación de la peseta o, lo que es lo mismo, a aumentar su po-
der adquisitivò en moneda extranjera. La consecuencia de 
aquella intervenoión fué p¡roonover un movimiento especula. 
tivo de capitales y provocar una crisis de la exportación que 
no fué mas grave debido al fuerte desarrollo de la demanda, 
ya que nuestra producción todavía no se había desarrollado, 
después de la crisis expeTimentada duTante el período que 
duró la guerra. De todas formas, es sensible el descenso del 
volumen en la exportación naranjera (?.fi el año 1927 y lacri-
sis arrocera, cuy¡a -consecuencia fué la adopción de rígidas 
medidas intervencionistas en el mercado del arroz con la 
creación del Consorcio Nacional A.rlroce<ro. Oonsecuencia ta.m-
bién de aquella orientación dada a nuestra política moneta-
J'ia fueron ilos distintos proyectos dirigidos a ligar la peseta 
con el oro y los informes técnioos, en alguno de los cuales, 
y singularmente en el lU'Illinoso dictarrnen de la Oomisión del 
pa trón oro, se disuadió al Gobierno de S. M. de la inmediata 
adapción de aquella medida. 
87.-Solamente a la vista de los hechos que se sucedie-
ron a partir de 1928, puede destacar con toda claridad la sa-
biduría y previsión de la política del cambio extranjero acon-
sejada por la Oomisión del patrón oro. Si en aquellos años 
en España se hubiera implantada el patrón oro, no sólo sc 
habría fa.vorecido una exportación de capitales por f'lazone~ 
políticas, sino que también habrían peligrado las reservas 
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de nuestro gran Instituto em.isor en términos tales, que casi 
inevita.blemente ha.brían conducido a la quiebra de'l patrón 
oro a los pocos años de implantado, con lo cual los perjui-
cios hubieran si·do todavía mayores. Abandonando el tipo de 
ca.mbio a las fruerzas del mercado y con el sólo obstaculo de 
una intervención t:fmida en sus procedimientos, limita.da en 
sus posibilidades y deplorablemente defectuosa en su técni-
ca, los pll"opios movimientos del -crumbio, mientras de una 
parte tendían a aumentar la exportación, impedían en cierta 
manera, por otra, el desarrollo inmoderado de la evasión de 
capitales, que con la elevación del cambio se ha:cía ca.da vez 
mas onerosa. Así, pues, la propia imperfección de la inter-
vención del cambio, en aquel !Período, tuvo efectos y reac-
ciones netaJmente favorables, aunque hay que reoonocer que 
una intervenoión con mas técnioa y mas inteligentemente di-
rigida habría daJdo, sin duda alguna, mejores resultados que 
la política seguida. 
La formación del tipo de cambio 
con el extranjero 
88.-Se ha insistido anteriormente sobre el hecho de que 
las obj eoiones hechas por los expOO'tadores all tip o de cam-
bio, por su repercusión en el precio de los artícmlos expor-
ta·dos, podrían únicamente se·r admitida.s cuando existe una 
intervención en el mercado donde se forma el precio de la 
moneda extranjera. Pa:ra las -condiciones del período que es-
tamos ahOíra estudiando y aun para las condiciones actna.les 
es valida la objeción, porque la situación del mercado de va-
luta es la de una intervenoión, antes menos fuerte y rígida 
que hoy, pero intervención al fin y al cabo. Hablar, sin em-
bargo, de la ¡política de intervención del caJm!bio y de sus re-
percusiones sobre el coo:nercio con el extranjero y sobre el 
movimiento internacional de oo.pitJailes, sin haber estableci-
do la función que el tipo de cambio representa y el mecanis-
mo de su fomnación, sería completamente ocioso. Por ello 
comenzaremos por analizar el mercado en el que se forma 
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este precio especial que se denoonina. tiJpo del oambio, cuau. 
do existe uoo perfecta libertad de mov~mien tos denll•o de 
este mercado. 
El t lpo de cambio como problema 
de dignldad naoional 
89.-Es ourioso, siln embargo, que los Gobiernos de to-
dos los pa.íses, con una reiteración digna de mejor caU'sa, 
hayan considerado el tipo de cambio oomo una ouestión de 
honor y de dignidad nacional, o al menos de prestigio 'J)ll.ra el 
propio Gobierno. PtOrque planteando así el problema, se le 
sitúa fuera de la realidad, dandole una importancia: que en 
manera alguna merece. Pero aun resulta mas inconsecuente 
todavía considerarlo como una cuestión de dignidad o de pres-
tigio y no poner en acción los medios adecuaJdos para que 
aquel exponente o índice de ~a. '<iignidad nacional tenga o al-
cance p['ecisaa:nente el nivel que el decoro del pueblo exige. 
Y claro esta que tratandose de UJn ·problema económico los 
medios de acción y las medidas dictJadas para conseguir un 
objetivo determinadoj en este orden de cosas, dèbieran ser 
ta.mbién de na.tura.le~a eéonómica.. 
90.-Lo cierto es que no siempre ha sido asi, sino que 
en la mayor parte de los casos la intervención ha consistido 
en lmponer, mediante diversas medidas coactivas, un deter-
minada tipo de Call:nbio, fljado mas o menos arbitrariamente, 
haciendo de esta manera del tipo de cannbio ea eje basico de 
toda la política económica que en realidad venia subordina-
dia a él. En efeoto, al dej&r fijado el tipo de ca,mbio, el 'VO-
lumen y los preoios de los productos exportados o importa-
dos, queda ligado a él, y a través del ¡precio de los sustitutos 
cie las mercancfa.s de exportación e il:rnportación se determi-
na a·simismú el precio y la cantidad de buena parte de la pro-
ducción ne:cional. Si en este caso los sala.rios no varían, re-
sulta taunbién que el volumen de la ocupación dentro del país 
queda deteil'ilhinado y, por tanto, el tLpo de cambio regula el 
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volum en de la renta nacional; pero de to das es tas relaciones 
nos ocuparemos oon mas detalle mas adel1ante. 
91.-La breve exposi-ción anterior que se impone por su 
inmediata evidencia parece indicar, en forma perfectamente 
inequívoca, que una política que produce tan hondas reper-
cusiones sola.mente con dos condiciones 1puede ser aceptada 
y defen dida. Primera, que se a absolutamen te necesaria, y se-
gunda, que no existan medios o procedirrnientos pn.ra impedir 
aquellos efectos, que en muchos casos pueden ser no desea-
bles ni apetecibles por el gobell'nante. Nadie ¡puede hacer una 
objeción a que un Gobiel'no, eu un momento determinado, 
considere el ·prob1ema del ca.mhio extranj ero como una cues-
tión de honor o de dignidad ·uacional. Poctra discreparse de 
este sentir ; pero, desde el punto de vista. económico, es evi-
dente que es inimpugnable, porque las razoues en las que se 
basa esta política no son de ot·den económico. Pero los efectos 
que produoe sí que son de naturaleza económica. Mas aún, 
puede ocurrir perfectamente que aquellos efectos no fuesen 
deseados por el gobe1mante. Por ejemp·lo, el Go•bierno puede 
pretender un determinada t Ïlpo de cambio, pero puede asimis-
mo te11er la aSipiración de que su balanza de pagos esté ni-
velada, de que e'l nivel de empleo dentro del país sea distin-
to del que corresponde a aquel tipo de cambio o de que las 
expot>taciones ailcancen un detenminado volumen. Y puede 
perfectamente ocurrir que estas tres aspiraciones sean in-
compatibles con el nivel del cambio establecido. Entonces la 
solución puede ser sacrificar el ti.po de cambio o swcr ificae 
estas otras metas de la política económioa del Estado. 
92.-El dilema, erm.pero, tiene un tercer término, como 
veremos mas adelante, que consiste en neut.ralizar los efec-
tos del tipo de cambio fijo con adecuadas medidas de orden 
económ ico. Toda esta argumentación tiende a establecer una 
proposición de i:mportancia vital para la política general del 
Estado, a saber: que las conseouencias económicas de una 
medida de orden 1político pucdcll se t· neutt·alizadas, en la ma-
yor parte dc 1os casos, por adccua:das disposiciones de carac-
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ter económico. Y esta corrección puede hacerse mediante el 
erupleo de medidas de muy diversa especie. 
Ahora bien, esta neutralización supone un perfecto c-o-
nocimiento del mecanismo sobre el que se opera, y esto es 
lo que vamos a travar de aclarwr en las paginas que siguen. 
La formación del tipo de cambio 
en el mer.cado libre 
93.-La mejo·r experiencia y el 'IIHís adecuado alecciona-
miento que puede ten er una política interYencionista es el es-
tudio del desenvolvimiento normal de un mercado libre, de-
tenminado por el juego de las libres fuerzas ecouómicas que 
en él actúan, po.rque únicamente así puede hacerse, con co-
nocimiento perfecto de causa, una intervención racional, es 
decir, cuyos medios sean los mas ad~cuados y cuyms conse-
cuencias concretas puedan preverse con la ma.xima exac-
titud. 
94.-Pot· ello tiene especial importancia el analisis del 
mercado libre de moneda extranjera, en el q'lle el tipo de 
cambio es el precio resultunte. Así, pues, en el examen que 
va a hacerse a continuación se supone, como primera aproxi-
mución, que el movi.miento internacional esta limitado a las 
mercancía:s, que éstas se mueven libremente y que no existe 
:·estJ'iccíón ni intervención alguna en el mercado de divisas. 
E-l método mas sencillo consiste en examinar la oferta y la 
demanda que se producen en cste mercado y las fuerzas que 
sobre elias actúan. 
95.-Suponemos asimismo que los paises que comercian 
entre sí no tienen establecido el patrón oro, con el fin de 
aproximarnos lo mas posible a las condiciones reales. Nor-
malmente, exportadores e importadores realizan sus com-
pl·as actuando como intermediaria en sus pagos un Banco 
nacional, que a su vez tiene una col'reS!pondencia de cuentas 
con un Banco extranjero o con una sucursal suya estable-
cída en el extranjero. Con las anteriores premisas p1antéase 
el problema de determinar el origen de Ja demanda y de la 
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oferta que forman el precio de la moneda extranje.ra, cono-
cido con el nombre de tipo de cannbio. Así, pues, podemos 
definir éste como el precio de las unidades monetarias del 
extranj ero ex¡presado en uní dades monetarias nacionales, y 
la mercancía que entonces se ofrece o se de.manda es 
la moneda extranj era, por ej emp-lo, libras esterlinas, y el 
precio o tipo de cambio, pesetaJs por libra. 
La demanda de moneda extranjera 
96.-La demanda de moneda extranjera se realiza en el 
modelo que hemos esbozado, por los importadores, que la 
necesitan para pagar la importa:ción de mercancías que pien-
san realizar. No puede suponerse que la demand·a de moneda 
extranj era s ea en to dos los casos la mis ma, porque depende, 
en realidad, de la compra de mercancías en el extranjero, 
y cuanto mas caMs sean ésta~, valoradas en pesetas, menor 
sera la demanda de iiDJportaciones, sien:llpre que no varien 
Jas otras condiciones, y mas ventajoso sera, por consiguiente, 
comprar la mercancía importada, aunque se produzca la 
misma en el país o exista en él algún sustitutivo. La relar 
ción entre la a:Jtura absoluta del tipo de cambio y de la de-
manda de moneda extranjera es, por tanto, analoga a la que 
se establece entre la demanda y e·l precio de cualquier ar-
tículo producido en el país; cuanto mayor es el precio, me-
nor es la cantidad demandada. 
La oferta de moneda extranjera 
97.-Por el contrario, la oferta de moneda extmnjera 
proviene de la expo.rtación, y como cuanto mas alto sea el 
tipo de cBJinbio tanto mayor sera el precio en pesetas de las 
mercancías exportadas, es bien claro que, dad•a la oferta de 
los productos de eX¡portación, se eXJportara tanto mas y los 
exportadores tendr-an ordinariamente ma.yores cantidades de 
moneda extran.jera que vender cuanto mas. elevada se-a el 
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tipo de cambio. En otros términos, que la ourva de oferta de 
moneda extranjera es asoendente a la manera de la ourva de 
oferta o~dinaria. 
El equilibrio normal del tipo de 
camblo 
98.-En estas condiciones, el punto de equilibrio del 
tipo de cam.bio, que produce la igualdad entre la oferta y ¡a 
demanda de moneda extranj era, es por definición y lógica 
oonsecuencia, aquel tipo de cambio que nivela la ba.lanza 
comercial o, lo que es lo mismo, que hace que el valor de la 
im,portación sea igual a l valor de la exportación. De donde 
se desprende con toda 'Claridad q'lle la fun.ción del tipo de 
cambio es :precisamente equilibNI.r el trafico internacional 
de mercancías y que las desviaéiones que coactivamen te im-
pone una intervención tienden a producir, si aquél se rebaja, 
un exceso de importaciones y un déficit crónico, y por el 
cont·rario, si el t ipo de cambio se fija a un nivel superior al 
correspondiente al nivel de equHibrio, expansiona la expor-
tación y produce un superavit en la balanza comercial. Así, 
pues, el analisis quedara completo cuando examinemos los 
distintos elementos que influyen sobre la oferta y demanda 
de moneda extranjera. 
Los factores que influyen sobre 
la oferta. y la demanda de divisas 
99.-Si se elevan los costes o, lo que es lo mismo, si se 
aumentan los salarios, los tprecios de oferta de las empresa~.'> 
exportadoras se elevan correspondientemente) lo cual ten-
dra por conse·cuencia reducir la exportación y, por consi-
guiente, la ofer ta de moneda extranjél'a. Por el oontra:rio, 
las emlJ>resBJs que trabajan en competencia con las mercan-
cías importadas veran elevarse sus costes y tend~an. que re-
ducir· sus ventas, lo que tendra por consecuencia un aumen-
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to en la impartación y un aumento en la dt=~manda de moneda 
extranj era. Este doble desplazaaniento de la oferta y de la 
demanda contribuïra a elevar el tipo de ca.mbio; mas si una 
intervención lo mantiene en el nivel ·anterior, el reajuste 
tendra que re.alizarse reduciendo loa intensificación en el emr 
pleo del equipo ·CaJpitBJl o, lo que es lo mismo, reduciendo 
costes mediante una disminución del nivel de e1mpleo. 
100.-Pero tarn.bién los costes pueden aumentar o dis-
minuk por una modifioación en la productividad, rnodifica-
ción que puede surgir de rnuchas fol"Illas distin tas: un avan-
ce o un retroceso en la técnica, una mra.la cosecha, etc. Si 
se trata de una mala cosecha, por ejemplo, mientras que en 
el extranj e ro la cose·aha ha sid o normal, ha disminuído la 
productividad de la a:gricu'ltura. Los costes y los precios se 
elevaran si se treta de un país importador de cereales; au-
mentara la importación y, por tanto, la demanda de moneda 
extranj era, lo que tendera a producir una elevación en el 
tirpo de ca.mbio. 
1 01.-Si se abandona aquél al juego normal del merca-
do, se frenara la i.mportación y se restablecera el equilibll'io 
entre ésta y la exportación, q¡ue también aumentara corres· 
pondientemente; pero si, por el contrario, el tip o de cambio 
se mantiene fijo , se provocara un défioit en la halanza co. 
marcial por el aumento de importaciones. 
1 02.-Asimismo, las oscilaciones de la demanda de mer-
cancías en el extranjero influyen sobre la exportación de un 
país, aumentando ésta si l·a demanda aumenta, ya que ob-
tener precios mas alto s en moneda extranj era significa un 
mayor valor para la exportación que , aun manteniéndose 
constante en volumen, da Jugar a un aumento de la oferta 
de moneda extranjera. Lo mi&mo puede decirse de las medi-
das de política comercial, por ejemplo, la elevación de los 
dereohos arancelrurios, que al encareoer los precios de la im-
portación, [a disminuyen, y el tipo de oa.mbio tiende a des. 
oender. Ooano es natural, un efecto opuesto producen las 




1 03.-Las consecuencias de es te ana.lisis es que el tipo 
de cambio tiende a nivelnr, con sus desplazn:mientos, J.a ofer-
ta y la demanda de moneda extranjera, o, lo que es lo mismo, 
en el supuesto que hemos hecho, la balanza comercial. Y 
que, naturalmente, es sensible a las variaciones de los costes 
de los salarios, de la productividad y de las medidas de po-
lítica comercial. Pero, natUI'ahmente, como en los costes tie-
nen influencia también los impuestos indirectos, la política 
fiscal influye sobre el tipo de cambio. 
Las consecuencias económicas 
de un tipo fijo de cambio 
1 04.-Como consecuencia de ~a perfecta reversibilidad 
de la relación entre el tipo de cam.bio y los factores que in-
directamente lo deteTminan, a través de la oferta y de la 
demanda de moneda extr-anjera, si el ti¡po de cambio per-
manece fijo y no se adapta a las variaciones de estos elr-
mentos, son, por el contrario, estos últi.mos los que tieuen 
que adaptarse a él, repercutiendo así sobre el funcionamien-
to de todo eQ sistema econóunico. Así, por ejemplo, si el tipo 
de cambio 1pe~manece fijo y se elevan los sa.larios, a.umen-
tara la impo·rtación, se reducira la exportación, creandose 
un déficit en la balanza de pagos, y entonces, si se quiere 
evitar que éste se baga crónico, o ha de aumentar la pro-
ductividad, cosa que no es facil, o tiene que provoca.rse un 
paro, o han de establecerse uuos mayores derechos arance-
larios a la importación o creaJr un sistema de primas a la ex-
portación, o bien rebajar correspondientemente los impues-
tos que por su oaracter indirecto eleven costes y precios. Un 
tipo de cambio fijo cuando aumenta e1 nivel de em.¡pleo o la 
propensión al consunno de la población, produce efectos ani-
logos a los anterio·res y requiere idénti-cas medidas, si no se 
quiere frenar indi.Tectamente la ex¡pansión interior. 
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El tipo de cambio, las importa-
clones Invisibles y los movimien-
tos de capital 
106.-Antes de proseguir mas adelante, interesa aihora 
generalizar un poco las pre~isas de que hemos partido en 
todo el anterior razonamiertto. Porque hasta aquí hemos su-
puesto que únicamente tenían lugo.r ent re los países los mo-
vimientos ·de m ercancías, y esta hipótesis no corresponde, 
evidentemente, con la realidad. Aparte de la demanda y 
oferta de moneda extranjera que requiere el trafico de mer-
cancías, existe otra demanda adicional para gastos de viaje, 
fletes, pago de intereses, etc. Y se originau por idénticas 
causas una oferta de moneda extrailljera. 
107 .-Si se exceptúan los pagos de in te reses y los mo-
vimientos de oapital, las restantes fuentes de oferta y de-
manda de moneda extranjera son función del tipo de cambio 
y tienden a ·Yariar con él. Por el contrario, los pagos de 
intereses y los movimientos de capital! hacen des•plazarse la 
demanda de moneda extranj era independientemente del 
ti•po de cambio; pero este movianiento determiua 'un tipo de 
cambio mús elevado, porque por sí mismas las exportaciones 
de capital no afectan a l.a oferta en el mismo sentido. Esto 
quiere de cir que cuando un país exporta capital ej erce una 
presión sobre el tipo ·de cambio, que lo eleva por encima del 
nivel que hubiera tenido de no haberse realizado la exporta-
ción de capital. La consecuencia es que el país exportador 
de capital sufre un aumento del nivel de precios y rebaja, 
por consiguiente, el tenot• de vida de la ¡población por aquel 
hecho. Mas, por otra parte, la exportación de capital produce 
un mayor beneficio a la producción ex.po;rtadora, porque I~ 
elevación del tipo de cambio aumenta los precios de las mer-
cancías exportad!lJS o aUIIDenta su volumen. En realidad, a 
través de este mecanismo, un movimiento puramente fi. 
nanciero se transforma en un real movimiento de mercan-
cías, y así , la exportación de capital se transforma en una 




su última extremo la relación que existe entre las exporta.-
ciones autónomas y las eX!portaciones netas del capital. A 
los efectos del mecanismo que estamos examinanda, basta 
sólo destooar el hecho de que la eXIportación de capital in-
fluye desfavorablronente sobre el tipo de cambio. 
Los movlmlentos de capital y el 
argumento de la "dlgnldad na-
cional " 
1 08.-Exa.minado ya el influjo que fa eXJportación de ca-
pital ejerce sobre el tipo de cambio, llega el momento de I'e-
lacionar toda la anterior argumentación con hechos que se 
examinaran al comenzar a estudiar este problema. Se vió en-
tonces que muchos Estados han considerada reiteradamente 
el mantenimiento del tipo de Cfllmbio a un deteJ.>minado nival 
como una cuestión de honor o de dignidad nacional. Y que. 
dó demostrada cómo esta consideración carecía de una base 
económica. Sin embargo, resulta evidente que, al menos tra.-
tandose, como se trata, de un fenómeno económico, esta 
debía terrer una eX!plioación de origen económico. 
109.-Hay movimientos de capital de muy distintas ela-
ses; movimientos permanentes de capital, que son los rea.-
lizados por los paises export-adores de capital que buscan una 
inversión en el extranjero; movimientos unilaterales, como, 
por ejem.plo, los produoidos c01mo consecuencia del pago de 
reparaciones de guerra, y movianientos, fioalmente, a corto 
plazo y de tipo es.peculativo, en 1los que el capital, sintiéndose 
pooo seguro en ·SU :país, intenta emigrar al extranjero por 
razones económioas o políticas, buscando condiciones de me. 
nor riesgo o de mayor seguridad. El efecto de todos estos 
mo-vimientos de capital sobre la demanda de moneda extran-
j era y, por tan to, sobre el tir.> o de ca:n1bio, es el mismo, y dep 
pende, natural!mente, de. su cuantía, Pero la posición del go-
bel'nant.e debe ser distinta frente a cada uno de ellos. 
11U.~Mientras que para un país que tiene plétora de 
oapita'les la exportaoión de éstos constttuye un drenaje oon. 
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veniente y una condición para el mantenimiento de sus ex-
portaciones, y de un eleva.do tenor de vida interior, la eva-
sión de capitales para un país pobre, o en mayor medida de 
la conveniente para verificar aquel drenaje, solamente tiene 
po.r efecto r educir el tenor de vida del país exportador de 
capital, elevando su nivel de ¡precios y modificando en forma 
esencial la distribución de la renta y de la riqueza naciona-
les. Ello explica la complacencia con que Inglaterra, duran-
te generaciones, sobre todo anteriormente a la .primera gue-
rra mundial, consi'Cl.eró que las exportaciones de capital al 
extranjero, ademas de darle las ventajas de las remesas pe-
riódicas de intereses, le permitía crear en el exterior, me-
diante la industrialización que la exportación de su capital 
permitía, una oreciente demanda de sus m~rcancías de ex-
portación. EX!plica también la política de com¡pras de oro 
realizada por Estados Unidos de América, que es en rea-
lidad la condición para el mantenim~ento de las ex.portacio-
nes nortea:mericanas, mientras que el oro atesorado era "es-
terilizado" por la Banca federal nortearrnericana. 
Los movimientos especulativos 
de capital 
111 .-Pero frente a los movimientos especulativos de 
c81pital, la posición del gobernante no puede ser pasiva; pro-
ducen éstos un desequilibrio en eJl sistema económico del 
país, y como el primer efecto de la evasión de capital es la 
J'epercusión sobre el tipo de cambio, una facil confusión del 
efecto con la causa hizo que los gobernantes tendieran a 
corregir el tipo de cambio, pensando que de este modo anu-
larían -las evasiones de capital, aunque. como es natural, y 
ello se cornprende facilmente, la fijación de un tope al tipo 
de cambio, lejos de impedir, es un acicate y un estímnlo 
para acelerar la evasión de capitales. Pero la evasión de 
capitales, sobre todo cuando se debe a causas de orden po-
lítico, in:di:ca que los capitalistws no consideran seguro e[ 
país; tienen du das sobre la sol vencia de sus instituciones po-
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lítioos, y el gobernante, que es la representación del Estado, 
ve, y el juicio es justo, que la evasión de cBipitales y la mo-
dificación consiguiente del tipo de cambio se deben a una 
falta de prestigio de las instituciones nacionales. Esta es la 
explicación de po·r qué-y con razón-determinadas modi-
ficaciones del tipo de cambio pueden considerarse como una 
cuestión de honra y prestigio ¡nacional. Y cuando ocurren 
deben remedia,rse, aunque olaro esté. que el remedio no con-
siste en suprimir los efeotos, que son las modificaciones del 
ti¡po de cambio, sino en atacar derechamente las causas piltra 
suprimir aquellas indeseables propensiones de los crupita-
listas. 
112.-Pero lo que no cabe la menor duda es que 1a fija-
ción del tipo de {}ambio en el mercado libre es un fenómeno 
esencial y fundamentalmente económico que sólo en anar-
males momentos puede ser afectado por aquellos imponde-
rables factoll'es de orden político, y que si frente a éstos 
pueden afectarse el honor y la dignidad nacionales, frente 
a los otros, a los estriètaménte económicos, únicalffiente con-
sideraciones económicas pueden oponerse. 
El tipo de cambio y los factores 
polfticos y económicos 
113.~La relación entre los factores polítioos y econó-
micos que determinau el t~po de cambio, tiene, por otra 
plltrte, un tpeligroso caré.cter reversible, porque es bien evi-
dente que cuando el nivel de oambio, por obra de la inter-
vención, se fija en un punto anormalmente bajo, no sólo 
desarrolla una !pro¡pensión a importar hienes y mercancías 
de consumo, sino que, debido al mayor poder adquisitiva que 
tiene la moneda nacional respecto a la extranjera, induoe 
movimientos de capital de tipo especulativo, que a su vez 
!Jrovocan una presión acumulativa sobre la demanda de mo-




La polftlca de t·ntervenclót1 del 
camblo 
114.-El analisis anteriormente hecho del mercado libre 
de la moneda extranjera permite llegar a ciertas conclusio-
nes respecto de la política de intervenoión -d el cambio, al-
gunas de las cuales se des.prenden en forma inmediata de 
las consideraciones h echas. 
115.-Hemos .visto que el tipo de caJmbio esta esencial-
mente determinada por las condiciones de ofer ta y de coste 
de las mercancías de exportaoión y de los sustitutos de las 
mercancías importadas. Praoticamente esta ligado al nivel 
de costes y al nivel de ennpleo en el interior del país. Y estos 
factores oonstituyen la parte estrictamente eoonómica de la 
formación del tipo de cambio. Al lado de ellos encontramos 
oiertos factores -de orden político, y hemos 'Visto que la rela.. 
ción entre unos y otros tiene un caracter perfectamente re-
versible. P.recisamente esta reversibilida!d funcional es la 
que permite resolver, en este caso, la e&pinosa dicotomia 
entre lo poiJ.ítico y lo económico. 
116.~El hecho de que el tipo de cambio sea un precio 
lleva a la conclusión de que debe existir para él, como para 
todo precio, un nivel de equilibrio caracterizado porque la 
demanda y la oferta de la moneda extranjera sean iguales 
entre si y porque, ademas, cuando en algún momento el ni-
vél se desplace de aquel punto, se desa'l'Tollen en el mercado 
fuTzas que contrarresten este movi!miento r que tiendan a 
llevarlo al punto inicial de partida. Oon lihertad de comercio 
internacional no es difícil encontraT precisamenté àquel ni-
vel de cSJmbio que a través de los movimientos de mercan-
cfas y de capitales, que detevmina la nivelación de la balan-
za de pagos del país y si éste es un objetivo de la política 
eoonómica, puede ser èonseguido faci1mente. NaturalíJ?ente 
que si el objetivo es aumentar la exportación, la interven-
oión debera elevar el nivel del cambio sobre el punto de 
equ1libr•io. Analogarrtente oC'Uri'e si la tpòlítica., por ejemplo, 






implica un descenso en la produdividad o una elevación en 
los costes, B!paJrte de una mayor propensión a im1portar, por 
Ja eX!pansión del gasto de consumo, y para neutralizar estos 
efectos se debera elevar el tipo de cambio. 
Una polftica de fomento de las 
exportaciones con un tipo f ijo de 
cambio 
117.-Trumbién puede la intervención sustituir la eleva-
ción del tipo de cambio por un sistema de au.mentos en los 
derechos arancelarios y de primas a la eX!portación; pero 
paJrece rrucional que este procedimiento no se utili-ce mas 
que cuando se trate de corregir anormalidades de tipo pa-
sajero de la oferta y demanda de moneda extranjera. Natu-
ralmente que toda esta política de intervención presupone 
que en el extranjero no va·ríen las condiciones de la deman-
da de a.rtículos de imtportación ni la oferta de mercancías de 
exportación, porque en este caso habra que acomodar el tipo 
de cambio, o las medidas de política cooner.cial correspon-
dientes, a las condiciones que determina la competencia. 
Por ello puede hablarse de una ¡paridad de competencia, que 
es la que determina la foi'Imación del ti,po de cambio. 
118.-·Cuando en el extrrunj er o se desarrolla una onda 
de prosperidad que, al aumentar ~l nive'l de empleo, eleva 
costes y precios, un tipo de ctvmbio fijo hace que la onda de 
prosperidad se transmita de un país a otro. En el país cuya 
prosperidad aumenta, se eleva el consumo, se desarrolla la 
propensión a importar, y parte de los artículos que eran ex-
portados se consumen en el interior del ·país. En estas con-
diciones, el mantenimiento del titpo de cambio fijo implica 
una elevación de la exportación en el país que esta en relar 
ción con el extranjero, donde se desarrolla la onda de pros-
peridad que es así tra.nsmitida:. Pero si el país se encuentra 
próximo al pleno empleo, es para él indeseable una onda de 
prosperidad ulteTior, que no sería mas que el principio de-
un .proceso acumrulativo de inflación, y por ello, su política 
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1.• sera mas bien reducir el tipo de cambio que mantenerlo fijo 
o, alternativamente, reducir los derechos arancelq.rios y gra-
var la eXJportación. 
La intervención en el cambio y 
la política económica general 
119.-Todo lo anterior significa .pura y simplemente 
que, en lo que tiene de wténticamente técnico, la política 
del tipo de cambio tiene que ir indisoluble y coherente-
mente ligada con la po'lítica económica general, de la cual 
no es sino un instrumento. Y cuando esto ocurre, taml>ién 
los mO'Vimientos de capital de o.rden político, es decir, las 
modificaciones del tipo de ca:mbio que afectan al honor y a 
la dignidad nacionales, se habran reducido a un mínimo y 
podran ser contra1·restadas con facilidad y eficacia. 
120.-Regular, por el contrario, el cambio con el extran-
jero en forma independiente de la política económica ge-
neral sin tomar medidas que contra1·resten esta interven-
ción, es subordinar el funcionamiento de todo el mecanismo 
económico a una medida pal'cial y engendrar un desequili-
brio en el país. Si éste es el caso, si el tipo de cambio se 
fija con independencia de las condiciones de competencia 
en el iu teri or y en el extranj e ro, el resultado puede ser una 
reducción violenta del nivel de empleo y la creación de un 
estado crónico ·de de.presión en el que, para que todo sean 
males, se modifique la distribución de la renta en sentido 
desfavorable para las clases trabajadoras. En efecto, el des-
censo del nivel de empleo reduce la renta que va hacia los 
asalariados; pero el desequilibrio entre los precios interiores 
y los de i.m.portación sólo sirve para dar Ull beneficio mono-
polístico a los iffi!Portadores frente a la gran masa consumi-
dora, y estos efectos son mas potentes y mas fuertes cuando, 
para remediar la situación de desequilibrio de la balanza 
de pagos, se •limitan cuantitativamente las importaciones. 
121.-Y si para evitar este beneficio inmoderado se esta-
blecen especiales derechos a la importación, en una u otra 
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-forma, quiere decirse entonces que la distribuoión se modi-
fica en el sentida de desplazar la r~nta de los consumidores 
hacia el Estada o, lo que es lo mismo, esto tiene el efeoto de 
un impuesto sobre e1 consumo o sobre la producción, según 
sean mercancías de una u otra clase las impo1·tadas. Por el 
contrS~rio, la reducción en los precios de la ex·portación hace 
que cuando éstos se sitúan por debajo del coste se reduzca la 
producción eXiportadora, creandose de esta manera un pro-
ceso que tiende, en fonma acumulativa, a reducir a un mí-
nima el comercio internacional, disminuyendo la división 
del trabajo, reduciendo la producti!vidad, elevando precios 
y costes y de.primiendo el nivel de vida, a la pwr que el paro 
se hace cada vez mayor y la miseria se enseño1·ea del país. 
122.-La consecuencia lógica de toda la anterior argu-
mentación es, por consiguiente, que la política del tipo de 
cambio es una parte de la política económica general y no 
puede, por tanto, regularse éste en una dirección determi-
nada sin que se produzcan ciertos efectos sobre el funciona-
miento del siste;ma económico, que pueden estar en des-
acuerdo y contraposición con los objetivos que, en el orden 
económico general, en cada instante pueda el Estado perse-
guir o pretender. Si esto es así, tam,poco ofrece duda que no 
parece que el mantenimiento de un determinada tipo de 
oarrnbío sea algo a lo que deban subordinarse tÓdos los fi-
nef; y propósitos de la política del Estado, ,porque, como 
hemos visto, es el mecanü¡mo económico tan comple-
,jo, tan sensible y estan sus di.ptintas pie2;as tan íntimrumen-
tP- trabadas, que oualquier rrmdifioaçión de una de ellas im-
plico, necesarlamente un desplazamie'llto o n¡odifioación de to-
das las demas, 
123.-Basta aquí hemos exam.inado tan sólo el supuesto 
de nna intervanción practicada cuando existe una relativa 
libertad en el movimiEmto de mercancias y de capitales. Y 
estos supuestos, que corr>eE¡ponden, sin duda alguna, a situa-
ciones que en el pasado se dieron, no son estrictarrn en te apli-
cables a )a situaoión aot-ual, que habra de ser examinada con 
mas detalle con po&terioridad. Pero antes de ello nos inta-
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resa esolarecer por completo la formación del preoio de la 
naranja en el período de relativa libertad que estamos exa-
minanda. 
El precio en el extranjero y el 
precio de la naranja al agricultor 
124.-Las relaciones anteriormente demostradas por el 
calculo y analiza.das con mas detalle después, se refiei'en al 
preoio percibido por el ex•portador; sin embargo, el mercado 
naranj e ro es aJgo mas com:plej o que to do es to; porque, en 
realidnd, un anaJisis completo no puede hacerse si uo se con-
sidera la conexión entre los distintos meroados que forman 
cadena desde el meroado en origen de la agi'ioultura hasta 
el final mercado de consumo de la venta. al deta!ll. ClaPo 
esta que el mecanismo funda>mental es el anteriormente ex-
puesto, y si la transmisión y la competencia fuesen perfeo-
tas no habría ne-cesidad de in~istir mas sobre ello. Hay, sin 
embargo, ditintos elementos que hacen que entl'e la deman-
da final del consumidor y la oferta del productor se inter-
pongan ciertos y determinados obstaculos que no permiten 
establecer entre el meroado al por mayor, que es el anterior-
menta examinada, y los mercados de origen y final un exacta 
parale'lismo, o, lo que es lo mismo, no puede suponerse que 
las diferencias de precio entre los distintos mercados sean 
una cantidad constante o proporcional a los precios. 
l,.os costes intermediQs y I~ pe-
culiaridades de la oferta y la de-
manda de la naranja 
f 25.-Los mayores obstaculos los encontr811llos en la 
existencia de costes de transporte, gastos de oonfeooión, 
margenes oomercia.les y en la especial lllaturaleza¡ de la 
oferta que, per tratarse de un articulo ró..pidamente pereoe-
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dero, imprime una forma característica especial al meca-
nismo de la especulación. 
126.-En realidad, la demanda de naranjà en el extran-
jero es una demanda de varios bienes coinJ>lementarios, en 
el sentido de que la demanda del articulo principal implica 
necesariamente otra, rígidamente proporcional, de distintos 
bienes y servicios. El que pide naranja, indirectrumente de-
manda fletes o transportes y embalaje o confección. Y ana-
logamente, la oferta sólo es posible de todos estos bienes y 
servicios a la vez. Mas como las causas que afectan a: la de-
manda de naranja no operan en idéntica forma sobre la de-
manda de los otros bienes complementarios de ella, y como, 
por otra parte, lo principal en esta clase de demanda es la 
fruta una variación autónoma en 'los precios de las mercan-
' 
cías complementarias de la naranja hace que, sin modifi-
carse los precios de ésta en el mercado al por mayor, la 
repercusión sea distinta sobre los .precios en el mercado dr 
origen o al agricultor. Así, por eje.mplo, si los costes de con-
fección se elevan, puede imaginarse perfectamente una si-
tuación en que, no variando la demanda de consumo, esto 
haga que se reduzca la oferta de la exportación, que es, na-
turalmente, la deruanda del mercado en origen, por la rela-
ción en cadena que existe entre ambas. Y así, el efecto de 
aquella variación autónoma de los costes de confección se 
reflejaría deprimiendo la demanda Y, por consiguiente, los 
precios al agricultor, en la cuantía correspondiente a la ele-
vación de los costes. Analogos serían los efectos de una va-
riación autónoma en los costes del transporte o en cualquie-
ra de los costes inteNnedios, y parecido seda el efecto de 
una confabulación de los exportadores o de una organización 
monopolística del mercado. 
127.-Naturalmente que estas variaciones autónomas de 
los costes intermedios que son complementarios con la ofer-
ta y demanda de la naranja tienen relativamente poca impor-
lancia cuando se trata de períodos normales en que los des-
plazamientos de los precios relativos son pequeños, absoluta 




en que el nivel general de los precios se des.plaza violeuta-
mente por causas de orden técnico o monetario, entonces 
los desplazamientos de los precios relativos pueden ser muy 
g1·andes y afectar sustancialmente a los precios de la naranja 
en el campo. 
128.-Tal situación se produjo durante e inmediatamen-
te después de ·la primera guerra mundial por la elevación 
extraordinal'ia de fletes y costes de confección, estos últimos 
aumentados doblemente por los salarios y los mayores pre-
cios de la madera. Sin embargo, los altos precios en origen 
enmascararon el efecto de la elevación de los precios de 
estas mercancías complementarias sobre el mercado de la 
naranja en el campo. Y después, cuando la gran coyuntura 
creada en la postguerra comenzó a declinar, mientras la cre-
ciente oferta de naranja española y de Palestina hacda des-
cender los precios en el mercado inglés, el acompasado des-
censo de los fletes y de la madera para confección de cajas 
amortiguaba, juntamente con los movimientos del cambio, 
el efecto de los baj os precios de1 mercado internacional so-
bre los precios de la naranja en el campo. 
129.- El mecanismo en aquel tiempo puede decirse que 
se resume de la forma siguiente: la estabilidad de los precios 
de la naranja en origen es mucho mayor que la estabilidad 
en los precios del mercado al por mayor internacional. En 
resumen, la concurrencia de los elementos complementarios, 
juntamente con los otros factores , amortiguó los efectos tan-
to de la coyuntura de alza como de la depresión siguiente 
sobre los p1·ecios de la naranja en origen. Por esta razón, 
aparte de otras, se registra el mantenimiento casi ininte-
rrumpido de una coyuntura de alza que va desde finales de 
la guerra europea basta la gran depresión de 1930, en la que 
apenas encontramos excep.ción, sa!lvo las señaladas anterior-
mente respecto de la intervención del tipo de cambio con 
el extranjero. Esta concurrencia de factores que operaban 
sobre el precio de la naranja en sentido complementario y 
sustitutivo, es decir, deprimiendo unos y elevando otros el 
precio en origen, tuvo, por el azar de las circunstancias, la 
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influencia estabilizadora que se ha señalado, afectando pro-
fundamente las expectativas a largo pla.zo y contribuyendo 
a expansionar extraordinariamente la superficie oulti'Vada, 
130.-Pero también resultaron afcctadas las expectati-
vas a corto plazo singularmente, porque oontribuyó a ello, 
en gran medida, el descenso del precio de los abonos nitro-
genados, y la producción por unidad superficial aumentó 
absoluta y relativamente en forma ex traordinaria desde el 
mínimo que probablemente debió tener lugar entre los años 
1917 y 1919. Si hubiéramos dispuesto de una buena esta-
dística de producciones y superfícies para cada uno de los 
años de este período, las cifras referentes al aumento de los 
rendimientos por unidad superficial habrírun alcanzadu unR. 
altura extraordinaria; mas careciendo de ella, el anterior re-
sultada solamente puede expresarse en forma cualit~:~tiva1 
aunque es evidente que se desprende con toda. claridad del 
mecanismo de precios que estamos examinanda. En efccto1 
tomando los datos referentes a los índices de precios oficia-
les al por mayor para los superfosfatos, el sulfato amónico 
y el nitrato de sosa, tenemos los siguien tes resultados : 
AÑOS Superfoslato 
de CAl Sulfato amónlco Nitrato de sosa 
1913 ... . . . . . . . . ~ ~00 100 100 
.. ' ...... .... 
1918 . .. . .... . ... 308,6 261,3 563,6 
1919 . . ...... . . . . 286,7 238,!i 218,2 
1920 ..... . .. ..... 286,7 302,2 190,9 
1921 ... . . ... .... . 211,4 161,1 157,9 
1922 . • • • • o • • , • •• 161,9 148,3 130,2 
1923 .. . ... . ... . .. 142,9 137,9 127,6 
1924 ............. 147,2 129,6 136,5 
1926 • • , •• • • ••• • o 146,8 11Q,7 181,6 
1926 . .. . . ........ 140,5 107,8 123,6 
1927. . . • ••••• o • 137,1 87,0 112,6 
1928 . • • t o ••• , ., o lll3.S 86,7 98,9 
1929 ..... . . . ... . . 1íl7,8 90,4 106,1 
1930 ........... 137,7 93,3 131,3 
1931 ••..•........ 143,8 92,2 ~43,4 
1932,, , , I,,,,, ,,, 16¡,o 67,5 132,6 
1933 ... . ........• 163,3 76,6 110,2 
1934 .. ,, ' ..•... . . 164,;i 66,7 76,8 
1936 .....•....... 154,3 70,9 80,1 
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La influencia de los co$t~!i de 
cultivo en la oferta 
131,-Basta el examen de los precios anteriores, tenien-
do en cuenta singularmente la importancia fundamental del 
sulfato amónico en el abonado del naranjo, para saber cómo 
había de reperoutir el descenso de los precios de los fertili-
zantes en el proceso de intensificación. El exan:nen, no ya de 
las variaciones y tendencias absolutas de los precios, sino 
del movimiento relativa de los mismos, nos explica un hecho 
que se encuentra perfectamente señalado, desde la confe-
rencia naranjèra de 1926, aunque, por otra parte, había sido 
destacada antes: que la intensificación del cultivo se había 
conseguido mediante un abuso inmoderado de fertilizantes 
nitrogenados q-qe empeoraron notablemente la calidad y con-
dición de embarque y la resistencia de ·la maranja. 
132.-Era natural que durante la coyuntura de alza que 
siguió a la primera guerra mundial se intensificara la pro-
duooión aUimentando el empleo de fertilizan tes, pe ro es te 
movimiento resultó extraordinariamente favorecido por el 
descenso en los precios del sulfato amónico, descenso que, 
ademas de ser absoluta, era relativa y que, por un falso 
juicio de sustituoióJl, tendió a eliminar el empleo de abonos 
compuestos, sustituyéndolo por el u so casi exclusi'VO del sul-
fato amónico. Hemos visto que los precios de éste desoïen-
den no sólo por debajo del nivel de 19t3, sino que, ademas, 
en este descenso no es seguido por los superfosfatos, ni tam'" 
p~Jço por los a.bonos potasicos; pe ro es que, ad e mas, los 
pPeoio& del sulfato aJinónioo se despegan netamente de los 
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valores del índice general. En efecto, la comparación es como 
sigue: 
AÑOS lndice general Sulrato a món ico Diferencia de precios 
1913 ............. 100 100 o 
- ........ ..... - - -
1920 . ..... .... •.. 223,4 261,3 + 27,9 
1921 ......... . ... 184,5 238,6 - 54,0 
1922 ............. 172,5 302,2 -129,7 
1923 ............. 170,9 161,1 + 9,8 
1924 ........... . . 181,9 148,3 + 33,6 
1926 . ...... ... ... 184,9 137,9 + 47,0 
1926 .......... .. . 174,8 129,5 + 46,3 
1927 ............ . 167,9 118,7 + 49,2 
1928 .... . ....... . 162,6 107,8 + 54,8 
1929 ....... . ..... 167,7 87,0 + 80,7 
1930 .... . .. . ..... 167,0 86,7 + 81,3 
1931.. ......... . 168,8 90,4 + 78,4 
1932 . . .. . ...... .. 166,6 93,3 + 73,3 
1933 .. ...... ..... 159,1 92,2 + 66,9 
1934 ... .. ... .... 163,4 67,6 + 95,9 
1936 . . .. .. ...... . 164,2 76,6 + 87,7 
133.-A partir del año 1923, el índice de precios del sul-
fato amónico se despega netamente -del nivel general de pre-
cios y mantiene con él una diferencia que va aumentando 
en el tiempo. Y esto constituye, entre otras cosas, la expli-
cación económica del incremento del uso de este fertili-
zante, en forma casi exclusiva, para ·producir la intensifica-
ción y aumento de los rendimientos por unidad superficial, 
que había, desde otros puntos de vista, de ser considerado 
pernicioso. El hecho cierto es que esta causa de raíz econó-
mica no se encuentra claramente expuesta en la época a que 
a.ludimos e interesaba, por otra parte, destacaria. 
Evolución de los costes de con-
fección 
134.-Analogamente puede demostrarse el descenso ab-
soluto de los costes de la madera, aunque en este caso la prue-
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ba no sea tan terminante, sobre todo pOl' el hecho del em-
pleo de madera importada en la confección de cajas. Toma-
mos, en efecto, las cotizaciones oficiales registradas para 
el pi no roj o, 1/2 X 4 (friso) : 
A~OS Precios I A~OS 
Precios 
de Ja madera de la madera 
1913 ............• 100 1927 .... ..... .... 189,2 
- ••• o •••• o •••• - 1928 ............. 202,7 
1920 ............• 297,3 1929 ... .. ......•. 202,7 
1921 .•.....•..... 283,8 1930 ..........•.. 204,3 
1922 ..........•.. 226,3 1931 • o o ••••• • .. 208,2 
1923 ...•......•.. 244,4 1932 ....... . ..... 208,1 
1924 •. •....... ... 242,5 1933 .. . . ......... 196,3 
1926 ..... .... .. '. 208,1 1934 ............. 216,2 
1926 .....•..•.•.• 202,7 1935 ............. 206,1 
Aunque las cifras no son las ideales, hay que suponer, 
sin embargo, que el movimiento relativo debe ser practica-
mente proporcional para los precios de las maderas bastante 
similares, y aunque las cotizaciones registradas por la in-
vestigación oficial de los precios se refieren al tablón y no 
al rollizo, la única consecuencia que la sustitución traera 
es introducir en los calculos una constante, representada, 
en este caso, por el salario y transporte, cuyo efecto, dados 
los movimientos de éstos, habra sido atenuar las oscilaciones 
de los precios registrados en el índice oficial, y, por consi-
guiente, si hubiérmmos dispuesto de las adecuadas cifras 
reales , la com¡paración habría sido toda'V'ia mas favorable. Lo 
que nos dice el examen de las cifras expuestas es que hay 
un descenso sustancial que coincide precisamente con la 
terminación de la coyuntura que sigue a la gran guerra mun-
dial y que, por tanto, había de atenuar el efecto de la baja 
internacional de precios sobre el precio de la naranja en el 
campo español, en virtud del mecanismo de complementa-
riedad que anteriormente ha sido de•mostrado. 
135.-Lo importante de toda la argumentación hecha 
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sobre este mecanismo de cotnplementariedad es su reper-
cusión en los momentos actuales, en que el azar de las cir-
cunstancias no ha actuado en la mlsma y beneficiosa forma 
en que funcionó durante el período que estaunos conside-
rando, sino q¡ue, por el contrario, contribuyó a hacer mas 
graves las repercusiones de otras medidas. Y aunque este 
aspecto del problema ha de examinarse con posterioridad, 
es oportuno hacer en este momento alusión a él, porque ha 
de servirnos para explicar graves anomalías. 
El mecanismo de transmlsión de 
los precios y la especulación 
136.-Hasta aquí hemos examinado el mecanismo de 
transmisión de los precios del mercado internacional al por 
mayor al mercado en origen de la agricultura; pero existen 
factores y peculiaridades especiales que influyen, juntamen-
te con los factores determinados por el raismo proceso de 
transmisión, en. la fortnación de los precios para el agri. 
oultor. 
137 .-Es innegable que lo fúndMnental para la tl.eterrtli-
nación del precio al agrióultor, en el mèrMdo i'elativamente 
libre que estamos examlnando, es el mecahismo de trans-
misión, al que hemos pasado revista anterio1•mente; pero al 
lado de él existen varios factores que imprimen a la direc'" 
ción fundamental de los precios marcada por el mercàdo 
internacional oscilaciones o desviaoiones alrededor de esta 
tendència. Y estos factores radiòàn tanto eh la oferta como 
en la demanda. Generalmente han sido estos efeètos, factores 
Mtnprendidos bàjó el 'Ilom¡pre -gehérico de espeoulación, y 
naturalmente, en cuanto tiene este calificativo de peyorativo, 
se ha creído que suprimirle êrl1 un perfeociónà'miento del 
mercado. No ha:y nada tan peligroso, y en ocasiones tan fal-
so, como establecer juicios dé valor Sdbrè los fenómenos 
eoonólfnioos. El mundo eúónómiM, por regla general, nò es 
bueno ni malo en sí r:nismo oonsi·deí'ado, sino porque en él 
extsten elementos ajênós que le da'ú. aquel óàraoter. 
Los precios y el mercado nacional 
'138.-Por esta razón vamos ahora a exa.minar la natura-
leza y efecto de aquellas influenoias sobre la oferta y deman-
da que imprimen a los precios unas anormales oscilaciones 
sobre lo que puede considerarse el nirvel regular determi-
nada por el movimiento del mercado internacional. E·n pri-
mer término, y t ratandose de un articulo de e:x:portación, el 
mercado nacional se suele deoir que es un mercado residual, 
en el que el precio esta determina.do por la oferta y ésta, a 
s u vez, depende del ,precio en el extrruuj e1·o, siendo tan to me-
nor és ta -e uanto mas elevado sea el precio internacional. Pero 
esto es sólo una consideración superficial, no obstante su pri-
mera apariencia de corrección. IDn., realidad, el mercado que 
ahora consideramos, en el período desde fines de la guerra 
europea hasta 1935, no puede afirmarse con absoluto rigot' 
que sea un mercado residual, porque ello implicaria que era 
tm mercado perfectamente hamogéneo con el internacional, 
y esto último es positivamente falso. La heterogeneidad en-
tre el mercado nacional y el internacional de la naranja ra-
dica en que, por lo menos ent parte, e.n uno y otro la oferta 
se refiere a merèancías distintas, y para qu e resulte la rela-
oión mas complicada, estas tnercancias no son independien-
tes, sino que, por el contrario, tiene·n una evidente relación 
de oomplementarledad. Ello hace, y hara n1ientras estas cir-
ounstancias subsistan- y, como veremos, tienen necesaria-
mente que subsistir siempre-, que existan desviaciones enM 
tre lo que debería considerarse normal en el funcionamiento 
del mercado interior naranjero y lo que en la realidad ocurre. 
139.-El a:nercado interior se nutre, en parte, del dese-
oho de la exportación, de lo que ordinariamente se suele 
denominar en la zona na.ranj era con el nombre de "destrí o". 
Y claro esta que como el "destl'ío" es una parte general-
menta proporcional de la cantidad exportada, cuanto mayor 
es la exportaoión, nl.ayor es el "destrio" que va a parar al 
mercado nacional. Oon lo oual se atenúa la regla general de 
que ouan to mayor sea el volumen de la. exportación, menor 
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es la oferta en el mercado interior. No solamente se da esta 
anormal relación porque la ex.portación y el "destrio" son 
complementarios, sino que esto, ademas, hace que se modi-
fique la cornposición cualitativa de la oferta interior. 
140.-De otra parte, y a diferencia de la demanda inter-
nacional de naranja dulce, que esta destinada en su casi 
Lotalidad al consumo dit·ecto, la demanda interior de na-
r·anja, en parte, es para consumo directo y en parte para 
transformaciones industriales, en forma de jugos concen-
trados y esencias. Y esta doble demanda se encuentra ligada 
por una relación con el precio, ya que una misma mercan-
cía, es decir, un mismo tipo de naranja, según sean los pre-
cios deteN11inados por el mercado internacional, se dedica 
al consumo o a la utilización industrial. Por lo menos ello es 
cierto para una parte de la naranja que queda disponible y 
que se ofrece en el me1·cado interior. Esto, sin duda alguna, 
ha permitido que las modificaciones del precio en el mer-
cado internacional se transmitan con mayor perfección al 
mercado interior, sobre todo cuando se trata de elevaciones 
de los precios. · 
141.-Existe, ademas, otra complicación, debida al do-
ble caracter de la demanda interior, y es que la utilización 
industrial nro ha sido constante en el período considerada, 
sino que, por el contrario, ha autmentado considerablemente, 
lo que sin duda alguna ha contribuído a mejorar la calidad 
media de la naranja destinada al consumo inteJ'ior de España. 
El precio de la naranja y el ca-
racter estacional de su oferta 
142.-0tra característica espe~ífica del mercado naran-
jero es consecuencia del caré.cter y naturaleza de la propia 
producción. Si se tratara de un articulo de producción con-
tinua, el mercado español no perdería jamé.s su caré.cter re-
sidual ; pero la oferta y la producción de naranja no son un 
proceso continuo, sino que, por el contrario, tiene11 un típico 
caré.cter estacional. Y esto hace que al final del período de 
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peoducción, singularmente cuando la exportación se ha for-
zado y queda poca naranja disponiMe en última temporada, 
el mercado interior pierda su caracter residual y adquiera un 
caracter sustantivo en la formación de los precios, porque 
entonces puede absorber, debido a la escasez de la oferta, la 
tota'lidad o gran 'parte ·de la producción, 'Vendida a precios 
superiores a los de! extranjero, influyendo así, en cierta 
medida, sobre los precios internacionales. Este hecho se fa-
cili ta por la existencia de varie dades tardí as ( vernia) y por 
el empeoramiento de la condición de embarque de las va-
riedades tempranas, cuya recolección se retrasa a época pos-
terior a la de su maduración técnica. 
143.-Naturalmente que la pérdida del caracter residual 
por el rnt>rcado interior se bace tanto rnas rapida y facilmen-
te cuanto mayor sea la demanda efectiva en el interior y 
cuanto menores sean los precios en el mercado internacio-
nal al por mayor. Esto explica el extraordinario aumento del 
consum{) interior en los últimos años, fenómeno que ha sido 
mal interpretada, y como veremos mas adelante, hay funda-
mento racional para sospechar que el mantenimiento del 
gran consumo interior actual sólo podra durar en deterwi-
nadas condiciones, porque probablemente esta suj eto al jue-
go de dos fuerzas opuestas, de las cuales una tendera a au-
mentarlo y la otra a disminuirlo. 
La heterogeneidad de la oferta 
de naranja 
144.-Así, pues, las ventas li. "ojo" t•ealizadas en fase 
temprana, a veces meses antes de la recolección, son eviden-
temente operaciones de especulación; pero desde el punto 
de vista económico no bay ma.yor motivo para oponerse a 
elias que el que pueda existir para prohibir por inmoral un 
contrato de seguro de daños libremente pactado. Este y no 
otro es el criterio con el que han de juzgarse operaciones de 
esta especie que, por su propia naturaleza voluntaria, son 
convenientes para las dos partes contratantes, y no hay des-
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de ningún punto de vista fundamento para sospechat' que 
puedan ser nocivas para el desarrollo de la economia na-
ranjera. 
145.-Tampoco puede hablarse, como ha hecho algún 
técnico poc o com peten te en es tas cuestiones, de las " impu-
rezas" que tiene la venta a "oj o", porque im purezas tiene 
todo contrato que se celebre entre hombres, mientras éstos 
tengan, como por naturaleza tienen, la inclinación al mal. 
Por el contrario, tiene la venta a "oj o" la ventaja econòmica 
de todo contrato de seguro que, al facilitar la división de 
riesgos y trabajos, tiende a mejorar el rendimiento r la pro-
ductividad. 
146.-El hecho es tanto mas evidente porque al despla-
zar los riesgos hacia un sector determinado, donde se en-
cuentran concentrados, tienen tanto los agricultores como 
los comp1·adores la posibilidad de eliminar las pérdidas de-
bidas al riesgo, los primeros porque se desprenden del ob-
jeto sujeto al riesgo y los segundos porque pueden CÜimpen-
sar pérdidas con beneficios, por la misma razón que los com-
pensan las COIIDpañías de seguros: ·por la ley de los grandes 
números. 
14 7.- Desde este punto de vista, •puede afirmarse que 
cuanto mayor sea el porcentaje de cosecha vendida a "ojo" en 
época temprana, tanto mayor es la perfección del mercado. 
Mas precisamente, cuanto mayor sea, a paridad -de circuns-
tancias, el porcentaje de ven tas a "o jo" mejor se corrigen las 
imperfecciones del mercado. Ello implica un mayor n!Úmero 
de transacciones sujetas a riesgo y, por tanto, una mayor 
aceptación de éste, o, lo que es lo mismo, una menor exis-
tencia de riesgos en el futuro. 
Influencia del número de varie-
dades sobre la homogeneldad de 
la oferta 
148.- Anter iormente se ha aludido a la falta de homo-
geneidad de la oferta, y ello es la consecu encia de existir 
un número relativamente grande de variedades, distintas por 
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sus características botan.icas y por la fes:ha de su madura-
ción comercial y técnica. Desde este punto de vista, podemos 
clasificar la producción en variedades de maduración tem-
prana, de media temporada y tardías. Naturalmente, cada 
una de elias tiene su mercado típica, si bien, dada la coinci-
dencia, por lo 1menos parcial, de los tres tipos anteriores, y 
sobre todo de los tipos mas próximos, sus precios se encuen-
tran en estrecha relación por tratarse de productos alta-
mente sustitutivos. Por citar algún ejemplo típica, podria-
mos hablar de la navei como representante de las tempra-
nas, de las distin tas variedades san.guíneas para la temporada 
intermedia y de las vernias como ejemplo de las tardías. 
149.-Pero el hecho que interesa subrayar, desde el 
punto de vista del mel"cado, es que en cada una de las tres 
épocas de maduración existen, aún hoy, multitud de varie-
dades y que este hecho, en su evolución en el tiempo, ha 
pel"lllitido, sin duda alguna, alargar el período de oferta. Po-
dria parecer, a primera vista, que este alargamiento del pe-
ríodo de oferta debía tender a reducir el caracter residual 
del mercado interior, y con toda probabilidad éste ha sido el 
resultada, porque el mercado interior adquiere mas facil-
mente la autonomia a que anteriormente se hacía mención 
cuando se encuentra con una variedad como la ver-nia de úl-
tima temporada que, ademas, tiene una gran resistencia y 
conse~vación, no sólo pendiente del arbol, sina separada de 
él , lo que permite reservaria para yentas en el mercado in-
terior durante el camie!1Zo del verano, sobre toda cuando se 
prevé una escasez de otras fl'utas. 
150.-En cambio, el incremento y desarrollo de los ju-
gos y concentrados obtenidos por tratamiento industrial ha 
operada en sentida contrario, porque permite aprovechar los 
jugos de naranjas de buena calidad y sabor de primera tem-
porada, pera de difícil conservación para su empleo durante 
la época veraniega, en fol"llla de jugos al natural, estable-
ciéndose así una competencia para las naranjas de última 
temporada. Como, por otra parte, es evidente que el perfec-
cionamiento industrial ha avanzado y avanzad. en un fnturo 
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inmediato en forma gigantesca, parece muy verosímil que 
la naranja tardía, de excelente conservación, tenga que su-
frir los riesgos de perder en parte el caracter autónomo del 
mercado interior, y esto ha de ind'luir desfavorablemente en 
sus precios, porque entonces quedaran en todo momento li-
gados al mercado internacional e interfiriendo no sólo con 
la competencia ordinaria, sino también con la naranja pro-
cedente de otros hemisferios. Facilmente se comprende todo 
lo anterior si se piensa, sobre todo, en que cuanto mas se 
aproximen los jugos industriales al sabor natural, tanto me-
nos apreciables seran las excepcionales condiciones de con-
servación y resistencia de la naranja vernia. 
Difi.cultades y consecuencias de 
la reserva de oferta 
151.-La clasificación que anteriormente se ha hecho de 
la naranja por la época de su maduración no es una clasifi-
cación rígida, ni mucho .menos·, porque todas y cada una de 
las variedades pueden mantenerse en el arbol durante meses 
después de su maduración comercial. Así, por ejemplo, la 
naranja nalvel, que en •muchas zonas es perfectamente co-
mestible en noviembre, puede mantenerse en el arbol basta 
marzo e inclusa mas tarde, y la naranja tipo vernla puede 
inclusa resistir de un año a otro en el arbol. Así, pues, desde 
el punto de vista técnico, existe una posibilidad para reser-
var la oferta dentro de ciertos limites. Olaro esta que en este 
caso especial de "almacenamiento" existen uno s costes ele-
vada s debidos a la menor resistencia de pezón de la naranja 
en cuanto llega a su perfecta madurez botanica o técnica y a 
su menor condición y resistencia de piel. 
152.-Sin embargo, el mayor obstaculo a la reserva de 
oferta es el riesgo o peligro de belada que se manifiesta sin-
gularmente en las naranjas tempranas. No cabe la menor 
duda que la introducción y difusión en España del cultivo 
de la naranja navei ha prestada, desde otros puntos de vista, 
un gran servi cio a la economía del país; pe ro ta.mbién es 
evidente que la posibilidad de su temprana recolección ha 
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influído en la expansión de su cultivo en zonas frías donde, 
para evitar el gran riesgo de belada, es necesario recolectar 
prematuramente, y en todo caso, antes de comienzos del año 
natural. Ello ha hecho que la naranja navei de estas zonas 
carezca de posibilidades para reservar su oferta y, por consi-
guiente, se ofrezca al mercado en forma incontenible, y den-
tro de ciertos limites, a cualquier precio, ante el riesgo de 
su pérdida total si se retrasa la venta. De esta manera, la 
extensión del cultivo a zonas mas frias, actuando a través de 
la oferta, tiende a deprimir el precio general de toda la na-
ranja ternprana. 
153.-Naturalmente, y teniendo en cuenta que se trata 
de un articulo de exportación, no puede juzgarse desfavora-
blemente este hecho; pero si partimos de unos precios de 
demanda dados en comienzo de temporada, la existencia de 
este tipo de naranja en zonas frias sirve sólo para hacer me-
nos perfecto el sistema de ti·ansmisióln de precios a la agri-
cultura. Por e:l contrario, en un mercado libre, ello permiti-
ría una oferta a precios menores durante el cornienzo de la 
temporada y un aumento en 'las cantidades exportadas que 
desplazaría a nuestros rivales del mercado internacional, tra.-
té.ndose, como se trata, de un tipo de naranja de excelente 
paladar y presentación. En un mercado libre se reduci-rían al 
rnínimo las ganancias rnonopolísticas• de1l comercio de e:x:por-
tación, y por ello tiene una especial importancia el analisis 
que ahora se rea1iza, -porque tendra una inmediata a¡plicadón 
al caso actual del comercio internacional, completamente 
intervenido respecto a precios y cantidades exrportBJdas. 
154.-Desde este punto de vista de reserva en la oferta, 
tiene especial irnportancia también, no sólo por sus especia-
les circuustancias, sino también por su volumen, el caso de 
la naranja mandarina. Esta naranja tiene muy poca resis-
tencia en el arbol, porque en cuanto alcanza su rnaduración 
técnica se desprende con facilidad y piel'de rapidamente su 
condición de resistencia y embarque. Por otra parte, es una 
naranja de maduración temprana, y así cornpite con gran 
parte de la producción de navei, y como, ademas, y por las 
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an tcl'iores cirounstancias, se ha extendido su culth·o a tie-
rras marginales, respecto al clima, resulta que siendo la 
suma de la producción de navei y mandarinas una parte sus-
tancial de la total naranja temprana, se comprende sin difi-
cul tad que es tas cau sas hayan he eh o que los precios de la 
naranja temprana en general tiendan a la baja, tauto en un 
régimen de comercio internacional libre como en el supuesto 
del comercio intervenido. 
155.-Y todas estas fuerzas que actúan sobre el mer. 
cado no son ajenas, como facilmente puede comprencterse, 
al enorme aumento y predominio de las variedades de tem-
porada media. De otra parte, si bien es cierto que, por las 
razones apuntadas, la reserva de oferta tiene en general un 
mas reducido campo de acción en la na1'anja temprana, sola-
mente puede ejercitarse dentro de ciertos limites con la na-
ranja en general, porque se trata de un articulo caracterís. 
ficamente perecedero. Esta condición hace y hani mientras 
subsista-y no hay muchas posibilidades cte que desaparez-
ca-que el mercado na.ranjero presente una especial fiso-
nomia, desde el punto de vista de la oferta, que le da un 
caró.cter rígido por la propia naturaleza de las cosas. 
Consecuencias económicas de la 
heterogeneidad debida al riesgo 
156.-Aludiendo anteriormente al caso de la naranja 
temprana, se ha visto cómo precisamente la expansión de 
estas variedades a terrenos cada vez mas fríos tiende a au-
mentar la oferta en primera temporada y aun antes de que 
ésta comience, con lo cual -resultan influídos los precios de 
toda la naranj a, incluso de aquella que esta situada en tie-
rras mejores, en las que no existe un riesgo ·de belada. Pa-
rece lógico y natural que quienes plantan naranjos en tierras 
mas expuestas al frío, es decir, peores para el cultivo, tengan 
que percibir menores precios. Esto es perfectamente lógico, 
por cuanto el plantar es una decisión totalmente voluntaria 
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y el empresario, en todos los casos, debe soportar las con-
secuencias económicas de sus actos. 
15 7 .-Aunque es to pudiera pare cer obj etable conside-
rando las cosas superficialmente, no cabe duda que debe 
aceptarse sin reservas el principio de que los cultivadores 
de naranja en zonas donde apenas existe el riesgo de helada 
deben soportar la competencia, porque de otra forma se les 
otorgaría un privilegio o patente de monopolio completa-
mente inadmisible. Así, pues, surge de la propia naturaleza 
del mercado una diferenciación de los precios de demanda y 
también de los de oferta. En realidad, resulta la paradoja 
de que un mismo artículo, es decir, una misma variedad de 
naranja, tenga en un momento determinada del tiempo pre-
cios distintos, y este hecho ha sido presentada por mas de 
un técnico como la demostración de una irregularidad del 
mercado. Como se ha visto anteriormente, lo que prueba 
aquella diferenciación de los precios es justamente todo lo 
contrario; porque, en realidad, la naranja de tierras con dis-
tinto riesgo de helada, aun siendo aparentemente idéntica, 
es completamente distinta, desde ~1 punto de vista econó-
mico y comercial, porque la elasticidad de su reserva de 
oferta es diferente. 
El tópico de los "precios justos" 
para el agricultor 
158.-Y en esto radica, en realidad, la mayor dificultad 
con que puede tropezar una regulación del precio en el cam-
po; porque no cabe fijar precios únicos sin alterar artificial-
mente la estructura delmercado, en tal forma, que seria pre-
ciso establecer un turno de venta, con todas las dificultades 
e inconvenientes que ello tiene, y, por otra parte, resultaria 
arbitraria y caprichoso y ex:¡:mesto a no menares injusticius, 
establecer algún criterio de diferenciación de los precios. La 
realidad es que cualquiera de las dos anteriores soluciones 
que se adoptase, lo único que haría es provocar una serie 
de irregularidades en el mercado y una incontenible irrita-
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cton en los agricultores, y al final resuHaría que todas esas 
medidas servirían sólo para crear una tremenda injustícia y, 
en el fondo, para hacer fracasar la propia intervención. 
159.-En efecto, al fijar precios únicos y turno de re-
colección, se tranferiría en realidad parte de lo. renta de las 
tierras calidas a la:s tierras frías, o, lo que es lo mismo, se 
aumentaría el valor capital de éstas a costa de una reduc-
ción en el valor capital de aquéllas. La meclida implica, por 
tanto, una redistribución arbitraria de la renta y de la ri-
queza que, para ser mas perjudicial, gravaria las tierras 
buenas en beneficio de las plantaciones cuyos propietarios 
eligieron peor el emplazamiento de sus huertos; en o tros 
términos, iria en contra de las plantaciones que merecen 
mas apoyo y protección. Pero las consecuencias de la se-
gunda solución no son menos graves. Pretender una regula-
ción de los precios de acucrdo con el riesgo de helada y que-
rer, a la vez, que las tarifas que se establezcan sean justas, 
significa poner de acuerdo a todos los agricultores, ya que, 
careciendo de un criterio obj etivo de justi cia, habría que 
apelar al criterio subjetivo, que es la unanime voluntad de 
todos, o a una amigable composición. Para que todo sea 
mas difícil, piénsese que la tarifa habría de recoger las va-
riaciones en riesgos provinciales, locales y de zono. hasta 
llegar a cada agricultor. Habríanse de confeccionar después 
unos tipos y encajar en ellos cada caso partioular. No se 
afirma con todo esto que se trate de una lAbor imposible, 
sino que lo imposible es que esta labor pueda realizarse co-
rrectamente. Claro esta que se puede realizar con facilidaà 
sacrificando la justícia, pero resulta paradójico que quienes 
por razón de justícia sostengan esta ordenación tengan nece-
sariamente que cometer en su reaJliza:ción injusticias mayo-
res que las que tratan de remediar. 
El seguro integf'lal de helada. 
160.-También sirve el analisis anteriorn1ente hecho 
para juzgar adecuadamente otro de los tópicos recientemen-
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te debatidos, y que con motivo de la gran belada del año 
1945-46 puede resurgir peligrosamente. Nos referimos al se-
gura integral de belada con caracter obligatorio. Por lo es-
crita anteriormente ha quedada demostrada que en el meca-
nismo normal del mercado babíase desarrollado una especie 
de segur o de belada a través de 'las ven tas a "oj o" en època 
temrprana. Claro esta que se trataba de un método perfecLa-
mente voluntario, puesto que nadie esta obligada a comrpt•ar 
ni a vender. Ademas, todos tendrían a su alcance el método 
puramente voluntario del seguro común de belada si éste pu-
diera organizarse en la debida forma teórica. 
161.-Pero una cosa completamente distinta es estable-
cer un seguro obligatorio con caracter general. Porque en 
cuando las primas no fueran exactamente proporcionales a 
los riesgos individuales, implicarían un desplazamiento de ri-
queza de las tierras mejores a las peores, o al revés. En otros 
términos, se impondría, con caracter obligatorio, una redis-
tribución de la riqueza de zona a zona o de persona a perso-
na. Y esto es ciertamente un riesgo mucho mas peligroso que 
el de ln propia belada, porque desde ningún punto de vista 
puede defenderse que una redistribución de la renta y de la 
riqueza nacional deba hacerse sin ningún cri terio o fundan-
dose sencillamente en la localización. Ni tampoco se evitaría 
esta. arbitraria distribución pagando las primas mediante un 
canon sobre la exportación o ernpleando cualquier otro arti-
ficio analogo que baga la prima insensible para el que la 
paga. Al menos ésta es la consecuencia en el supuesto del 
mercado libre. 
162.-El caso del mercado intervenido en el que existen 
beneficios monopolísticos, sería distinta y aun podría imagi-
narse un procedimiento que confiscando los beneficios mo-
uopolísticos de la exportación, sirviera para recaudar la pri-
ma de seguro para cubrir la belada u otros riesgos que no tu-
viese repercusión sobre el precio al agricultor. Pero salta a 
la vista que frente a beneficios de esta especie, lo que no se 
puede bacer es desviarlos bacia un empleo distinta, aunque 





con ellos. Ante un beneficio J!lOnopolístico no cabe mas ac-
tuación que suprimirlo radical y completamente, eliminando, 
cosa que siempre es posible, las causas que lo hicieron sur-
gir. Cualquier· otra posición iría contra los mas elementales 
pr·ccep tos éticos. 
La ineficacia de la limitación de 
(,a superficie plantada. 
163.-De la argumentación desarrollada anteriormente 
se dcsprende con toda claridad que cualquier intervención 
necesita como consecuencia ineludible ir acompañ ada de 
una limitación de la superficie plantada. Muchos y muy gra. 
ves reparos pueden hacer·se a una ·medida de est.a especie. El 
priucipal de todos ellos es su absoluta in eficacia para conse-
guil' la finalidad principal par·a. la que podría implantarse: la 
regulación de precio. Hemos visto anteriormente que lo de-
cisiva par·a. el precio de la naranja son los precios en el mer-
cada internacional y así una res tri cción de nues tra oferta no 
hubiera dado Jugar, en el período que estamos examinanda, 
mlis que a un desarrollo de la oferta y de la. producción de 
los pa.íses competidores. En esta.s condiciones la eficacia de 
la restricción de la oferta española quiza tuviera alguna re-
pe r·cusión favorable debido a lo largo del período de pro-
d ucción de la naranja; pe ro, a la larga, de esta actuación só lo 
inco!l ven ientes podrían derivarse. 
164.--Existe, ademús, desde un punto de vista purrumen-
te técnico, otra razón decisi'Va y fundamentaJ en .contra de la 
Jirnitación de la superficie plantada. Ha sido demostrada en 
paginas anteriores que la expansión de la superficie planta-
da de naranjo no ha sido la misma en todas las zonas y pro-
' ' incias en que es posible este cultivo y, ademús, que por de-
pender los estímulos o incentivos que conducen a aumentar 
la. superficie cultivada de causas distintas, no siempre el des-
a r·r·oll o de la superficie se ha dirigida hacia aquellas tierras 
que, desde un punto de vista puramente económico o de cos-




dia grandes superfícies disponibles en tierras que no son pre-
cisamente marginales y por ello una limitación de la super-
ficie cultivada impide el descenso en los costes medios de 
producción. Facilmente se comprende que esto constituye un 
gravísimo obstaculo para una producción que tiene que com-
petir en el mercado internacional. 
La imperfec.ción del mel'ca·do de-
bida a la existencia de distintas 
varie dades. 
165.-0tro de los problemas que suscita una interven-
ción es que resulta extraordinariamente difícil, por no deci. 
imposible, realizarla sin que ello implique una redistribución 
de la renta y del valor capital de la tierra. Pero éstos son as-
pectos del problema que convendra analizar con mayor de-
tención mó.s tarde cuando examinemos la situación actual. 
166.-La existencia de distintas variedades técnicas que 
no son facilmente reconocibles a primera vista por el consu-
midor ha dado lugar a una imperfección del mercado que 
conviene señalar. La demanda en el mercado internacional 
al por mayor y en el mercado de consumo no identifica facil-
mente ciertas variedades que presentan analogas caracterís-
ticas. Por el contrario, la demanda especializada del com-
prador en el campo sí que las distingue. Y en este hecho ra-
dica la existencia de una especial situación que ha dado Iu-
gar a no pocas críticas y discusiones. Ello explica que la ofer-
ta en el mercado internacional, por estas razones técnicas, 
comenzase siendo una ofe1·ta de marcas comerciales y no una 
oferta de variedades botanicas. Ouando con posterioridad la 
evolución de la producción y del comercio naranj e ro se orien-
tó hacia los frutos de segunda y última temporada y las ca-
racterísticas ex ternas eran mas perfectamente visibles, se 
encontraran con un mercado creado en el exteo.njero, cuya 
demanda se dirigía. después de una evolución de mucho 
tiempo, hacia las marcas comerciales. 
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El origen de las marcas comerciales. 
167.-De esta manera el régimen de marcas comercia-
les invadió incluso la oferta de naranja cuyas características 
externas la hacían perfectamente diferenciable de las demas. 
Esto explica el predominio de un sistema de oferta en un 
mercado internacional que no tenía una relación con la ofer-
ta en el campo. Se ha hablado mucho de la diversidad y mul-
Litud de marcas comerciales introducidas y de los perjuicios 
que, en algún instante, esto acarreó al mercado de la naran-
ja española. Hay que hacer notar, sin embargo, que el perjuí-
cio habría sido enormemente mayor si la exportación no hu-
biese creado el sistema de marcas comercial es; porque en-
tonces se hubiera suprimida e•l único medio de identificación 
y de prestigio para la mercancía ofrecida. De otra parte, el 
sistema de la marca comercial es absolutamente necesario 
en un régimen en que el comercio y la exportación funciona.n 
en régimen de empresa privada y se encuentra implantada en 
todos los casos en que se ofrecen mercancías mas o menos 
manufacturadas. Unica!IUente las mercancías-masa, como 
ciertas materias prilmas y los cereales, se venden en el mer-
cada internacional de acuerdo únicamente con sus carade-
rísticas técnicas. 
168.-Lo que interesa subrayar, desde esLe punto de vis-
ta, es el hecho de que la marca comercial acreditada obtiene 
por el hecho de su crédito un mayor precio y que esta e1eva-
ción del precio no se transmite mas que en parte al mercado 
de lo. agricultura, siendo así que el crédito de la marca co-
mercial depende en parte de la naturaleza de la fruta que arn-
para y, por consiguiente, se debe, en realidad, a ésta. La mar-
ca comercial representa así un aval conocido sobre la calidad. 
Naturalmente, este aval tiene un precio que no se traslada 
al precio en origen. Y esto constituye una imperfección en 
el mecanismo de transmisión de mercado a mercado, al es-
tablecer unos margenes diferenciales. Pero salta a la vista 
que lo qu e da el mayor valor a la marca comercial es la con-
fianza en la seriedad y solvencia del exportador que la creó 
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y se debe, por tanto, íntegramente a él. Naturalmente que 
parte de la revalorización debida a la marca comercial se 
transmite a la agricultura; porque el exportador que quiere 
mantener su crédito necesita para ello comprar frutas de de-
terminada condición y calidad y ello crea una cie.rta clientela 
en las compras a la agricultura. 
La función de las marcas acreditadas. 
169.-Para juzgar debidamente el aspecto del problema 
que ahora estamos tratando, convendra hacer un supuesto y 
analizar las consecuencias a que habría dado lugar. Suponga-
mos por un momento que todos los exportadores hubieran 
ajustada su conducta al principio de mantener la confianza 
en sus marcas. Ello habría hecho que, en general, se hubie-
ran elevada los precios, con lo que, en todo momento, se hu-
biera valorizado la marca cO'lilercial. Por consecuencia, de 
esta elevación de los precios, la competencia entre los expor-
tadores habría hecho aumentar los precios de la naranja en 
el campo, por lo menos para determinadas calidades y condi-
ciones y el beneficio anormal debido al prestigio de la marca 
comercial habría tendida a desaparecer. En otros téruninos, 
el correcta funcionamiento del mercado habría hecho des-
apa.recer los obstaculos a la perfecta transmisión de los pre-
cios internacionales al precio en el clllmpo. Es evidente que 
cuanto mayor hubiera sido el número de exportadores y el 
de marcas acreditadas, mas perfecta habría sido el mecanis-
mo de transmisión y mas beneficiosos sus efectos para la 
agricultura. El proceso de dife1·enciación, debLdo a las mar-
cas comerciales, hubiera implicada también- un ·proceso de 
selección de las variedades agronómicas. 
170.-Naturalmente que el anterior supuesto no se cum-
plió en la realidad, y no se cll'm,plió, entre otras razones, por-
que cuando el comercio de cxpol'tución adquirió cierto volu-
men e importancia, la realidad era que se producían muy di-
versas variedades técnicas de características externas, no dis-
tinguibles facilmente y de condiciÓ!Il interna muy distinta; es 
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decir, de muy diverso gusto y paladar. No existe ninguna evi-
dencia objetiva de cual fué la reacción del comercio expor-
tador ante este hecho, pero parece lógico suponer que, pues-
to que ciertas marcas se acreditaran efectivamente en los 
mei·cados extram:jeros, el comercio de exportación obró co-
rrectamente; es decir, amparó buena .mercancía con las mar-
cas que quería prestigiar. Que, cu términos generales, obró eu 
este sentido el comercio exportador, parece bastante claro 
porque al obPal' así actuaba de acuerdo con su p¡•opio interés 
y no hay ([lada que nos induzca a sospe01har que voluntaria-
mente los exportadores realizan su función prescindiendo de 
toda consideración de rentabilidad. Existe , por el contrario, 
la evidencia de que cuando se dedicarcm a esta actividad, era 
para ganar lo mas posible. 
El problema de las marcas inferiores. 
1 71.-Pero, en realidad, nos encontramos con el hecho 
de la existencia de distintas' caUdades, y así allado de las ruar-
cas buenas surgieron las que amparabrun mercancía de infe-
rior condición. De este mo·do nacieron en régimen normal 
las marcas acreditadas y las marcas inferiores que, natural-
monte, se pagaban a precios distintos. Mieuti'as las cosas ocu-
¡•rieran así, como se ha expuesto , no cabe duda que ello ser-
via para normn.lizar el mercado transmitiendo con facilidad 
los precios derr mercado internaciona!l a los precios en origen 
de la agricultura. Con la ventaja de que la existencia de mar-
cas inferiores que se pagan a menores precios permitía la ex-
tensión del consumo a capas sociales con menores rentas. 
Po1· otra parte mantenía la demanda en origen perfectamen-
te diferenciada para las calidades buenas y las inferiores. 
La función económica de la dife-
renclación de las marcas. 
1 72.-Desde el punto de vista del mercado esta diferen-
ciación de las marcas era tan útil, y servia, en realidad, a los 
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m.ismos propósitos, como la clasificación por tamaños, y 
buena prueba de ello es que se introdujo después oficialmen-
te el reconocimiento de la marca núm. 1 y de la marca nú-
mero 2, especificandose con todo detalle las características 
de la fruta amparada por cada una de estas marca.s. Lo que 
resulta verdaderamente paradójico es que quienes propug-
naban el mantenimiento de las marcas oficiales, núm.s. 1 y 2, 
criticaran la existencia de multitud de marcas comerciales 
cuyo obj etivo era evidentemente el mismo. 
El fraude en la marca come~cial. 
173.-Lo que se podia criticar era el fraude de la marca; 
es d-ecir, presentar bajo una marca determinada ftouto que no 
corresponde a la denominación. Y esto ocurrió en la reali-
dad. La reiteración en el fro.ude desprestigió el sistema de 
marcas, aunque hay que ha.cer uo tar que fueron bastantes 
las que se libraron del despt'estigio general y la consecuen-
cia de ello fué, na.turalmente, aumentar la imperfección de l 
mercado, sobre todo en lo que respecta al mecamismo de 
h·ansmisión de los precios; porque qui enes conservaran el 
prest igio de la marca, aumentaron la posibilidad de realizar 
beneficios excepcionales. Naturalmente que si la consecuen-
cia hubiera ·Sido la practica runulación del sistema de marcas, 
ello habría originado un descenso en los precios que, en cier-
to modo, se habría compensado por el aumento de las can-
tidades exportadas, y desde el punto de vista de la competen-
cia internacional, n10 todo hubieran sido inconvenientes por 
el hecho del fraude. Y es que, en realidad, el mecanismo eco-
nómico esta de tal manera organizado y dispuesé.o que, aun 
I 
aquellos eventos que parecen totalmente perjudici-ales, siem-
pre despiertan fuerzas, mayores o memores, que tienden a 
cO<mpensar los. 
El fraude "anormal" en caso de 
helada . 
17 4.-Ha:bía, sin embargo, una espPcie particular de frau-
de que merece una mas atenta consideración. Nos referiroos 
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al que anormalmente se prescniaba en los casos de belada 
y que consistia en expol'tar frutu parcialmente belada ampa-
rada por marcas nHís o menos acrediLadas. Respecto de este 
problema se ha dividido la opinión en dos tesis radicalmente 
contra.puestas: la de los que cran partidal'ios de una cierta 
iolerancia y la sostenida po1' los que propugnaban la elimi-
nación total de la naranja belada del comercio de expor-
iación. 
175.-En realidad, la diferenciación euire los tolerantes 
y los intolerantes era solamente de grado, puesto que ni aun 
los mas extremistas de cada una de las dos anteriores posicio-
nes llegaron a sosLener alternativamente que ooalquiera que 
fuese el grado de belada de la naranja debía suprimirse o au-
torizarse la exportación. Así, pues, sería mas oportuno cali-
ficar a las dos opiniones contrastantes, como relativamente 
tolerantes y relativ8J.IIlente intolerantes. Y, naturalmente, en 
estc c·aso son infinita.s las posiciones intermedias y el criterio 
sostenido por la legislación, a partir del Decreto de 13 de oc-
tubre de 1934, representa una posición intermedia al fijar 
en un 1 O y en un 20 por 100 los límites de tolerancia para 
la helada en los envio.s respectivamente realizados al m ercar 
do internacional y al interior. 
El problema de los "limites de 
tolerancia". 
176.-Para juzgar adecuadamente la cnestión de los lí-
mites de tolerancia, cooviene examinar los efectos de su 
aumento o reducción. Es evidente que cuanto mayores sean 
los límites de tolerancia es mayor Ja cantidad de fruta defec-
tuosa que puede ir al mercado y, por tanto, menor el volu-
men de la cosecha que queda inservible para consumo direc-
to. Resulta, de otra parte, que cuan to mayor s ea la tolerancia 
tauto mas descenderó.n los precios de la naranja española. Si 
juzgamos la cuestión a corto plazo, es decir, pensando sólo 
en los resultados originados el mismo año en que la h.elada 




cousistiría en determinar aquel gr·ado de tolerancia que nos 
diera el maxÍllllo valor de las ventas. No parece, sin embargo, 
muy verosímil que pudieran establecerse criterios adecuados 
para la solución de este problema, aunque en forma aproxi-
mada y dentro de ciertos límites, podria llegarse a una solu-
ción aceptable. Pensando precisamente en esto han esgrimí-
do su argumento los partidarios de la toleranci-a, puesto que 
han sostenido y ello no es mas que una .manifestación parcial 
del anterior argumento de tipo general, que la tolerancia per-
mitía no sólo dar salida a Uflla cierta parte de la cosecha que 
había quedado sin vender, sino también por el descenso en 
los precios, difundir el consumo. Y no cabe la menor duda 
que la argfumentación es impecable, pero ¡sólo ·pensando 
en la situación que se crea el propio año en que sobreviene la 
helada. 
177.-Hay, sin embargo, una serie de razones que sirven 
par·a desvirtuar el argumento anterior y dar mayor beligeran-
cia a la. posición sostenida por los intolerantes. En primer tér-
mino, existe el problema de la desmoralización que se pro-
duciría en el ruercado, aun en el supuesto de ·vender la naran-
ja belada bajo una marca especial y que desde luego tiene 
un efecto mucbí.simo ma,yor cuando no se hace esta expresa 
indicación. Aparte los efectos inmediatos, existen los efectos 
a largo plazo, de los ooales se podria prescindir, y efectiva-
mente, se prescindió cuando no existia en el mercado interna-
cional una competencia sensible para la narrunja española. 
:\faturalmente que un criterio rígido sobre la exportación de 
la naranja belada, aunque sólo lo esté parcialmente, es tan-
to mas necesario cuanto mayor sea la competencia desde el 
punto de vista internacional; porque la calidad. a igualdad 
de precios, es 'llna de las condiciones necesarias para el triun-
fo en régimen de competencia. 
178.-Desde otro punto de vista, es decir, desde el pun-
to de vista ético-jurídi-co puede alegarse que, en realidad, se 
oomete !Un fraude si se intenta vender como sana una mer-
cancía que en realidad esta averi ada; pe ro este punto de vis-





analisis, que esta dedicado exclusivamente al aspecto econó-
mico y comercial del problema, mas que en cuanto tenga unas 
repercusiones de esta especie, y ésas han sido ya analizadas. 
Existe, sin embargo, urna especial dificultad conect-ada o re-
lacionada con el régimen de marcas comerciales que merece 
ser Lenida en cuenta muy especialmente en este período. Ya 
hemos visto que el óptimo resultada de la marca comercial 
puede lograrse por el prestigio de la misma, que esta ligado a 
la permanencia de las condiciones de la fruta que aJmpara. 
Pues bietn, como a medida que aumenta el prestigio de una 
marca se difunde su consumo, re<Sulta cad~ vez mas difícil 
mrantener la identidad de la fl'uta que la marca ampara, y ello 
se hace tanto mas difícil en el período que estamos coonen-
tando por la existencia de una infinidad de variedades distin-
tas. Contribuyó a agravar la dificultad el aumento en los· ren-
dimientos por unidad superficial debido al uso inmoderado 
de abonos nitrogenados. 
El fraude " necesariamente lnvo-
luntarlo". 
179.-Y así surgió un estado especial del mercado en el 
que el mantenimiento de la identidad de la·s marcas fué ha-
ciéndose, por caus·as en parte ajemas a la voluntad de los ex-
portadores, cada vez mas difícil. Una salida lógica de tal es-
tado de cosas fué Ja multiplicación extraordinaria de la-s mar-
cas, y al obrar de esta manera los exportadores, no sabemos 
si como fruto de una decisión racional y meditada, o por un 
movimiento de ese instinto que es consustancial con el co-
merciante y que constituye la especial característica de la 
clase, obraron como debían obrar para obtener las mayores 
ventajas de su actividad econòmica. 
180.-Quiene·s han criticada acerbaruente la enorme pro-
liferación de ma:rcas, durante el período que estamos exami-
nanda, han olvidado el proceso lógico-histórico que originó 
aquel desarrollo. Unicamente aparecen las críticas fundadas 




es decir, cuwndo la producción había evolucionado completa-
mente supri.miendo un gran número de antiguas variedades 
que fueron sustituídas por dos o tl'es. Entonces si que buvo 
un fundamento en la r·ealidad, la cl'itica, pero no antes; y en 
lo que había que pensar era en que un proceso gradut!U de 
adaptación habría eliminado gran parte de las marcas comer-
ciales innecesarias. La cuestión debe plwntearse en términos 
completamente distintos cuando se piensa en l-a situación ac-
tuaL pero este aspecto del problema ha de ser tratado mas 
adelante. 
El fundamento de las críticas a los 
métodos de venta en el extranjero. 
181.-Durante el período que estamos examin-ando exis-
ten contemporanea.mente distintos procedimientos de venta 
de la fruta en el extranjero, sobre los cuales se han escrito 
cosas muy pintorescas, tomandose a menudo como funda-
mental lo que no es sino un a.specto limitado o parcial o una 
corruptela inevitable del sistema de ventas, por· los partida-
rios de la ilnter·vención, fundandose en las irregularidades, co-
rruptelas y aun inmoralidades a que ha dado lugar. Lo que 
no se piensa es en que, como la experiencia ha demostrado 
cumplidamente, cualquier régimen de intervención es sus-
ceptible de provocar un mayor número de ~mnoralidades que 
un régimen libre funcionando en forma adecuada. 
182. La reacción natural frente a los ctefectos de un 
sistema no comsiste en suprimir el sistema .mismo, sino en 
suavizar, atenuar y, si es posib·le, suprimir los defectos que 
tenga. Si a ciertos partidarios de la intervención, su médico de 
oabecera les hubiera aplicado para curar sus enfermedades, 
el mismo procedimiento que ellos propugnau para salvar la 
economia naranjera, no cabe la menor duda que sus dolen-
cias habrían tenminado en fomna radical con la desaparición 
de su propio ser físico. Cada época y cada momento requie-
ren sus sistemas de organización y lo que fué malo ayer, pue-
de ser conveniente boy. Quienes pedían una intervención ra-
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dtcal en el período que ahora estamos comentando, estaban 
fuera de la realidad, y no puede encontrarse mas explicación 
de su posición que aquel impulso psicológico que llevó al ge-
nio tenebrosa de Fouche a ser sucesivamente jacobino en la 
Convención, moderado en el Directorio, ministro de Napo-
león y reaccionari o con los Borbones: Avoir les mai ns dans 
la pate. .,.~~~eo <li;. 
~~~?-
Los métodos de venta en ~ e xt-ttainj o. 
~'--- ;,~ ~ ;y 
183.-Fundamentalmente éxistían durante este período 
tres formas de la venta de naranja en el extranjero: las ven-
ta:s en firme, las ventas en oomi>Sión y las ventas en suba.sta. 
La venta en firme tiene muy distintas modalidades y su for-
ma mas 'pura puede ser defmida como la venta en puertò o en 
frontera F. O. B. Sin embargo, su característica esencial y a 
la que debe su propia denominación es que el precio se con-
cierta en forma fija a partir de un punto determim·ado en el 
trnyecto intermedio entre el origen y el destino. LM modali-
dades principales se refieren a los riesgos del transporte 
y a la forma que en ellos puedan participar importadores y 
exportadores y, a dem as, pu eden diferenciarse en la unidad 
monetaria en que se determina el precio. 
184.-Lo que no puerde afirmarse en manera alguna 
es, como se hiz.o en un libro sobre el comercio de los agrios, 
publicada en Valen-cia en plena época roja ( 1), es que 
una venta en firme no constituye expor tación pa!'a el confec-
cionador. Es a todas luces evidente que si el confeccio[lador 
es la última persona española que manipula la mercancía, es 
también, en realidad, el exportador y únioamente por grave 
confus ión mental, debida a la mas completa ignorancia de lo 
comercia:l, puede hacerse la a.firm.ación que se comenta. 
185.-En la rventa a comisión el exportador consigna el 
envío a su'S representantes em el punto de destino, quiene·s 
son los que efectúan después la venta en las mejores condi-
( I) R. Font de Mora. Comercio de los apios españoles. Valentia, 1938. 
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ciones que estiman posibles, según las caracteríticas del mer-
cado en cada momento. Naturalmente que, en este caso, son 
de cuenta del exportwdor todos los gastos que se originau des-
de el punto de confección hasta el de destino, incluídos por-
tes. fletes, derechos de descarga, derechos aduaneros, por-
tes al mercado y comisiones. Esto ocut·re singularmoote 
cuando el exportador tiene un representante propio en el 
mercado de destino; pero el caso no ha sido siempre éste; a 
veces el representante obra en fol'ma autóno:ma y esto puede 
d·ar Jugar a distintas irregularidades que tienden a aumentar 
el grado de imperfección del mercado y sobre las que no es 
preciso insistir en este momento. 
186.-En co1lltra de las críticas que se han dirigido so-
bre este procedimiento de venta, existe un argumento gene-
ral cuya fuerza es realmente avasalladora. Si en un mercado 
existen diferentes modalidades de venta y un exportador o 
un grupo de exportadores elige el sistema de venta en comi-
sión, sera porque le resulta mas conveniente o, lo que es lo 
mismo, que le pe~mite obtener mayores precios para su mer-
ca;ncía, no obstante las comisiones normales o anormales que 
t.enga que pagar e incluso el riesgo de algún que otro fraude 
que el representante puede cometer. 
187.-Lo que parece despreuderse del sistema de ventas 
en comisión, atendiendo a su propia naturaleza, es que re-
sulta el sistema ideal para las marcas de gran crédito y sol-
vencia y, ademas, y sobre todo , es el mas conveniente cuando 
para una marca o un grupo determinado de elias, ha sido im-
plantada y mantenido por el uso y la cosLumbre; porque ello 
permite el estableciruiento de una clientela. Cierto que la 
creación de un régimen de clientela implica una imperfec-
ción del mercado; pero, en es te caso, el beneficio debido a la 
imperfección, en parte al menos, va a parar a mano de los 
exportadores españoles y puede trasladarse en parte también, 
aunque, claro esta, mas reducida, a los agriooltores, al crear-
se lo que se conoce por el nombre de cadena de clientelas. Lo 
que parece seguro, desde todos los puntos de vista, es que la 
desfavorable repercusión de esta i:mperfección del mercado 
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uo recae sobre los productores ni sobre los comerciantes cs-
pañoles. 
Las críticas al sistema de ventas 
en subasta. 
188.-Mayores críticas todavía que el sistema de ventas 
en comisión, ha suscitada la vernta en subasta. En realidad la 
ven ta en subasúa no es si no una variedad o modalidad del sis-
tema de mercado que se conoce con el nombre de Bolsa de 
mercancías. Quien conowa este sistema en sus líneas ger.e-
~ales y lo enjuicie con un adecuado criterio no puede menos 
de ver que se trata de un sistema gcneml r que, por ta11to, el 
crilerio para enjuiciRrlo ha sido expuesto y elaborada cum-
plidamente em las obras especializadas srobre la materia. En 
líneas generales la organización de la suhasta. de frutas es si-
milar a la subasta de las restantes mercancias, partiéndose así 
del conocimiento de las muestras par-a determinar los precios 
rle oferta y de demanda en Ja Ucitación. 
Los "anticipos" modalidad de las 
compras a plazo. 
189.-La diferencia específica que tiene la subaosta de 
naranja de otr•as subastas o ventas en Bolsa de mercancías, 
radica en la naturaleza perecedera de la mercancía subasta.oda 
que, como e-s 111atur-a.l, no permite mas que una retención muy 
breve de la oferta y esto mismo da lugar a. que, por el riesgo 
correspondiente, y por la. heterogeneidad, ademfu:i de la na-
ranja que puede of·re.cerse en distintas fechas, no puedan 
existir las operaciones a. plazo que tanto contribuyen a la. es-
tabiliza.ción de los precios del ·meroado. De ahí que las osci-
laciones de Jo.s precios sean mucho mayores o, al menos, ten-
gan .Ja posibilid·ad de serlo, en el caso de l1a subasta de naran-
ja que cuando se trata de otras mer-cancías de cwracter me-
nos perecedero. Ptrecisamente por esto, surgió el procedí-
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miento de que los corredores de ciertaJS subastas imgle.sa.s 
realizasen anticipos a •los confeccionadores que les consignan 
la mercancía y aun la adquiriesen en algunos casos. Es evi-
dente que este hecho puede dar lugar a ciertas irreg;ularida-
des en la subasta, que, en definitiV'a, se traducen en un au-
mento de la imperfección del mercado; pero lo que no cabe 
la menor duda es que si hubiera existido la posibilidad de 
realizar operaciones a plazo, no habrían surgido estos proce-
dimientos, que lógica y correctamente deben ser interpreta-
dos como un S'lliStituti'VO de las operacione.s a plazo. 
El anticipo como prima por el riesgo. 
190.-P,ensando en el aumento de costes intermedios a 
que da lugar el sistema de anticipos, se ha criticado muy vi-
vamente el método de venta en subasba, pero hay que tener 
en cuenta que aquel aumento en los costes intermedios, no 
es, por lo .meno s en gran parte, sino una p rima pagada por el 
mayor riesgo que la operación implica. La mayor parte de lrus 
críticas q·ue se han formulado contra ésta y otras irregulari-
dades de la venta en subasta proviene de la específica natu-
l'aleza de la mercancía y de su caracter perecedero. Ouamdo 
se elimina este factor, puede dEmtostrarse que las irregulari-
dades que existan en el merO'ado de naranja no son mayoTes 
que las que no,s encontramos en una Bolsa de cereales. 
Las vootajas de la subasta. 
191.-En resu.men, puede afirmarse que todas lrus irre-
gularidades ligad•as a este método de ventas puede resumil'Se 
técnïcamente englobandolSJs dentro de la categoría de un mo-
nopolio de la demanda. Si España en este pel'iodo hubiese 
sido la única co:ncurrente al mercado, hubiera podido, crean-
do una fuerte organización monopolística, realizar una de-
fensa eficaz; pero no era és te el caoso y así carecíamos de este 
método de lucha. De otra parte y frente a estaJs irregularida-
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des y como compensación a elias estan las ventaj•as netas de-
bidas al sistema. La centralización de las ventas en los puntes 
cstratégicos de distribución, la publicación y la organización 
del mercado que ello supone son una buena compensación a 
to das las i:rregularidades señaladas. Mé>s aún. las irregulari-
dades son inseparables de la.s organizaciones económicas de 
esta especie y por eso no pueden servir pai'a criticar un sils-
tema que es de aplicaoción general y (}'Ue, en realidad, da bue-
nos resultades efectives. Y de ello se co1nvencera quien pien-
se en las funciones importantes de distribución desempeña-
das por lals subastas de Londres y Liverpool , en Inglaterra; 
de la de Amberes, en Bélgica; de las subasta·s holamdesas que 
sirvieron, juntamente con las de Hamburgo y Brem.en, en 
Alemania, para la distribución por toda Europa. 
Las dificultades de una corrección 
. de los defectos de la subasta. 
192.-Finalmente, hay una consideración sencilla para 
demostrar culin apartada de las manos españolas estaba la so-
lución del problema de la corrección de irregulRridades. Una 
de las soluciones que se propugnaren para ello fué algo tan 
sencillo como la regulación y la intervención de los medios 
de transporte . Es evidente que esta sencilla solución podría 
haher sid o efectiva; pero quienes la propugnaren olvidawon 
algo elemental y es que el poder del Estado termina en sus 
frQinteras y como el transporte miarítimo se hacía, en gran 
parte, bajo bandera extranjera y los reco.rridO's ferroviarios 
eran también, en parte, por territorio situado mas alia de los 
límites del Estado españo.l, no podia, en estas condiciones, 
realizarse nada eficaz desde España. Y por 1la misma razón 
tampoco podían su¡primirse otras irregularidades del merca-
do. Olaro esta que, como se ha apuntado anteriormente, la in-
tervención estatal sí que podia haber resuelto las dificultades, 
si la naranja no se vendiera mús que en el interior del país o 
si fuéramos lo1s único:s vendedores en el extranjero; es decir, 
si tuviéra:mos el mJ()lnopolio de la exportación de agrios. 
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El problema de los retornos 
y comisiones. 
193.-Este es, en realidad, el verdadera punto de vista 
para juzgar lo que se ha denominada el problema de los re-
toJ•nos y comisiones, en el que no cabe la menor duda que la 
participación del exportador español era pl'eferible a que se 
lo queda.se todo el intenmediario extrrunjero. Naturalmeule, 
que lo mejor habría sido, de.sde el punto de vista del agricul-
tor levantino, no •Sólo que los intermediarios realizasen gra-
tis su función, sino que, ademas, los consumidOJ'es extranje-
ros pagascn unos precios lo mas altas posible por la mer-
cancía española, pero a nadie se le ocurriría tomar en se1·io 
esta pretensión; po.rque la actividad económica no es un dc-
porte, sino que, por el contrario, s·e ·realiza con el objeto dc 
obtener la mú.xima ganancia. Si en una transacción una 
de las partes obtiene un beneficio relativamente mayor 
que la otra, es porque el régimen del mercado se lo ha pct'-
mitido. Podra parecer deplorable de.sde el punto de vist-a cs-
pañol que los extranj eros dominen monopolística.mente u'Tia 
exportación española; peTo como ya se ha dicho anterior-
mente, la intervención del Estado en contra de las organiza-
ciones monopolísticas, que debe ser defendida con un sano 
criterio de política económica, tiene unos limites en su ac-
ción, determina.dos por las fronteras territoriales y por las 
condiciones del mercado y, aunq'lle es cierto que nna inteli-
gente in teJ·vención, se'Ilcilla en sus métodos, habría consegui-
do cier"tos resultados, nadie puede pensar seria.mente que 
hubiera. resuelto ningún problema sustancia1 y es posible que 
hubiera tenido. desde otros puntos de vista, desfavorables rc-
percusiOIIles. 
El r lesgo y la variación estacional 
de las exportaciones. 
194.-Cualesquiera que fueran las ii'J'egularidades del 
mercado en esta época es bien evidente que la flexible orga-
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nización que permitía una expansión o corntracción de las ex-
portaciones concentrandolas sobre determinadas épocas o 
meses del año, permitía funcionar BJl mercado en urna follma 
bastante perfecta. En efecto, h emos visto ante!I'iormente que 
las mayores fricciones intrínsecas del mercado se producían 
por el hecho de la relativa inflexibilidad de la oferta con res-
pf'cto •al tiempo y por el caracter perecedero del fruto y que 
a esto se sumaba la latoote amenaza que significa el riesgo 
de belada. Aho-ra bien, cuando el meroado esta libre con res-
pecto a las cantidades, o bien, como ocurrió en los últimos 
años del período estudiado, l•a limitación cuantitativa de la 
exportación se refería al total de la tem.porada; pero no ha-
bía una rígida distribución en el tieunpo, era posible corn:cen-
trar las exportaciones en los primeros momentos y así puede 
observarse su rapido y vertical crecimiento durante los pri-
meros meses para ir después sua'Vemente descendiendo has-
ta los fines de temporada. 
195.- Los grñficos adjuntos d~llltuestra•n la distribución 
estacional por temporadas y puede apreciarse a simple vista 
que la distribución fué distinta en el sentido de que no hay 
mas que una tendencia estacional descendente a- partir de di-
ciembre, pero rno una secuencia estacional perfectamente de-
finida, lo que indica el poder de adaptación de la exportación 
española y cómo, en líneas geneJ:'Iales, se siguió la trayectoria 
mas conveniente de los precios. Pero el estudio de esas tra-
yectorias sugiere también, por la permanencia de los maxi-
mos entJ·e diciembre y enero, dónde estaba la. parte mas rígi-
da en la reserva o en la elasticidad de oferta. Cl>aramente se 
comprende que cuando el riesgo de belada es mayor, es de-
cir, entre los meses de diciembre y enero, la ela:sticidad de 
la oferta es mas rígida; pero precisa:mente es en esta época 
cuando, con motivo singularmente de las fiestas de Navidad 
y comie:nzo de año, -la demanda adquie•re también mayor ri-
gidez y es mas elevada. Y este heoho merece subrayarse, por-
que esta coincidencia de movirrniento, determinada por la:s 
condiciones naturales del mercado, pel"'llite aument•aJr la ex-
portación precisamente en la época en que es mas necesaria. 
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En otros términos, que el mecanismo normal del mercado, en 
virtud de las fuer.zas que actúan sobre la demanda, compensa 
la presión desfavorable que sobre los precios babría de ejer-
cer el exceso de oferta. De no ser por esas circunstancias, los 
precios en primera temporada lh.abrí·an sid o mas baj os de lo 
que fueron efectivamente. Y en este becbo bay que buiscan' 
la explicación de por qué el cultivo se ba extendido a tie·ITas 
en las que el riesgo de belada es considerable. Como se ve, no 
to.das las fuerzas naturales del mercado operan en contra de 






EL MERCADO INTERVENIDO DE LA NARANJA 
CAPITULO 111 
EL MEROADO INTERVENIDO DE LA NARANJA 
El mercado I ibre y el mercado in-
terven i do: relaciones. 
196.-En el capítula anterior hemos hecho una exposi-
ción detallada de los distintos elementos o factores que de-
tenmina.n el precio de la. na.ra.nja. y hemos estudiada la rela-
ción que existe entre los distintos merca.dos y el mecanismo 
de trwnsmisión. Desde el punto de vista. de la. realidad a.ctuaJ., 
podría quiza pa.recer ociosa el tiempo empleada en una tan 
minuciosa disección del meca.nismo del mercaJdo na.ranje.ro, 
nacional e internacional. Mas a poco que se reflexione, se 
comprendera facilmente que el analisis del mercado interve-
nido no puede hacerse en forma ·sistematica, si antes no co-
nocemos el mecanis.mo y el funcionamiento del mercado li-
bre; porque la intervención, por r'ígida que s ea, ·nunca suele 
ser tot-al y, por consiguiente, siempre deja una pat'te que tie-
ne que funcionar de la misma. manera. y en idéntico sen tido 
que funciona.ría. en una. economía totalmente libre. 
El método seguido en la argumentación. 
197.-Ademas, la intervención eu el mercado ha surgido 
cronológicamente con posterioridad a la libertad y ha consis-
tida en una. serie de medidas que han ido superponiéndose al 
mecanismo libre y que iban agarrotando sucesi•vamente de-
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ler·minados engranajes del mismo. Así. pues, el método mas 
facil de abordar el problema del mercado intervenido cansis-
te en partir del funcionam ien to del mercado lihre r ver las 
t·epercusiones que en él tenía la intt·oducción de cada una de 
las sucesivas medidas intervenüionistas. Ciertameutc que po-
díamos iguaLmente haber partida de la hipótesis de una to -
tal intcrven ción: y recorriendo el camino en sen tida contra-
do, haber llegada a estudiar el funcionamiento del mercado 
libre , pe ro es a to das luccs eviden te que es te método, que 
lcóricamente puede pre.sentarse como alteriJativo del que se 
ha seguida en este estudio, no nos hubiel'a permitido hacer 
una constante apelación a la realldad y compal'ar. en cada 
momento y fase de la argumentación, el fruto del t·aciocinio 
con las enseñanzas de la ex:periencia. Habría producido, acte-
mas, en el lector, la impresión de que se estaba trabaj-ando 
con una hipótesis sin contacto con las co·sas, careciendo de 
esta manera la exposición del vivo realismo que le presta el 
contacto estrecho que venimos estrubleciendo entre el des-
arrollo de la argumentación y la realidad de las cosas. 
El derecho arancelario considerado 
como primera medida intervencio-
nista. 
198.-Cronológicamente la primera intervención que se 
produce en el mercado, y ésta ya data de muohos año~, es la 
elevación de los derechos aranoelarios. Los efectos de esta 
medida son faciles de comprender, porque equivalen a una 
reducción de la demanda o a un aum en to de los costes, según 
el angulo desde el que se quiera contemplar esta medida in-
tervencionista. De otra parte resulta facil luchar contra ella, 
puesto que con disposiciones di stintas se puede neutralizar 
elevando el tipo de cambio, danclo primas a la exportación, 





La repercusión del derecho arancelario. 
199.-En realidad, el aumento del derecho arancelario 
por el país importador repercute en todos los casos, total o 
parcialmente, sobre la producción exportadora, de.pendiendo 
la cuantía del proceso de traslación de las elasticidades de 
la oferta y de la demanda. En la naranja hay f'llndaruento para 
sospechar, por el estudio que se ha hecho de estas elastici-
dades, que la mayor parte del gravamen va a recaer precisa-
mente sobre los precios de la producción ex¡portada. La pre-
cisión con que pueden detel'IIDinarse los efectos de la eleva-
ción del derecho arancelario hasta la distribución cuantita-
va del mismo entre los grupos de los importadores y consumi-
dores de una parte, y los productores y exportadores de otr·a, 
ha hecho que no se considere coono una propia medida in-
tervencionista. Sin embarrgo, lógicamente debe hacerse así 
y hemos de consideraria como el primer grado de la interven-
ción del mercado. En realidad, el derecho ar-ancelario se in-
terpone entre elmercado de producción y el rnercado de con-
sumo, en foi"'Ila analoga a los costes intermedios, y esta ana-
logía es lo que hace que practicaunente pueda hablar-se de un 
mercado libre, aun cuando exista un derecho arancelario. 
El contingente a la exportación 
y sus formas • 
.;¿oo.-Cronológicamente ta¡mbién, la segunda interven-
ción que sufre el mercado naranjero es la limitación cuanti-
tativa de la exportación, es decir, lo que se conoca ordinari-a,. 
mente con el nombre de contingente a la importación. El 
contingente a la imGJortación puede adoptar dos formas prin-
cipales: la limitación del volumen o la limitación del valol' 
de la importación. Y cada una de estas dos formas admite 
distintas variantes, según el período de tiempo a que el con-
tingente se refiera y el criterio automlitico o arbitraria de su 
renovación y determinación. Los efectos de las distintas es-




diferentes, pero dada la importancia que adquiriet·on los con-
tingentes basados en el volumen, dedicat·emos a ellos prefe-
rentemente nuestra atención. 
201.- Los efectos de un contingente, medido en unida-
des que representen el volumen o peso de la exportación, 
dependen, naturalmente, según se trate de una medida im-
plantada por tO'dos los países frente a la na:ranja españoJ.a o 
solamente por algunos, y responden ta:mbién a la cuantía ab-
soluta o volumen del contingente miStmo. Si se trata de un 
contingente de caract.er general o establecido para la tota-
lidad de la ex,portación española de naranja, el efecto enton-
ces depende de su montante absoluto. Los primeros contin-
gen tes implantados por Francia se basaban en un p.rotmedio 
de las exportaciones en los años anteriores y vamos a supo-
ner, en el analisis que haremos, que este fuese también el 
criterio que se hubiese adoptado para un contingente. 
Los efectos de un contingente 
general. 
202.-Si, en estas condiciones, suponemos constantes 
los distintos elementos que influyen e•n el precio y en la 
transmisión del ¡miSIIDo, de mercado a m ercado , entonces los 
efectos dependen de la cuantía relativa del continge-nte res~ 
pecto al 'VOlumen de la producción. Es especialmente singu-
lar este hecho en el caso de la naranja, en que la producción 
puede oscilar bastante de año en año. Si la cosecha es esca-
sa, el año de la i.mplantación del contingente, de tal foT~ma 
que la cantidad disponible para la exportación fuese igual o 
infer~or al contingente establecido, el mec·anismo funciona-
ría normalmente, como si el continge·nte no existiera: y la 
formación de los precio.s dependería de los mismos factore s 
y elementos expuestos en el capítulo anterior para explica-r 




Los efectos a corto y a largo pi8!Zo 
del contingente general. 
203.-Mas si, como podrría facilmente ocurrir, el con-
tingente es inferior a las cantidades que , en el juego natmal 
del mercado, quedan dÏlsponibles para la exportación, enton-
ces se plantea el problema de analizar sus efectos. Prura ello 
empezaremos por distinguit• efectos a lar·go y a corto plazo 
y efectos en el propio año de i!IDpiantación del contingente. 
Si el contingente se .considera una 1111edida permanente, los 
efectos a lrurgo plazo tienen que ser el rapido descenso de las 
superficies plantadas y la tendencia a la reducción de los 
prPcios. A corto plazo, a la reducción de los precios, los agri-
cultores se acomodaran reduciendo la intensificación del cul-
tivo, o, lo que es lo mismo, los costes de producción, en vir-
tud del razonaJmiento expuesto en el capítulo I. 
Los efectos del contingente general 
en el año de su impla:ntación. 
204.-Mas interesante resulta el estudio de la reduc-
ción cuantitativa de las exportaciones en el propio año de la 
implantación del contingeHte, y sobre ella vamos a centrar 
ahora nuestra atención. En el supuesto que estaJin.os ahora 
estudiando, juega un pa.pel vital el mercado interior, porque 
de la capacidad de absorción de éste dependen no sólo los 
precios en el mercado exterior, sino también que sean mayo-
res o menores las fricciones de la rel8!ción entre los distin-
tos mercados. 
205.- El rígido contingente impuesto por el extranjero 
a la exportación española produce inmediatamente dos efec-
tos importantes: el primero, restl'ingir la oferta sn el mer-
cado exterior, tendiendo, por consiguiente, a elevar los pre-
cios en él. En segundo término, aumen ta la oferta en el mer-
cado nacional, con lo cual los precios tienden a disminuir en 
éste. Y como la suma de la oferta en el mercado nacional y 




te y como, por otra parte, el mercado exterior se encuentra 
bloqueado por el contingente, el único cauce por donde el ex-
ceso de cosecha puede discurrir, es el mercado nacional. 
La función del mercado nacional. 
206.-Y este hecho es precisamente el que hace que, al 
contrario de lo que ocurre en un régimen de libertad para la 
exportación, el mercado nacional adquiera una función sus-
tantiva en el proceso de formación de los precios. Si esto 
ocurre es porque el cfecto del contingente ba consistida en 
dislocar la relación perfecta y basta cierto punto reversible 
que existí-a entre los dos mercados. Y el efecto de la disloca-
ción consiste en que nos encontramos con dos precios dis-
tintos: uno para el mercado nacional y o tro para el mercado 
internacional. Y ello influye claramente en el mecaniB~IDo de 
transmisión de los precios del mercado central al por mayor, 
nacional e internacional, al mercado en origen de la agricul-
tura; es deci:r, al preci-o de la n8lraJnja en el campo. 
207.---<Si existiesen dos tipos perfectamente definidos de 
naranja: uno empleado en abastecer el mercado de exporta-
ción, y otro dedicado a la satisfacción de las necesidades 
del mercado interior, el efecto limitativo del conbngente re-
caerfa exclusivamente &obre el precio de la naranja de ex-
portación; pero no es éste el caso de la realidad mas que 
dentro de limites muy estrechos. Y como, en líneas genera-
les, el precio de la naranja en el campo tiene que ser único, 
éste resulta determinada por el mínimo nivel que, en el su-
puesto que estamos analizando, seria el del precio del mer-
cado nacional. Por esta razón adquiere un caracter sustan-
tivo el mercado nacional en la determinación del precio de 
la nar8Jllja. 
Los beneflcios monopolísticos 
producldos por el contingente 
208.-Naturalmente, cuanto mayor sea la elasticidad de 
la demanda de los consumidores españoles, es decir, cuai. to 
-116-
¡: 
mayor sea el aumento de consumo ante un detel'minado des-
censo en el precio, menores seran las diferencias que se es-
tablezcan entre el precio detel"J1linado por el mercado nacio-
nal y el que se fol'me en el mercado internacional. Y esto 
t iene una gran importancia, porque al ser los precios únicos 
en el mercado de la agricultura y al poderse vender mas 
caro en el mercado internacional, resulta evidente que el 
co·ntingente, por sí mismo, dete,nmina un beneficio o ganan-
cia de caracter monopolístico para los exportadores. Claro 
esta que, incluso a paridad de circunstancias, este beneficio 
monopolístico no tiene una distribución uniforme durante 
todo el tiempo que dure la temporada de exportación, por-
que depende de las específicas modalidades de venta que 
acompañan al contingente. 
209.-Es evidente que, en este caso, una fuerte organi-
zación de los e:x:portadores y una regulación de la exporta-
ción puede hacer que el beneficio monopolístico sea el 
maximo para éstos y que, por consiguiente, la cantidad de 
divisas adquiridas con el contingente fijo de exportación sea 
también la maxima posible. Por el contrario, si la exporta-
ción, en su distribución, se encuentra en ma.nos de los im-
podadores extranjeros, el beneficio monopolístico puede ser 
íntegrarnente absorbida por éstos. En la realidad. si•n embar-
go, ocurre que, en la mayor parte de los casos, el beneficio 
monopolístico se divide entre los exportadores españoles y 
los importadores extranjeros, y el efecto del contingente, 
entonces, ha consístido en una explotación de los producto-
res españoles y de los consUJID.idores extranjeros. Desde el 
punto de vista de la política económica tiene una gran im-
portancia la conclusión a que acabamos de llegar, porque 
ella hace posible la colaboración i·n ternacional entre los paí-
ses importadores y exportadores para evitar, mediante una 
adecuada regulación, esta. explotación de los productores del 
país exportador y de los consumidores del país importador. 
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La relativa ineficacia del contin-
gente de cantidades 
21 0.-En cuanto se plantean las casas en esta forma se 
comprende claramente que los efectos de una medida tan 
sencilla, al parecer, como el establecimiento de un contin-
gentc puede tener repercusiones de la mas alta trascenden-
cia y conduci.T con facilidad a un proceso acumulativa de 
i<nter\·ención de gran trascendencia y cuyos últimos resulta-
dos son difíciles de prever. Pera el propio sistema de esta-
blecimiento del contingente, al menos tal y como se hizo en 
su primera implantación, lleva en su propio automatismo 
una intrínseca debilidad. Corno ya hemos vista, el compo-
nente fundamental del precio de la naranja en el mercado 
internacional es mas la situación real de la demanda efectiva 
que los propios movimientos del tipa de cambio, y como la 
demanda efectiva a corto plazo es función de la situación 
de la coyuntJura, si ésta depende por entero de las "condi-
ciones naturales", la fijación automatica del contingente 
entrega en realidad al azaT la propia estabilidad de la ba-
lanza comercial del país que fija el contingente. 
211.-En otros términos, que la eficacia del contingente 
como limitador de las impol'taciones es mús efectiva durante 
las épocas de coyuntura asc~ndepte, que es ooando ni si-
quiera se pe•nsó en su establecimiento, que en las época.s de 
deprcsión, que es cuando realmente tiene algún sentida su 
implantación. Por el contl'ario, para el país exportador. si 
partimos del supuesto de una depresión general, el contin-
gente puede, en ciertos casos, ser 'la atenuación de la re-
ducción de sus exportaciones, singularmente si hay una re-
acción psicológica favorable al consurmo, precisamente por 
la propia medida que tiende a limitaria, que es la reacción 
mús frecuente. En carnbio, en una coyuntura ascendente, si 
la elasticidad del consumo respecto al aumento de renta es 
grande en el mercado interior, el efecto del contingente pue-
de consistir en una neta pérdida para el país importador 
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que, sin aumentar su consumo, puede ver elevarse extraor-
dinariamente los precios. 
Las conclusiones del razonamiento 
212.-De todas foi'Tilas, las dos mas importantes conclu-
siones a que nos ha conducido el anterior razonamiento son : 
Prirnera, que el establecimiento del contingente produce 
generalmente una explotación monopolíst.ica de los produc-
tores del país exportador y de los c~nsumidores del país im-
portador, realiz.ada por los comerciantes exportadores o im-
portadores, o por ambos a la vez. 
Segunda, que el grado de aquella explotación monopolís-
tica depende de la elasticidad de la demanda del mercado 
i·nterior, de la situación de la coyuntura en el país importa-
dor y exportador, del volumen de la producción y de la cuan-
tía del contingente. Estas conclusiones habran de ser tenidas 
a la vista cuando analicemos con mayor det8'nción la sitJua-
ción del mercado totalmente intervenido, en l·a forma en 
que se practica en la actualidad. 
La influencia del tipo de cambio 
en régimen de contingentes 
213.-En el capítulo li vimos que el otro factor decisivo 
en la formación del precio de la naranja era, juntamente con 
las oscilaciones de la demanda efectiva, el tipo de cambio, 
y hasta ahora hemos prescindida de él. Las razones de est·a 
omisi6n son evidentes. En primer término, las lirnitaciones 
en el comercio exterior se realizan. precisamente con miras 
a mantener fijo el tipo de cambio. Por lo menos, éste es uno 
de los objetivos mas destacados de la regulación de la ba-
lanza comercial que se quiere intentar por medio del con-
Ungente. Cuestión completamente distinta. es que estas fina-
lidades se consigan o no en la realidad; porqrue el resultada 
de la intervención del comercio exterior, tal y como hemos 
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supuesto, no es siempre efectivo en este sentido. En se-
gundo término, y como demostraremos seguidamente, las 
modificaciones del tipo de caunbio, dentro de la hipótesis 
que estamos a·nalizando, tienen una influencia relativa. 
214.-De todas formas, interesa analizar el efccto sobre 
los precios, cuando se modifica el tipo ·de cambio, en régi-
men de contingentes. Aparte del interés que el problema 
tiene desde el punto de vista teórico y para la polític·a prac-
tica, no se trata de una hipótesis inconsiste-nte con el razo-
na:miento desarrollado. Porque, en realidad, el estableci-
miento de un tipo fijo de carrn.bio , meta directa o indirecta 
que se quiere alcanzar mediante la regulación del comercio 
exterior, es sólo un objeti'Vo para el país importador, pero 
puede no serio para el país exportador, y es perfectamente 
posible que éste pretenda una política contraria. En estas 
condiciones se plantea el problema de cuales serían las con-
secuencias de una modificación del tipo de cambio por parte 
del país exportador. 
215.-En el supuesto del mercado libre, ya vimos que 
una elevación del tipo de cambio por parte del país exporta-
dor implica una elevación del precio de las mercancías ex-
portadas y un aUJmento, por consiguiente, del volumen de 
la exportació-n. Tiene, en otros términos, la elevación del 
tipo de cambio el mismo efecto que un aumento de la de-
manda de las mercancías exportadas. Facilmente se com-
prende que cmando existe una bmit-ación cuantitativa y efec-
tiva de la exportación, la modificación del tipo de cambio 
afectara a los precios, pero no a las cantidades exportadas. 
Esto significa que los precios efectivrumente percibidos por 
los exportadores seran mayores; per o el volum en de expor-
tación, por la hipótesis hecha, tiene que mantenerse necesa-
riamente constante. De ahí que el pro·blema se reduzca al 
estudio de los efectos de esta elevación del precio. 
216.-Síguese también de lo expuesto que siendo el mo-
vimiento efectivo de las mercancías lo que determina la co-
nexi6n entre los mercados en origen y al por mayor, nacio-
nal e internacional, la elevación del precio en el mercado al 
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por mayor de la exportación no da lugar directa e inmedia-
tamente a una rrnodificación en el mecanismo de transmi-
sión. En toda caso, los efectos que se produzcan dependeran 
de las reacciones indirectas, y esta es .precisamente lo que 
no se ha tenido en cuenta por quienes han negado la impor-
tancia. de las modificaciones del tipo de cambio. 
Los efectos del contingente amplio 
21 ï.-El problema, en realidad, tiene un caracter com-
plejo, pera se encuentra, por otra ·parte, perfectamente ela-
ro. Existe un caso, sin em•bargo, en que las modificaciones 
del tipa de cambio son tan efe.ctivas en régimen de contín-
gentes como en régimen libre. Este es el caso ouando el con-
tingente es igmvl o superior al exced8Jnte para la· exportacióu. 
Hemos vista anteriormente que esta situación podia ser real 
en muc.hos casos, aun en el supuesto de una determinación 
en forma autarnatica del contingente. Y puede oour·rir tanto 
por condiciones té eni cas (des-censo de la producción) como 
por condiciones económicas (aum en to de la demanda inte-
rior o elevaci6n de la coyuntura dentro del país expo·rtador, 
o por ambos motivos a la vez). Practicam.ente puede tam-
bién surgir cuando exista el contingente únicamente a fines 
estadísticos o ouando se trate de contingentes facilmente 
ampliables. K o pa:recen suscitarse muchas du das sobre la 
real posibilida_,d de que esto ocurra, porque, como veremos 
mas -adelante, la situación se ha planteado en los últimos 
años y en el futuro ha de presentarse todavía mas acentua-
damente. 
218.-0ua_,ndo el contingente representa en realidad un 
tope maximo, ya hemos visto que funciona el mercado prac-
ticamen te como en régimen de comercio libre, y entonces 
una elevación del tipo de cambio no sohunente se transmite 
a los distintos mercados y va a parar al final a l mercado de 
la agricultura, sina que es, ademas, la condición necesaria 










El tipo de cambio y el contin-
gente llmitativo 
219.-Mas cuando el contingente es propiamente limi-
tati<vo de la exportación, hemos visto que se creaba, de una 
parte, un beneficio monopolístico para el comercio expor-
tador, para los importadores, o para ambos, y que la condi-
ción necesaria y SIUficiente por la que aquel anormal bene-
ficio surgía era porque el mecanisme de tranSIIllisión de 
mercado a mercado no funcionaba perfectamente. En estas 
condiciones, parece que una elevación del tipo de cambio 
solamente repercute dentro del mercado que se produce, es 
decir, dentro del mercado al por mayor. La lógica e impe-
cable conclusión parece, por tanto, que es afirmar que la 
modificación del tipo de cambio es sólo un aumento del be-
neficio monopolístico antes citado. 
La discusión sobre el efecto del 
tipo de cambio en régimen de 
contingente 
220.-Nadie podra afirmar que se ha restado fuerza al 
argumento expuesto; quien fríamente considere la argu-
mentación, ha de tenerla por impecablemente correcta, y, 
sin embargo, esta argumentación ha sido impugnada por los 
exportadores. Por el contrario, la argumentación ha sido 
defendida por otros sectores distintos, y esto es lo que rla 
una especial fuerza real a la discusión. ¿ Quiénes llevan razón 
en la discusión planteada? El lector que IlO tenga mas infoT-
mación del problema que la que basta aquí se ha expuesto, 
sostendra que los exportadores, al mantener el argumento 
de la elevación del tipo de cambio, obraban parcialmente; 
es decir, lo defendían porque esp~cialmente les convenia, 
no porque estuvieran convencidos de que, efectivamente, la 
modificación del ·cambio repercutia en el precio de la na-
ranja en el campo. Pero si el lector, queriendo profundizar 
un poco en la realidad, examinase la Oflinión de los agrí-
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cuitores, encontraría que éstos participaban de la opinión 
de los comerciantes. Esta coincidencia de opiniones entre 
dos grupos interesados y antagónicos, a la vez, en el mismo 
problema debería haber hecho reflexionar sobre la solidez 
de la anterior argumentación, y sin embargo, no ha sido así. 
221.-Aun sin acudir a esta coincidencia de opiniones y 
procediendo sencillamente a contemplar· las premisas del ra-
zonamiento, se hrubiera llegado a dudar, no de su corrección 
lógica, porque el argumento es impecable, sino de que el ar-
gumento reflejara las exactas condiciones que se dan en la 
vida real. Y la diferencia entre ésta y las hipótesis o premi-
sas sobre las que se !basa la argumentación anterior, cansis-
ten en que en ésta se parte del supuesto de que se conoce 
perfectamente que el contingente determinada es o no sufi-
cientemente amplio para absorber el exceso de exportación. 
Facilmente puede comprenderse que para juzgar si el con-
tingente es o no suficiente no basta sólo tener una estima-
ción de la cosecha, sino, ademas, un perfecta conocimiento 
de la situación de la coyuntura y de la elasticidad de los 
mercados :nacional y extranj er o. Y es te requisi to es el que 
no puede conocerse con absoluta precisión y el que hace 
que, singularmente cuando el contingente se encuentra en 
las cercanías de su límite técnico, no pueda apreciarse si es 
o no suficiente. Cuando existe una cosecha anormaLmente 
baja o anormalmente alta, esto puede ser prevista con cier-
ta fiabilidad, pero no en los demas casos. 
222.-Ademas, existe una reacción psicológica favora-
ble a la elevaci6n del precio en origen cuando los precios 
en el mercado internacional son alto s; porque, en el peor 
de los casos, el beneficio de monopolio lo pet"lllite toda, y 
por esa, aun ·cuando el contingente seR relativame·nte insu-
ficiente para absorber la cantidad eX:portada, los altas pre-
cios internaèionales se reflejan, en todo o en parte, en los 
precios que se pagan a la agricultura. Puede también exprc-
sarse este hecho, como en paginas anteriores se hacía, como 








La solución de la controversia 
223.-La anterior argumentación ha demostrado cum-
plidumente que el criterio unanime de agriooltores y expor-
tadores tiene razón frente al otro. No se trataba e•n la con-
troversla ahora resuelta de una contradicción entre la prac-
tica y la teoría, porque esta especie de contradicciones no 
pueden existir j a¡mas. Ouando una teoría es correcta, se 
oumple i'Tleludiblemente en la realidad; porque la piedra de 
toque de la exactitud teórica no es otra que la concordancia 
con la realidad de las cosas. Pero lo que no se puede pre-
tender es que una elaboración puramente lógica, por m:uy 
correcta que sea, explique la realidad, si se apoya en pre-
misas diferentes de las que estan implícitas en ésta. Por 
otra parie, la afirmaciótn de "los prac.ticos" radicaba no en 
un convencimiento intelectual, sino en la apreciación de un 
hecho que constataban diariam en te; lo que hada falta era 
encontrar la lógica explicación de aquel hecho, y es lo que 
hemos realizado en los parrafos anteriores. 
El contingente parcial 
224.-El caso es enteramente distinto cuando, en lugar 
de estar toda la exportación contingentada, es sólo un país 
el que establece el contingente. Entonces el mercado na-
cio·nal y el resto de los paises que absorben la exportación 
actúan de reguladore-s, cuando el contingente implica unn 
verdadera reducción, y la repercusión sobre los precios y 
sobre la explotación monopolística y la transmisión de los 
precios de mercado a mer-cado se realiza con mucha mayor 
facilidad que e'!1 el anterior caso y puede estudiarse siguien-
do el mismo orden de razonamiento que se ha empleado 
anteriormente. Por ello no es necesario que analiceJnos con 
mas detalle todas y cada una de las especiales reperoosiones 
que se produciran, sino que sol&mente marcaremos las-gran-
des líneas generales en que se des·arrolla la evolución. 
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Los efectos del contíngente par-
cial y su neutralización 
225.-Es evidente que la repercusión sobre los precios 
depende de la importancia del .mercado que ~mpone el con-
tingente y de la situación de la coyuntura en el país expor-
tador y en los otro·s paises importadores que mantienen el 
mercado lil.lre. En este caso partioolar, y cuando el país que 
establece el contingente no representa un porcentaje muy 
elevado de la total exportación, una política de modificacio-
nes diferenciales del tipo de cambio puede se1' extraordina-
riamente efectiva. Si el país exportado1· eleva el cBJmbio, 
aunque sea relativarnente poco, con los paises que no tienen 
la expor.tación contingentada, puede anular o neutralizar los 
efectos •sobre los precios y sobre el mecanismo de transmi-
si6n de los mismos, de mercado a mercado, con relativa 
eficacia y facilidad. 
226.-También puede conseguirse el mismo efeoto con 
una elevación general de ca.mbio, inclusa para el país que ha 
establecido el contingente; pero, naturalmente, los efectos 
no serían ig·ualmente beneficiosos, porque no se eliminaria 
con la misma facilidad el grado de monopolio del mercado 
contingentado. Naturalmente que con lo que se ha dicho no 
se ha agotado, ni mucho menos, el estudio de la hipótesis 
que examinamos ahora. Mas como su importancia en la vida 
real no es muy grande y como, por otra parte, según se ha 
expuesto con anterioridad, el ana1isis puede faoilmente am-
pliarse teniendo en cuenta el razonamiento empleado para 
explicar el cBJso anterior, podemos pasar sin escrúpulos a 
plantearnos otros supuestos. 
El contingente en valor 
227.-Pero hemos visto también que el contingente pue-
de establecerse no sobre can tidades, si no sobre valores. En 
este caso, el razonamiento puede también seguir una direc-




del contingente basado en unidades de peso. Si en este caso 
lo constante es el peso, el elemento equiHbradot' del mer-
cado resultaba el valor, o lo que es lo mismo, el producto: 
precio por cantidad. Si los valores son fijos, entonces pue. 
den variar tanto los precios como las cantidades, y esta es 
la ventaja que presenta, tanto para el país importador como 
par·a el exportador, la fija.cióu del contingente en valor en 
vez de determinarlo en cantidacl, porque entonces las posi-
bilidades de una explotación monopolística de los producto-
res y de los commmidores del país importador son menores 
que en el caso anterior. 
228.-Hay, sin embargo , un defecto inherente a este 
método de contingentación, y es que la determinación del 
valo1· resulta mucho mas imprecisa y meno s "automatica ". 
IDn cambio, tiene un sentido mucho mó.s real para dominar 
efecti-vamente la balanza comercial del país que implanta 
el contingente. El problema, sin embargo, cae un poco fue ra 
de la órbita de este estudio, po t'que, ·en ·realidad, afecta al 
país importador, y nosotros somos exportadores de naranja. 
Los efectos del contlngente general 
229.-Los efectos seran, naturalmente, distintos según 
se trate de una contingentación general o parcialmente esta-
blecida por algún país determinada. Si se trata de Ull contin-
gente establecido para toda la exportaoión española, se de-
termina de ·esta manera, en fonma automatica, el valor to-
tal de la exportación na:ranj era. Por lo que és te es el el em en. 
to que .se debe t®er en cuenta para el estudio de la.s reper-
cusiones. Y de aquí es de donde nacen las irregularidades 
rlel mercado, porque el comercio de exportación esta acos-
tUIIllbrado a pensar en el volumen de la exportación y en lrus 
repercusiones que sobre el precio puede tener un au.mento 
o disminución del mismo; pe•ro no asocia con idèntica faci-
lidad las variaciones en el valor total con .la:s cantidades y 
los precios. De ahí que la:s t ransacciones primeras tienen que 
realizarse un poco a tientas y como ensayos ha;sta que se 
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reaccione adecuadamente por los exportadores nacionales y 
por los importadores del extranjero. 
230.-Sin e·mbargo, una vez comenzado a funciona t' el 
mecanismo, la;s reacciones son las mismas que en el caso del 
contingente determinado por unidades de peso. El caso se 
hace entonce.s perfectamente similar al del contingente eJL-
presado en canti·dades, con la diferencia de que el m ecattis-
mo es mucho mas sensible a las modificaciones de la cnytiH-
tura y a las variaciones del tipo de cambio, salvo que la elas-
ticidad de la demanda sea la unidad, es decir, que las varia-
ciones de los precios sean proporcioonales a las variaciones 
de las cantidades exportadas . 
231.-Tampoco merece este caso un anó.lisis mas pro-
fundo, porque lo interesante del m!ismo son las enseñanzas 
que podemos sacar para juzgar la situación real d:el presen-
te y del futuro del comercio de exportación de agrios. Y en el 
analisis anterior tenemos los elementos necesarios y sufi-
cientes para podernos plantear, dentro de hipótesis alterna-
tiva, cuales seran las situaciones COll que haya de e!n.fren-
ta¡rse en el futuro la exportación naranjera y cuales las me-
dida,s que puedan tomarse para, conseguir cada una de las 
finalidades que, en un momento determinada, el Estado de-
cida adoptar como meta de su política económica. Y con esto 
entramos en el capítulo IV. 
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CAPITULO IV 
LA SITUACION ACTUAL DEL MERCADO Y EL FUTURO 
DE LA NARANJA 
Las consecuencias de la rigldez 
del mercado 
232.-En los dos capítulos anteriores hemos estudiado el 
mecanismo de la formacióu del pt'ecio de la nat·anj-a en el 
mercado libre y las modalidades que surgían en el régimen 
de contingentes, tal y como fué implantada con anteriori-
dad a la última guerra mundial. El trataruiento del proble-
ma ha ido siguiendo un orden cronológico que, corno se ha 
visto, era también el mas adeouado, desde el punto de vista 
estrictamente lógico. Esto nos ha permitido seguir paso a 
paso no sólo la evolució'n de la realidad, sino también estu-
diar la sucesiva alteración que en los factores que determ.i-
nan la formación del precio han introducido las modalida.. 
des sucesivas en el comercio internacional de !a nararnja. 
La evoluoión, oo,mo vamos a ver en seguida, oonsistió, du-
rante el desarrollo de la guerra mundial y en la primera 
carnpaña transoull'rida después de ésta, en urna intensifica-
ción de la intervención, impuesta, al menos parcialmente, por 
los paises importadores. 
223.-0laro esta que cuanto mM rígida sea la interven-
ción, es decir, cuanto mayor sea el número de variables que 
se hacen constantes, es tnnto mas grande la rigidez del mer-
cado, s.u falta de elasticidad para reaccionar ante las varia-
ciones de la produooión y de los costes. Al hacel"Se el siste-
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ma menos elastico, las relaciones e i•nter'ferencias entre los 
distin tos mercados son mas complejas; pero, por otra par-
te, la eliminación de una serie de factores simplifica en for-
ma notable el mecanismo técnico, cuyo funcionamiento da 
como resultado la determinación de un pl'ecio al por mayor 
internacional y de oun precio eu OTigen a la agricultura. Na-
turalmente que también la mayor interveución afecta a los 
precios de consumo en el extr·anjero, pero la propia inter-
vención, al desconectar los distintos mercados, hace que los 
precios al por menor en el extranjero tengan una importau-
cia mucho mas pequeña que la que tenían anteriormente. 
El pt•oblema en el futuro próximo 
234.-De otra. prurte, la propia intervención del merca-
do durante la guerra se manifestó, ademas, por una serie de 
complicaciones secundarias de tipo burocratico que, eu lí-
neas generales, deberan ser mantenidas durante algunos años 
y no precisamente por el interés que Espa.ña pueda tener en 
ello, sino como consecuencia de una regulación necesaria 
para el saneamiento de todas lrus economías averiadas por' 
el esfuerzo bélico. Queda, ademas, otra incógnita, y es la que 
se refiere a oun futuro mas remoto, porque la organización 
del comercio exterior entonces estara influída por las direc-
trice-s generales de la política ecolnómica. Naturalmente que 
al hablar del futuro de la expoxtación de naranja no nos rc-
ferimos a aquel período un poco mas lejano en el que el co-
mercio y exportación de la naranja deben desenvolverse en 
una forma relativamente normal, porque es muy aventUTa-
do en los momento.s presentes afi'l'Tiltar en qué consistira esa 
rnormalidad. Todo esto en el SU!puesto de que tal normalidad 
pueda existir. 
235.-Por estas razones presoi.ndimos de abordar siqu ie-
ra el problema en ese futuro remoto que, hoy por hoy, .per-
tenece al reino de las esperanzas 'Y de los temores. Pero el 
f'llturo próxim'O, los dos o úres años ma'S cercanos, puede ase-
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que respecta a la organización del mercado, a las últtmas 
temporadas transcurridas y, en líneas generales, puede ha-
blarse con cierta confianza de cual sera el régimen de mer-
cado y, pot' co1Il'siguiente, el mecanismo de formación de 
los precios en la épooa a que estamJos aludiendo. Unica.men-
te haremos aq,uellas alusiones que sean absoluta.mente pre-
cisas para analizar el mecanismo de formación de los prec1os 
en relación con la regu~ación que antes se hizo. 
La intervención durante y después 
de la última guerra mundial 
236.-Durante la guerra y la postguerr·a mundiales la 
evolución puede caracterizarse por una intervención cada 
vez mas rígida del mercado 1 en unos casos ~mpuesta desde 
fuera y en otros debida a la propia iniciativ•a española. La 
intervención en España ha evolucionado, como es sabido, 
desde la primitiva ordenaci6n de la Rama de la Naranja has-
ta la actual del Sindicato, y esta transición ha iiD¡plicado un 
carn;bio sustancial en el método de ventas, como ha de ver-
se seguid·a.mente. Pero mas importante que esta transición 
son, a los ·efectos de la dete~minación del precio, las nue-
vas condiciones establecidas en el comerdo internacional. 
Las nuevas oaracterísti'cas del meroado son las siguientes: 
1) La intl'oducción de un contingente rígido, en la ma-
yor pal'te de los casos y con caricter general, hasa:do espe-
cialmente en el volumen. El contingente no se fija ya en 
forma automatica, sino que es determinado por otras con-
sideraciones. 
2) El estableciroiento de precios fij os en di vi sas o ~~1 
pese tas. 
3) Un régimen de C(:Jlntratación a corto plazo, usual-
mente para un año o temporada. 
Estas tres condiciones son las basicas para el juego del 
mercado, porque son las condiciones que podríamos denomi-
nar bilatera.les. 
-133 -
237.-Aparte de elias existen otras de menor im.portan-
cia, pero que también tienen su influencia sobre el mecanis-
mo de los precios. Tales son las sigui en tes: 
a) Oonvenios adicionales al comercio respecto a los pa-
gos que se hacen principalmente en rég~men de clearing. 
b) Por otra parte, una rígida fijación del tipo de cam-
bio por parte de España. 
·C) Una ·Wplicación intensirva del sistema de licencias de 
exportación. 
Las consecuencia:s de la nueva 
intervención 
238.-Facilmente se comprende que el sistema, en es-
tas condiciones, ha alterada en forma esencial el mecanis-
mo de absoluta libertad que existia anteriormente a 1930 y 
ha rebasado muchísimo incluso la interve·nción que S!Uponía 
el régimen limitado de contingentes anteriores a la guel'ra. 
Por la exposición que anteriormente se hizo de los factores 
que determinau el pil"ecio de la nara!nja puede juzgarse con 
bastante predsión cuales son las eonsecuencias de una in-
tervención basada en los supuestos anteriores. Y esto es lo 
que vamos a rea:lizar ahora. En prüner término hay que ha-
cer la ob.servación de que lo que resulta realmente interve-
nido y en forma ff'igidí-sima es el mercado al por mayor in-
ternacional, es decir, la relaeión entre el exportador espa-
ñol y el imlportador extranj ero, has ta tal pnn to que el pro-
pi o sistema de ventas ha tenido que resentirse de ello, y así 
en estas condiciones queda única.mente como sistema de ven-
ta nna modalidad especial de la:s ventas en firme sobre puer-
to o frontera. 
239.-De otr'a péllrte, al establecerse a la vez el contin-
gcnte en vo1umen y el precio fijo en el merca.do internacio-
nal al por mayor, ha quedado ta.mbién determinada el va-
l or total de la exportación nara.nj era. Y por el hecho de que 
los precios sea.n fijos, el influjo que sobre éstos podría ejer-
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citar la variacwn de la demanda extranjera ha sido elimi-
nada. La consecuencia de todo esto ha sido, mientras el con-
tingente y el precio determinada eran menores que la efec-
tiva demanda en el mercado internacional, se desconectaba 
el mercado al por mayor del mercado al por menor en el ex-
tranj er o. Esta separ-a,ción de los dos mercados hu ui era pro-
ducido una groo eX'plotación monopolística de los consumi-
dores extranjeros por parte de los importadores, de no ha-
b~ sido por el ll'égimen de ra,cionamiento y de precios de 
tas a. 
240.-Pero l·as consecuencias que mas nos interesan en 
este momento son las que 'Se refieren al mercado de la agri-
cultura interior. Porque como el tipo de carrnbio fué tam-
bién determinada en forma rígida por nuestro país, la inter-
vención significó asimismo el establecimiento de un tope 
maximo en los precios ·pe.rcibidos por el agricultor, ya que 
éstos, como vamos a demostrar seguidamente, no son sino 
un residuo determinada por los distintos elementos que in-
tervienen en el mercado. 
El precio de la naranja en el 
campo 
241.-0uando hablamQs del precio de la nara:nja en el 
campo determinada en el mercado libre, vimos que el me-
canismo era esencialmente el mismo; pe ro existe en e~ su-
puesto del comercio intervenido que ahora estamos contem-
plando una diferencia fundamental con el precio residual de-
terminada por el mercado libre. En este caso, como los dis-
tint.os elementos varían durante la temporada, es imposible 
prever las o'Scilaciones que durante su desarrollo tenga el 
precio ala agr-i'C'Ultma. Mas cuando tanto el contingente como 
el precio y el cam.bio se han fijado y mas aun toda¡vía si las 
venta.s se hacen en firme y fob. y, por otra parte, existe una 
ciertR rigidez en los restantes costes intermedios, únicamen-
te son incógnitas de todo el conjunto de elementos que in-
tel'vienen en la determinación del precio, el beneficio de los 
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exportadores y el precio de la naranja en el campo. Esto quie-
re decir que cuando, por las circunstancias momenté.neas del 
mercado, el beneficio a la exportación se anula, hemos de-
terminado el tope maximo a los precios de la naranja en el 
caunpo. 
242.~Con ayuda de un cierto simbolismo podemos acla-
rar IDJucho mas lo ·anterioMlente expuesto. Si SIUponemo.s que 
los precios se fijan en moneda exúranj era y las ven tas se rea-
lizan fob., y en este caso llamamos P el precio de la na-
ranja por caja en mone·da extranjera, tendremos que este 
precio debe representar, multiplicado por el ti!po de camhio, 
todos los costes de producción de la caja, incftuyendo en 
ellos el beneficio del exportador. Si las ventas se r-ealizan 
cif., hay que incluir fletes y seguros. En estas condiciones 
podemos emplear la sigui en te tel'mino•logía: 
P = Precio de la narranja en moneda extranjera. 
O = Tipo de cambio de la peseta (pesetas por libra, pe-
setas por corona, etc.). 
A= Derecho arancelario. 
F = Fletes y seguros. 
G = GBJstos de ·comisión y venta en el extranjer·o, eva-
lua:dos en moneda extranj.era. 
T = Costes de transpo.rte.s, comisión y derechos de mue-
Jle en España. 
E = Costes de recolección, confección, envase y trans-
porte a alm8Jcén. 
B = Beneficio del exportador. 
p = Precio de la naranja en el campo. 
243.-Entonces el importe neto por caja percibido por 
el ex,portador se ra: 
P - (O + A + F) 
El importe a:nterior se refiere, naturalmente, ail importe 
en moneda extranjera; para obtener el importe en moneda 
nacional bastara m111ltiplicarlo por el tipo de cambio, y así 
vendré. representaclo por: 
[P - (O + A + f)] . C 
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Entonces evidentemente este impo1·te tiene que ser igual 
a los costes totales cte producción por nH~dia caja para el ex-
portador, incluído su beneficio; es decir, oourri1·a que 
[P - (O + A + F)] e = T + E + B + p 
De donde se deduce facilmente : 
p = [P - (0 + A + F)] e - (T + E + B) 
Si para sim¡plificELr denominamo.s H todos los costes en 
moneda extt·anjera y h los pagos en moneda nacional, re-
sultara: 
p = (P - H) e - (h - B) 
244.-Ahora bien, en el supuesto que es tamos exami-
nanda, P, H y O son constantes; por tan to, el limite maximo 
del precio en el crumpo (p ) s era a:quel en el que baga míni-
ma la diferencia h-B, es decir, cuando B, el beneficio del 
exportador, es cero. Y éste sera el tope maximo de los pre-
cios que podría soportarse durante toda la temporada. Gla-
ro esta que se trata en general de un tope maximo inasequi-
ble, y aun puede ocurrir también que B seu negativo en algún 
caso o, lo que es lo mismo, que la exportación se realice con 
pérdida; pero esto únicamente puede ooorrir en determina-
dos momentos del mercado y, como excepción que es, la 
examinaren:nos mas adelante. 
El tope maximo en el precio a la 
agricultura como consecuencia de 
la intervención 
245.-La consecuencia de la rígida inte¡r\·ención que 
ahora eslELmos examinanda es, por consiguiente, que en rea-
lidad se establece en régiroen de equilibrio un tope maximo 
al precio que se paga all agricultor. La realidad, sin em:bar-
go, es que la condición para que este tope maximo se curo-
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o, lo que representa lo mismo, que al precio que es igual al 
tope mó.ximo, el mercado interior absorba exactamente la 
cantidad de cosecha que no ha sido exportada. Por consi-
guiente, la alave del funcionamiento del mercado radica en 
la fijación del volumen o cuantía total del contingente, en 
relación con la cosecha y con la capSJcidad de absorción o 
la demanda del me.rcado interior. 
la importancia de l mercado 
interior 
246.-De esta manera el mercado interior adquiere una 
importancia sustantiva en la determinación de·l precio, siem-
pre, claro esta, dentro del limite maximo a que anterior-
m ente nos hemos referido. Se presenta así, pues, e.n cier-
to mo·do, una situSJción inversa respecto a la fot·ma:ción de 
los precios de la que se daba cuando el mercado era libre, 
poeque entonces el precio fundamentalmentc estaba detr.r-
minado por el meflcado internacional y los precios del mer-
cado interior tendían a adaptarse a él. Ciertamente que 
existen todavía mayores complicaciones, porque el valor que 
hemos determinado corno tope maximo para el precio de la 
naranja en el campo es el que resullta determinado por la 
exportación, y que, como hemos visto, constituía un resi-
duo. Pero en el ·caso de la naranja enviada al mercado inte-
rior existen también otros costes intermedios de transpot>-
te que se sUJinan al p:recio en origen para determinar los pre-
cios al por menor sobre los cuales opera la demanda. Y este 
co.mplejo proceso de relación entre los mercados es lo que 
perrnite que 'se mantengan diferencias entre a1rnbos, sobre 
las cuales hablaremos mas adelante. 
La eliminación de los riesgos, 
consecuencia de la interven-
ción 
24 7.-Pero la C·onsecuencia funda¡mental de un règimen 
de exportación como e'l que alhot>a estamos estudiando e•s 
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que al determinarse en fomna rígida el importe que percibe 
el exportador, ha <lesaparecido para éste parte SIUstancial de 
los riesgos inherentes al comercio de exportación. Mas no 
por eso queda anulada la función del exportador, porque si 
la contratación es libre, existen dos posibilidades: la de com-
petir los exportadores en las marcas, o bien, cuando las cir-
oonstancias hacen que •su beneficio sea muy grande, que lo 
reparta con el ilmportador extranjero, compitiendo así unos 
con o tros. Es te caso no ha sid o aj en o a la realidad; pe ro lo 
que no puede suponerse es que en ello radicaba la exJ}lota-
ción ·de los agr iculto.res. No se niega con esto que tal explo-
tación se haya producido; lo que se afil'mn, por el contra-
rio, es que la explotación se produjo por el propio meca.nis-
mo del mercado, al ser los contingentes insuficientes para 
el exceso de producción, y hubiera tenido idéntica grave-
dad o por lo menos cuantía muy semejante si no hubiera 
ocurrido aquella participación de los importadores extran-
jeros. 
L.as directrices de la intervención 
248.-Esto nos indica otra de las directrices por las 
cuales debe di rigirse la argumentación para eliminar las im-
perfecciones del mercado producidas por necesat·ias impo-
siciones de la realidad. Y nos marca también la pauta para 
examinar las probables medidas de intervención. Así, prues, 
el criterio que debe iniormar la intervención, que, como se 
ha dicho, e·s necesaria y det•ivada del propio mecanismo que 
se ha introducido, deue ser el de suprim'ir las irregularida--
des del mer:cado. 
249.-Recientemente se ha afit•mado por una co!Dipeten-
te revista especializada que lo que hacía falta era organiza~ 
ción. Claro esta que la organización es necesaria, pero no 
cualquier organización, sino la adecuada y conYeniente Pn 
cada momento. En realidad, la vaga aspiración por la orga. 
nización en general no pasa de ser un sínton1a que indica 





nan. Es, en otros tévminos, la manifestación elemental del 
error lógico que oonsiste eu confundir lo1s fines con los me-
dios, es decir, lo que con gré.fica frase ha definida el inge-
nio popular: "Toonar el rabano por Ja:s ho jas." De otra par-
te, cuando se habla dc organización pare·ce olvidarse algo 
tan elementall como que la organización ya existe y ademas 
ha exi.stido siEJ~mpre. Hablando con •propiedrud, debía pedirse 
una organización adecuada; pero esto, naturalmente, presu-
pone conocer los fines que se pretenden lograr y los medios 
rnús adecuados para conseguirlos. La organización consiste, 
por tanto, en aquellas medida.s de orden económico que de-
ben too:narse para lograr unas flnalidades determinadas. Tra-
tandose de un problema de política económica ·COn1o e.l a.c. 
tual, lo adeouado es establecer primero con perfecta cluri-
dad los fines o metas que se pretenden conseguir y estudiar 
después los medio.s o ruedid·as mediante los cuales aquellos 
fines se transformen en realidades conseguidas, si ello es 
posible. maro esta que la organización únicamente puede re-
solver, cuando lo resuelve, el problema de los medios; pero 
la organización no es en absoluto necesaria para detel'minar 
los fines, porque éstos se fijan por la inteligencia y el co-
nocimiento, que es únicamente patrimonio de los hombres 
y no de las organizaciones o de las entidades. 
250.-Precisamente por este caracter instrumental de 
la organización y por su subordinación a las metas o fines 
que se quieren conseguir es por uo que, como se ha afirma-
do en el prólogo, no se propone en este estudio ningill1 re-
medio , fórmula o receta para resolver el problema naran-
jero, porque quienes hemos intervenido en su elaboración 
no sabemos cuúles son los fines que en realidad se ha fijado 
la política estatal sobre este problema. FaciLmente se com-
prende, sin e·mbargo, que las distintas med~cbas de inter-
vención que pueden tomarse para ·cuallesquiera de los fines 
que se pretendan tienen que estat!" apoyadas en las f·uerzas 
económicas que detei'minan los precio·s, y al concentrar en 
este punto la investigación, el ¡problema de detertminar las 
medidas pertinentes para conseguir un fin determinada, cuaà-
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quiera que éste sea, estan i..mplícitas en el razonumiento des-
arrollado. 
El proceso lóglco de la politica 
económica: fines y medios 
251.-lntere•sa., sin embargo, muy viv.amente eslablecer 
con clarida:d, aunque no debamos entrar en sus soluciones, 
el proceso lógico que debe seguir la política econólll ica si 
pretende ser eficaz en este orden de cosas. En este proceso 
hay que partir de premisas de orden económico y técnico, 
pero también -de otras que son exclusivamente dc naturale-
2ia política, general y que , por consiguiente, no pe1·tenecen 
a nuestra especialidad. Frente al problema naranjero lo pri-
mero que debe hacer.se es establecer con precisión perfecta 
los fines que se pretenden conseguir ante una situación que, 
en parte a!l menos, no depende siquiera de la .propia volun-
tad de la autoridad ecouómica española, porque estú. deter-
minada por el extranjero. De los fines a conseguir podemos 
hacer dos gran des grupos: los fines de caracter económrico-
privado y los de natui'aleza económico-pública. Poco hay que 
decir de los primeros, .porque son ·evidentes y claros. Para 
cada uno de los grupos o sectores interesados en la produ.c-
ción del comercio de la naranja, el idea,l serú. el mayor be-
neficio po&ible . .Para los consumidores, que los precios sea.n 
muy baJo.s. 
252.-Ya hemos visto en el capitulo TI cómo e•llibre jue-
go de esos deseos y aspiraciones ·da lugar a Ull equilibrio 
del mercado y a una efectiva organización que lo realiza, y 
hemos visto también que, en lín eas generales, el mer.anis-
mo ha funcionado bastante satisfactoriamente. De ahí la as-
piración también vaga e inconcreta que muchos sienten de 
que aquel estado de cosas se reproduzca. Seria materin. de 
larga di.scusión detenminar si esa situación de absoluta li-
bertad condU:ce o no a J.a óptima organización deJl mercado, 
tanto desde el punto de vista de los intereses ·parti,cu1ares 
como desde el é.ngulo de los intereses y necesidades na.cio-
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naies. La incertidumbre e11 Ja respuesLa defmitiva radica en 
las propias premisas valorativ.as de donde pMte el ra.rona-
miento, y es a todas Luces evidente que parte de ella-s no tie-
nen un fundamento racional, sino que dependen de imponde-
rables vaJloraciones que, en último término, descansau en 
opiniones subj etiva:s. Así, pues, el pl'oblema carece de solu-
ción mientras todos los hom:b.res no piensen lo mismo e11 
1uateria de organización política y socirul. Afortunadamen-
Le, como hemos visto, no es necesario entrat' en el analisis 
de este problema. Aunque fuera unanime la convicción de 
todos los españoles de que debía existir en la economia na-
ranjera un régimen de completa libertad, esto no pasaría de 
ser, en los moonentos actuales, un sueño irrealiz.able y un 
ideal inasequible. Como tantas veces se ha dicho a lo largo 
de este estudio, por el hecho de que los demas paises han 
intervenido .sus importaciones, España tiene necesa~rirumente 
que adoptar una política intervencionista en su eJQ¡>ortación. 
Unos opinaran que esta necesaria consecuencia es lógica y 
convenien te; o tros, por el contrario, tendran la c.reencia de 
que se trata de una tremenda calamidad; para quienes con-
templam os el problema despojandonos de todo wejuicio, esto 
es scncillamente un heoho ineludible que la rea.lidad nos pre-
sen La y que, por consiguienle, hay que a.ceptarlo co.mo tal, 
sin calificarlo en manera alguna. 
Los fines de naturaleza económicO-
pública 
253.-Los fines de naturaleza económico-pública son 
ta.rnbién de muy distintas ala.ses y constituyen la premisa ne-
cesnria de todo el razonamiento sobre la intervención y la 
organización. Pero éstos pueden ser muy diversos y, lo que 
es peor, pueden ser heterogéneos por su naturaleza e incom-
patibles entre sí. Ademas, cuanto mas activa sea la política 
económica deJ EstSJdo, tanto mayor es el núrrnero de fines 
que hay que establecer y tanto mas complejo el problema de 
homogeneizarlos entre sí y de analizar hasta qué punto son 
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unos con otros incompatibles. A modo de ejemplo pueden 
citarse algunos. Puede pretenderse que la exportación sea 
la mlL-xima posible; alternativamente puede sostener el Es-
tado que lo que conviene es que la total producción sea ab-
sorbida por elmercado intel'ior. Lo que resulta perfecta:men-
te claro es que estos dos fines ·pueden defenderse por razo-
nes de orden económico y por razones de orden político ge-
neral, y esto es lo que hace y hara que como las razones por 
las que pudieran establecerse aquellas dos finalidades son 
de naturaleza completamente distinta, no pueda afirmarse en 
forma racional cual de los dos fines deba ser preferible des-
de el punto de vista económico. Todavía mas claro resulta 
que hacer ila eXJportación un m..é.ximo y pretender que la to-
tal producción se consuma en España son dos finalidades no 
sólo incompatibles, sino también contradictorias entre sí. y 
que, por consiguiente, no puede encontrarse ninguna medi-
da ni establecer, por tanto, organización de oualquier espe-
cie que pueda realizarlos a la vez. Claro esta que se trata 
sólo de un ejemplo hipotético y absurdo que se cita tan sólo 
a manera de ilu~tración. 
Un ejemplo del mecanismo de la 
politica económlca 
254.-Pero existen otros casos en que la contradicción 
entre los fines perseguidos no es tan palmaria y evidente, 
y, sin embargo, existe. En estos casos una cierta interven-
ción puede a1parentemente reducir o eliminar la incompa-
tibilidad entl'e la.s finalidades; pero en tan to en cuanto la in-
compatibilidad de los fines exista, sólo puede esto lograrse 
mediante medidas que indirectamente hagan desaparecer las 
causas de incompatibilidad entre los objetivos que se persi-
gan. A modo de ilustración podemos poner un ejemplo. Su-
pongamos que las fmalidades sean las siguientes: 
1) Mantener fijo el tipo de cambio. 
2) Aumentar al maximo posible la exportación y la pro-
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ducción, con el fin de obtener el mayor número po.sible de 
divisas. 
255.~Supongamos, ademas, que estas finalidades se pre-
Lenden dentro de un marco de condiciones institucionales cu-
yas caraJCterísticas son las siguientes: 
b) No existe un régimen de limitación <mantitativa de 
la exportación (-contingentes). 
e) Existe libertad de oontratación tan to para las ex-
portaciones como para el mercado interior. 
d) Estan reglamentadas las comisiones de venta. 
e) El culti'V'o se realiza por agricultores que son empre-
saJ•ios independientes; es decir, se actmite la propiedad pri-
vada de la tierra. 
f) Todos lo.s costes intermedios y de coufeoción, como 
asimismo los salarios, estan perfectamente regulados y pue-
den considerarse fijos. 
256.-En estas c-ondiciones es evidente, de acuerdo con 
las conclus;ones a que hemos llegada sobre el proceso de 
fo1·mación de .los precios, que tanta el p.recio al agt•icultor 
como el 'Volumen de la expo.rtación estan perfectamente dP-
terminados y son la conseooencia del mecanisrno de funcio-
namiento del sisten11a. Pot' tanta, t'esultan incompatibles las 
finalidades 1) y 2) . Los precios fijados por la ex1portación 
determinaran, de acuerdo con la siLuación de la: demanda 
efectiva en el interior del país, la cantidad que se.ra a))sor-
bida por el mercado interior y, por tanta, el volnmen que 
quedara disponible para la exportación. Podernos aumentar 
la exportación influyendo sobre la demanda interior, por 
ejemplo, provocando un paro y un descenso general de la 
renta, y en este caso quedara un rnayor volumen disponible 
para la exportrución. Claramente se comprende, sin embar-
go, que el procedimiento es albsurdo. Otra solución alterna-
tiva podría consistir en suprimir alguna de 'las condiciones 
institucionales anteriores, por ejemplo, estableciendo un ri-
guroso racionamiento de la naranja, juntamente con unos 
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p1·ecios de tasa. Dejando apawte las dificultades que impli-
caría el racionamjem,to de un artículo que, ademas de no ser 
necesario, es facilísimamente peTecedero, el efecto sobre el 
aumento de exportación se ci-rcunscribiría al año en que la 
intervención se p.rodrujera, porgue en el sUJpuesto de que 
fuese posibie una intervención de esta especie, ella dada 
lugar a un precio determinado tam.bién para el agricultor, 
que a S'U vez engendraría unas expectativas en los cultiva-
dores, respecto a la i.ntensiflcación del cultivo y aumento de 
la sUJperficie, que repercutiría en 'los años sucesivos. En otros 
términos, influirían:nos a corto plazo sobre el volu.men de la 
pl'oducción; pero, a largo plazo, quedaría también determi-
nada el volumen de ésta según los precios resultantes y, ela-
ro esta, la producción únicamente sería la maxima en los 
años futuros, cuando este mecanismo hubiera determinado 
unos ,precios que permitieran este desarrollo. 
Consecuencia de las soluciones 
da das 
257.- Luego, en definitiva, todo el adilugio de la inter-
vención, que ia111plica, naturalmente, un coste probrublemen-
te muy elevado, serviría en último término para resolver la 
cuestión en un momento determinado, todo esto en el su-
puesto de que la intervención funcionara adecuadamente ape-
nas establecida, cosa que la experiencia nos dice que es muy 
poco verosímil. Mas como con esta intervención del merca-
do los precios efectivos pagados al agricultor serían los mis-
mos que si no los hubiéramos intervenido, la evolución de la 
producción a largo plazo sería la misma que si hnbiéramos 
dejado funcionar el sistema en su forma normal, determi-
nada por las fioalidades perseguidas y por Jas condiciones 
insti tucionaJes indica:das. 
258.-Podría también modificarse la condidón institu-
cional f) de diversas maneras ; por ejemplo, interviniendo 
no en el consumo interior de la naranja, sino en los costes 
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intenmedios en que se incurre para realizar la exportación, 
por ejem¡pJo, sobre los costes de los envases, facilitando és-
tos gratis a los exportadores o a un precio menor que el que 
rige en el mercado. Facilmente se comprende que e~ efecto 
de esta intervención es idéntico al de dar una prima a la ex-
portación e idéntico tBJmbién a una elevación del tipo de 
cambio. Por tanto, la conseouencia inmediata sería elevar 
los precios a la exportación, elevación que se transmitiría 
al mercado interior, y de esta manera se reduciría el con-
SI\l'lllO en éste, aumentaría el volumen de las exportaciones 
y se conseguiría un efecto a corto pilazo y un efecto a largo 
plazo sobre la exportaiCÏón y la producción, manteniéndose 
intactas las finalid.a:des fundametntales 1) y 2 ) . 
259.-0tra forma de intervención podria consistir en 
actuar sobre la ·condición institucional que esta implícita en 
las e) y e) , que es la existencia de un sistema de precios en 
el interior del país o tperfecta:mente reglado o totalmente li-
bre para los artículos y mercancías que entran en el co·ste 
de producción de la naranja. Y sería, por ejemplo, reducir 
los costes de oultivo: 9Uministro de abonos a precios infe-
riores a los del mercado, imponiendo salarios mas bajos que 
los que existen en la realidad para el cultivo del naranj o, re-
duciendo o anulando los impuestos que gravan a la naranja 
o a 1la tierra en que se cultitva, etc., etc. Es tamhién evi.ctente 
que el efecto de estas medidas de intervención es anruogo aJ 
de dar una ·prima a la producción. Con ell o se lograrían uno s 
precios ·de oferta mas bajos en el rmomento en que se im-
plantaran taàes intervenciones; mas como el precio de venta 
esta dete·nminado por la expo.rtación, el consumo interior no 
variaria y, por tanto, el volumen de la eX!portación en el pro-
pio año en que la intervención se produjera se mantendría 
constante. Sin embargo, como 'los beneficios de los agricul-
tores serían mayores, mejorarían las ex'Pectativas a largo pla-
zo de éstos y la producción y, a paridad de condiciones, la 
exportación aumentaría en años sucesivos. La consecuencia 
de todas estas medidas, que en último término son asimila-
bles por sus efe'Ctos a las primas a la producción, son a lar-
-146-
go plazo, pero no se producen inmediatarnente r en la pt'o-
pia temp01·ada o año· en que la intervención se implanta. 
260.-0tro proced1miento para aumentar las exportacio-
nes sería modificar la condición institucional e), confiscan-
do, .por ejemplo, sin indemnización toda la cosecha y entre-
gandola gratis a los exportadores para que éstos realizasen 
la exportación de la totalidad. Es evidente que en este caso 
la exportación, en el propio año en que la intervención se 
produjera, sería la anaxima posible porque abarcaría la to-
talidad de la cosecha. Si para hacer el ej em plo m&<> grafico 
suponemos que la intervención se llevaba tBilThbién en el sec-
tot· de exportación, concediendo a los exportadores unos mar-
genes que cubrirían solamente los costes estrictos de confec-
ción y distribución, resulta claro que los efectos de tal in-
tervención serían idénticos a los que se hubieran producido 
mediante las medidas sigui en tes: 
Prianera.-Comprando el Estado la totalidad de la cose-
cha al precio determinada por el meca11ismo normal. 
Segunda.-Estableciendo sobre los agricultores un im-
puesto especial cuyo importe fuese igua:l a la cantidad que 
debían percibir por la venta de sus frutos. 
'rercera.-Prohibiendo a los españo·les el consumo de na-
ranja. 
261.-Mas como, en realidad, las divisas obtenidas por 
la venta de la naranja en el extranj ero se emplean en com-
prar aquellos axtículos y mercancías que el mercado inte-
rior demanda de la importación, resulta que. en último tér-
mino, habrían sid o los agricultores naranj eros quienes ha-
brían pagado el importe total de las importaciones realiza-
das con las divi:sas obtenidas por la venta de la naranja, y 
que el Estado habría ganado un importe total igual al valor 
de la importación realizada mas el beneficio obtenido con su 
venta. Pero c<YID.o las importaciones van a parar a manos de 
los empresarios y de los consUJmidores na'Cionales, éstos ob-
tendrian los beneflcios correspondientes, que dependerían 
fundamentalmente, entre otras cosas, del precio a que el 
Estado vendiera en el interior los urtíoulos imj)ortadoc;. Pot• 
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citar sólo una hipótesis extrema, podernos suponer que como 
al Estado la importación nada le costó, la entregue gratis a 
los importadores españoles o a los consumidores. En este caso 
concreto la última consecuencia de las medidas tomadas ha-
bl'ia s1do realizar una transferencia de riqueza de los agri-
cultores naranjeros a los importadores o consumidores es-
pañoles. Claro estú que se trata de una hipótesis extrema y 
que pruerlen existir infinidad de hipótesis que impliquen sólo 
que la transferencia de riqueza se ha distribuído en propor-
ciones distintas entre el Estado, los importadores y los con-
sumidores. 
262.-A corto plazo, como se ba dicho anteriormente, el 
efecto de una intervención como la que hipotéticamente he-
mos planteado seria hac er maxima la eXJportación; ¡pero, so-
bre todo, si se creia que ésta iba a ser una situación durade-
ra, no parece dudoso que la reacción de los agricultores fue-
se abstenerse tota1mente de culti'Var y abandonar sus tierras, 
o bien arrancar el arbolado y emplearlas en otros cu'ltivos. 
En otros términos, el aumento de la exportación a corto pla-
zo tendría como conseouencia en estos supuesLos la anula-
ción a largo plazo de toda producción y eXJportación. 
Equivalencia entre la política 
económica y la política fiscal 
263.-De propósito se ha examinado eu el eJemplo an-
terior una hipótesis extremada con el fin de destacar con 
toda claridad cuales son los efectos y las consecuencias, a 
corto y a largo 1plazo, de una intervención que reduzca los 
precios al agricultor por debajo de los determinados por el 
mercado norma1l. De todo ello interesa destacar que la ian-
posición a Ja agricultura de precios inferiot·es a los determi-
nados por el juego de las fuerzas del mercado equivale a 
un impuesto que grava la naranja o la superficie dedicada a 
su cultivo y, por consiguiente, que ünicamente puede jus-
tificarse por las mismas razones que determinau la distri-
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bución general de los impuestos por el Estado. Quiérese con 
esto significar que el criterio de justícia para juzgar la in-
tervención en los prccios depende del criterio del Estado en 
el establecimiento de los tributos. Es un problema de distri-
bución y, por tanto, cae fuera del ambito de lo propiamcnte 
económico y no esta dentro de los límites de este estudio, 
que se ciñe exclusivamente a lo económico. Sin embargo, 
hay una especie particular de justícia en el orden tributaria 
que se denomina perecuación del impuesto, y que consiste 
en que, cualquiera que sea el criterio estailllecidu de distri-
bución, éste se aplique en forma uniforme. 
264.-Asi, pues, si el criterio que se establece es que to-
dos paguen en ·proporción a sus rentas efectiYas, habra que 
hacer una discriminación sobre la naturaleza de estas ren-
tas y gravarlas trruís o menos según su duración, regulari-
dad, etc., basandonos siempre en criterios objeti'Vos. Olaro 
esta que si este criterio se mantiene, es incompatible con el 
gravamen diferencirul contra la naranja en que, en último 
término, consiste la intervención en la forma que hemos des-
cr·ito. Pero exclusivamente desde el punto de vista econó-
mico no puede rechazarse otro criterio que consista en ha-
cer que los ciudadanos tributen con arreglo a bases distin-
tas que pueden perfectamente implicar una discriminación 
desfavorab'le .para la naranja o para la prodlu·cción o el con-
sumo de cualquier otro producto, y de hecho así ocurre en 
la realidad mas de una vez. 
265.-Menos frecuente, sin embargo, resulta el hecho 
de que el impuesto sobre la tierra se base no sobre los ren-
dimientos efectivos o presuntos, sino sobre la especial ela-
se de cultivos que se realicen. Esta clase de impuestos es-
peciales puede justificarse también por razones de orden eco-
nómico, y así, si lo que ·pretendemos es, por ejemp·lo, la des-
aparición o reducción de la superficie plantada de naran.jos 
y el incremento de la producción de pimiento, uno de los 
métodos para lograr1o puede ser un impuesto sobre la tie-
¡·ra plantada de naranjos y una exención de impuestos a las 




intervención que consista en hacer que a los agricultores 
naranjeros se les pague un precio inferior al determinada 
por el mercado e inferior también a los costes de produc-
ción y una intervención en el mercado del pimiento en for-
ma de unas primas a la exportaCión de éste. Pero, cllaro esta, 
cualquiera de las dos medidas anteriores que se tomen im-
plica la reducción de la producción naranjera y de la expor-
tación y es, por tanto, incompatible con la L1nalidad de ha-
cerlas maximas, que es la su¡puesta hajo el número 2). 
266.-La serie de medi-das que, siguiendo los razona-
mientos anteriormente expuestos: podrían proponerse para 
conseguir las dos finalidades fundarnentalles señaladas, es, 
como puede facilmente comprenderse, muy grande y resul-
Laría totalmente ocioso continuar argumentando en esta di-
rección, porque todos los razonamientos conducirían, en úl-
timo término, a la misma conclusión que desLaca c:on clal'i-
dad suficiente de lo expuesto hasta aquí. 
La dificultad de fijar un precio 
justo 
267.-La dificultad que, desde el punto de la justícia, 
presenta toda intervención, es que: como ha sido señalado 
anteriormente, cuando la intervención consiste en fijar un 
precio distinto del efectiva en el mercado, equivale al esta-
blecimiento de un impuesto especial sobre la producción in-
tervenida, planteandose a.sí un problema de justícia y equí-
daci de solución incierta y difícil. En realidad hacen falta 
muy fuertes razones :para poder justificar un grava:men es-
pecinlmente discriminada contra un determinada sector de 
la producción, que es así artiflciallllente puesto en inferiori-
dad de condiciones. Ademas de esta dificultad, hay que te-
ner muy en cuenta los efectos a corto y a largo plazo de esta 
especial tributación diferencial sobre la producción. Porque 
no cabe la meno·r duda que en cu-anto al precio se le haga des-
cender por bajo de los costes marginales, la reacción sobre 
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la producción tiene que manifestarse, mas pronto o mas tar-
de, frenando su expansión o a:celerando su decrecimiento, 
según la tendencia en que aquélla se enooentre. 
268.-Lo mismo puede aplicarse-mutatis mutandis--
al caso en que la intervención artificialmente fije unos pre-
cios superiores a los que determine el mercado, porque en-
tonces ello equivale a una prima a la producción o a una pri-
ma a la exportación, que es, ll1Jaturalmente, pagada por los 
consumidores del interior, reduciendo su poder adguisitivo 
respecto al artículo intervenido, y existe, por tanto, una trans-
ferencia de riqueza de unos a otros grupos sociales. Analo-
gamente a coono ocurría en eH caso anterior, si el Estado se 
interpone pagando estas primas con cargo a los fondos ge-
nerales del Presupuesto, entonces la distribución de la pri-
ma cambia, siendo pagada no por los consumidores del ar-
tículo intervenido, sino por 1a totalidad de los contribuyen-
tes, cuando los fondos no se recaudan de una especial fuente 
tribu tari a. 
El coste de la intervención: sus 
efectos y distribución 
269.-En todos los casos hay que tcner en cuenta un 
elemento del que hemos prescindida hasta ahora; nos refe-
rimos a los costes de la intervención. Es evidente que cuan-
do se trata de una intervención para reducir los precios, si 
el coste se paga mediante la recaudación de un gravamen 
especial sobre el propio producto jntervenido, entonces el 
coste de intervención reduce rea:lmente el precio por todo 
su importe, agravando de esta manera, en forma indirecta, 
los efectos de la intervención. Puede alegarse todavía que 
cuando el impuesto no es pagado por los propios producto-
¡•es no grava a éstos, sino que puede recaer sobre otros gru-
pos sociales que participen en èl proceso de distribución y 
venta y, en último término, sobre los consumidores. Sin em-







prender que, ante la elevación adicional del pl'ecio que su-
pone el gravamen, reaccionaran los consumidores reducien-
do s u consUJID.o, por lo cual la totalidad o part e de los úl li-
mos efectos recaera sobre los propios productores. 
270.-Analogarrnente, ouando la intervención persigne 
una elevación artificial de los precios, el mecanismo an te-
riormente esbozado dara lugar a reperousiones analogas, y 
en la medida en que recaiga el impuesto especial sobre el 
productor se reduciran los precios para és te; es decir, el 
coste de la intervención reduce siempre el precio en origen 
o, lo que es lo mismo, tiende a contrarrestar la propia fina-
lidad perseguida por la intervención. En el caso marginal en 
que se llegue a una neutralización total de lors efectos de la 
intervención, elevando los precios por la repercusión de los 
costes de ~a intervención, ésta se ha hecho totalmente su-
perflua, pues, aun S'Uponiendo que la demanda no se reduz-
ca sensiblemente, no habra conseguido otra practica finali-
dad que realizar una transferencia de renta de los consumi-
dores y productores a la burocracia empleada en la inter-
vención. Naturalmente, en este caso dejan de producirse 
toclos los efectos sobre el nivel de producción que con la in-
ter·vención se perseguían. 
Las dificultades y últimos efectos 
de lai intervención 
271.-En la argumentación anteriormente desarrollada 
podra facilmente descubrir el lector que no se han seguido 
todas las posibles líneas de razonamiento a que lógicamen-
te pueden conducir las distintas medidas que alternath·a-
mente pueden emplearse para conseguir unas ciertas y de-
terminadas finalidades. Hubiera sido, por otra parte, super-
fluo insistir sobre ello y llevar a cabo así un completo ana-
lisis de todo lo que efectivamente habría ocurrido en cada 
una de 'las distintas hipótesis que se plantearon sucesiYa-







de desarrollo, se ha visto que los efectos de una determina-
da intervención se extendían hasta remotos sectores que pa-
recían no tener conexión alguna con el mecanisme interve-
nido, y en vírtud de sus últimas repercusiones, la interven-
ción, cualquiera que s ea el sentido en que se dirija, I evàn-
ta una ola incontenible de efectos directos e indirectes y 
suscita una serie de problemas de justícia que tienen que 
considerarse con toda detención, porque :pudieran ser, en 
muchos casos, contraries a ·los objetivos que desde un plano 
ético superior se plantearti e'l gobernante. En esto radica, 
en últiruo ténmino, la verdadera dificultad de la intel'veil-
ción cuando el que la practica se plantea en serio no sólo la 
consecución de un mayor bienestar para la nación, sino tam-
bién el logro de esta finalidad sin ofensa de la justícia y sin 
menoscabo de la equidad. 
272.-Por ello resu'lta muy difícil practicar una eficaz 
interveución dando a lo •paJabra "eficacia ", en es te caso, 
su mas amplio significada. La intervención, en muchos ca-
sos, puede ser justa y necesaria; pero si en los medios con 
que se practica no se guarda una adecuada ponderación con 
las finalidades que pretenden, el resultada puede se r que se 
sustituya una injustícia por otra y un efecto indeseable por 
otro mis indeseable todavía. Nadie que discurra normalmen-
te puede rechazar por sistema una organización intervento-
ra que trate, dentro de la equidad y de la justícia, resolveT' 
adecuadamente los problemas nacional es; qui enes así opi-
nen ponen su particular interés o su desconocimiento de l0s 
problemas por encima de las conveniencias de la comunidad 
y de los supremos valores de la justícia distributiva. Hay 
que r econocer asimismo que quienes estan en el polo opues-
to se cncuentran en idéntica posición y, por consiguientr. 
les son aplicables iguales calificativos. La diferencia PllLI'P 
las dos opiniones es que en la .primera no se pnede empeo-
rai', a pa1·idad de circunstancias, y con la segunda P-s posi-
ble llegar, en último resultada, a incurrir en un coste cuyas 
consecuenciBJS sean todavia m as graves que una momentit-




gulación perfecta. Por eso la primera posición es cómoda; 
la segunda, allamente trabajosa, si quiere ser eficaz, y en 
todos los casos mas incierta que qa anterior. 
La experiencia de las últimas 
campañas 
273.-Aclarado ya el mecanismo propio del mercado y 
las consecuencias directas e indirectas de una regulación 
del mismo, no se puede prescindir de hacer una cierta ape-
lación a Qa eXJperiencia pasada y presente para intentar es-
tablecer unos resultados y conclusiones aplicables a:l próxi-
mo e inmediato porvenir. En las últimas campañas ha exJs-
tidn una estricta regulación del mercado , impuesta en gran 
lll e dida ·por las condiciones internacionales; es de cir, no 
imputable mú.s que en la forma, pe r·o uo en la iniciativa, a 
la autoridad económica espuñola. Las bases fundamentales 
de esa intcrvención es taban determinadas por los convenios 
t•eulizados con los paises importadores y por el señalamien-
to de los margenes comerciales en las ventas realizadas en 
el mercado interior. Objetivos o fines fundamentales de .}a 
in tervención parece bastan te verosímil suponer que eran los 
Rcñalados anteriormcnte en los apartndos 1 ) y 2), y las con-
dicio ll es institucionales cran muy parecidas a las estableci-
das en el parrafo 255. Por tanto , el modelo estudiada se 
adapta bastante fielmente a la realidad, rlifit•i endo de ella en 
las hipótesis que nos planteabamos para estudiar su funcio-
namiento y cfectos. Otra diferencia consiste en que mien-
lras en nuestro rmodelo el volumen de la exportación era 
ilimitado, en la realidad éste se encontraba determinada y 
fijo •por los propios convenios internacionales y por la limi-
tación de los medios de transporte. La consecu encia de este 
hecho ha sido que se producía con cierta r·egularidad un 
Pmbotellamiento del mercado en origen y, por consiguien-
tc, surgía de e.ste modo una irregularidarl en el funciona-
miento del mecanismo de los precios, que se traducía, en 
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último término, en una reducción para los precios en la 
agricultura que variaba con el volumen de la produoción en 
cada instante, con la localización geografica y con el grado 
de imperfección del mercado. Por todas estas razones, re-
sulta muy difícil su evaluación, eXJpresada en promedios para 
toda la cosecha, durante cada temporada. 
27 4.-Las consecuencias de taJ estado de cosas fuerou, 
de una parte, la explotación monopolística ,del mercado por 
los exportadores y un descenso de los precios al agricultor 
por debajo de los .costes marginales, lo que tuvo por conse-
cuencia las formidables reducciones en el rendimiento pM 
unidad superficial que señalamos en el capitulo primero. 
Puede, sin embargo, afirmarse con toda seguridad que aun-
que los ellllbotellamientos no •se hubieran producido, los pre-
cios al agricultor habrían sido inferiores al coste marginal 
necesario para mantener las producciones por unidad super-
ficial que eran normales en los años anteriores a 1936 y. 
por consiguiente, que del propio mecanismo resultaba un 
descenso a largo plazo de la producción. Este hecho se hace 
evidente cuando se ve la enorme diferencia en los costes 
medios de producción para las distintas regiones y locali-
dades, dé.ndose así la parBJdoja aparente, para quien no co-
noce la realidad naranj era a fondo, de que, incluso a pesar 
de la e:x¡plotación monopolística a que se ha hecho mención , 
existieran determin8!dos cu1tivadores para quienes los pre-
cios establecidos igualaban, e incluso superaban, a los cos-
tes. Sin embargo, estos casos fueron una excepción. 
El problema de la intervención 
contra el monopolio. 
275,-Si existe un evidente caso de intervención es aquél 
en que se produce una explotación monopolística, por parte 
de un sectoT detei"'llinado, y parecía que la lógica consecncn-
cia de ello debiera ser la intervención para corregiria. Rin 
embargo, es éste un caso en el que puede aplicarse modifi-
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-candolo, en cierto grado, el aforismo popular de que lo me-
jor es enemigo de lo bueno. Porque con este motivo no ha fal-
tada cierta iniciativa de intervención, afortunadamente no 
puesla en practica, que consistía en la fijación de determina-
dos precios a la agricultura iguales para la misma variedad 
técnica, prescindiendo del hecho obvio y elemental de que 
las ruismas variedades técnicas son entre sí heterogéneas, si 
varí·a el elemento riesgo, y que pagar iguales precios para la 
JlaJ'anja procedente de plantaciones bien situadas que para 
Jas que tienen un mayor riesgo de belada, era, como se hizo 
notar en el crupítulo pri,mero, realizar una t1·ansferencia de ri-
queza de uno s agricultores a o tros; dando una prima a la pro-
ducción de las tierras marginales; es decir, de las que tienen 
peores condiciones para soportar en el futuro la dura com-
pclcncia internacional que España debera afrontar y, por 
consiguiente, tendia esta medida a debilitar, en notable 
modo, la futura capacidad eXJportadora del País. De ahí que, 
dcsde distintos puntos de vista, haya sido menos nocivo e'l 
mantenimiento de la explotación de los agricultores que el 
intento de corregir, de aquella forma, la irregularidad del 
llleJ·cado, porque, sin duda, la consecuencia habría sido sus-
Lituir una injustícia por otra y, acaso, no reducir el grado to-
tal de monopolism.o. 
276.-De todas fot•mas, la explotación monopolística de 
los agricultores a que anteriormente se hacía mención, era 
el t·csultado de una 1serie de condiciones del mercado que, 
como pueden considerarse institucionales, una vez estable-
cidas: forman parte del mecanismo normal y, de este uiodo, 
son soportadas, suscitando menos fricción en la realidad 
que cualquier medida que produjese los mismos efectos, 
pet·o que fuese impuesta con mas coacción. Contribuía, acte-
mas, en notable modo a agravar el grado de monopolismo, 
la lentitud de la exportación en la primera temporada y el 
l'etraso en comenzarla. En primer tél'mino, por la gran ofer-
ta de naranja de ·primera temporada y, sobre todo, porque 
parte de ésta procedia de aquellas tierras mat•ginales a qne 
se hizo alusión en el capitulo primera que, por tener gran-
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des riesgos de helada, venden casi a cualquier precio, con 
tal de que la venta sea temprana. Esto hace sospechar-y la 
observación de la realidad lo confirma-que el grado de 
monopolismo ha sido mayor al comienzo que al final de la 
temporada, singularmente cua.ndo la cosecha, por algún ac-
cidente, se reducía o cuando el contingente, por una even-
tual circunstancia, resultaba suficiente. 
Las causas del aumento del consumo 
interior. 
277.-0ontribuía a producir estos not81bles efectos un 
fenómeno que se notó a par·tit· de 'i 940: el notable aumen-
to de la. demanda. interior, hecho que ha venido a sorpren-
der a los elementos interesados, quienes lo han atribuído a 
dos cau sas especiales; la primera, un sal to en la demanda., 
producido por una desviación de las preferencias del con-
sumidor, siguiendo la tendencia favorable a. las frutas: que 
ya venía señalando.se desde ha.ce muchos a.ños y de la cual 
se trató detenida.mente en el capitulo primero. La segunda 
causa que se menciona. consiste en un proceso de sustitu-
ción del consumo provocado por las diferencia.s en los pt·e-
cios relativos de la naranja respecto a las otras frutas. De-
bido al hecho de que estas última.s estan limitadas funda-
mentalmente al mercado interior, y por ello, au'Inentaron 
sus precios relativamente mucho mas que el precio de la. na-
ranja, que por estar determinado ·por ln exportación, había 
subido muchísimo menos. De este modo la sustitución se ope-
raba a favor de la naranja y en contra de las demas frutas. 
278.-No puede nega.rse que los argumentos anteriores 
tienen un cierto peso, pero ta.mpoco puede concedérseles 
mayor importancia de la que efectivamente t•evisten. El sal-
to de la demanda., como ha sido ya demostrado anleriormen-
te, al realizarse a través de un proceso de la.rga. duración, 
tiene, nece.sariamente, un desarrollo parabólico; es decir, 






acelet'ación su crecimiento. Por esta razón, no puede sos-
pcchat'se que, en los momentos acLuales, tenga una aprecia-
ble cuantía. Mucho mayor peso tiene el segundo argumen-
to que explica el aumento del consumo por un proceso de 
sustitución, pero aun éste tampoco ha debido ser muy im-
portan te, porque lo característica de la notruble alza de pre-
c i os experimentada desde 1940 hasta nuestros días, es que, 
singularunente en lo que respecta a los hienes que se han 
llamado inferiores, la elevación del precio contribuye, pre-
cisalllente, a una para!dójica elevación de su consumo, y como 
los hienes inferiores son siempre artículos extraordinaria-
mente necesarios para. la gran masa de la población, se efec-
túa un desplazamiento de las rentas de estos sectores hacia 
los hienes mas necesarios, deprimiendo, de esta manera, la 
activa demanda dirigida hacia las mercancías menos nece-
sarias, entre las cuales debe contarse la naranja. De esta 
manera, las dos fuentes que se han señalado como princi-
palmente responsables del aumento del consumo de naran-
jo., tienen en su propio mecanismo unas fuerzas que tien-
den , sin duda alguna, a contrarrestarlas y de a.hí que, sin 
negar, ni mucho menos, su efecto real, éste haya sido, en 
efecto, mucho menor de lo que se ha sospechado. 
279.-En cambio, se ha prescindida de considerar dos 
h echos fundamelllltales, a IOlS que, en nuestro sentiT, se debe, 
en gran parte, el aumento del consumo interior. El primera 
depende de un error de perspectiva. Ouando se habla del 
aumento del consumo se piensa, al establecer el tipo de 
comparación, en el nivel anterior a 1936, en que, ademas 
de ser la naranja una fruta relativamente mas cara que lo 
es hoy, existía una población consumidora mucho menor y 
el crecimiento de la población que, si bien es cierto que da 
sólo un ·pequeño aumento en el consumo de año a año, de-
terminada por su tipo de crecimiento anual, cuando la com-
paración se realiza estableciendo una diferencia de seis o 
siete años, entonces la ·demanda se encuentra aumentada por 
la sucesiva acumulación de los incrementos anuales de po-








apenas es perceptible, porque, dada su pequeña cuantía ab-
soluta y relativa, puede ser .perfectamente neutralizado pOl' 
las otras causas que influyen en su desarrollo y por eso, 
practicamente, carece de importancia. Mas cuando se PS-
tablece la comparación dejando pasar un plazo relativamen-
te largo entre los dos puntos que sirven de comparación, en-
tonces el aumento de consumo, debido al desarrollo de la 
población, adquiere una importancia sustantiva que no pue-
de ser facilmente contrarrestada por los otros elementos que 
determinan su desarrollo y su contracción. 
280.-La segunda razón fundamental y la que, sin duda, 
mayor peso ha tenido en el desarrollo del consumo, ha sido 
el aumento de la demanda efectiva determinado por el enér-
gico pulsar de la coyuntura en estos últimos años y cura 
manifestación elemental era el aumento de la renta moneta-
ria y la reducción, a la vez, del paro forzo-so. El nivel de con-
sumo que servia como tipo de comparación era el de los 
años 1935-36, y, precisamente entonces, existia en España 
un paro que puede evaluarse alrededor del medio millón de 
hombres. La situación era perfectamente explicable, pues, 
aparte de las causas de orden político, sc había realizado 
ya la completa transmisión de la depresión mundial a nues-
tro país y esto hacia que el consumo se redujese en medida 
extraordinaria. 
281.-Cuando analizBJID.os la situación del mercado in-
ternacional , al explicar en el cn.pítulo n el mecanismo de la 
formación del precio de la naranja, vimo-s que la altura de la 
coyuntura, o lo que es lo mismo, el nivel de empleo, era el 
componente sustantivo de la demanda y el que deter:minaba. 
en mayo1· medida, los precios. Cierto es que la demostración 
valía para el mercado internacional consumidor, o mejor di-
ebo, para el mercado inglés, que era con respecto al cual se 
hacía la medición, y que, por consiguiente, la situación no 
es paralela, singularmente en las zonas productoras españo-
las; pero no cabe la menor duda ta:mpoco de que el compo-
nen te fundamental de la demanda efectiva es el determina-
do 1por eJ ~rado de ocupación en el interior del país, y es to es 
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una verdad validamente demostrada para España en el in-
forme de la Oomisión de la Renta publicada por el Oonsejo 
de Economia Nacional. Por tanto, la disminución del paro y 
el aumcnto de la renta ruonetaria han sido, en los últimos 
años, los pl'inci.lpales responsables del aumcnto del consumo, 
ocupando sólo la categoría de apoyos subsidiarios, los des-
plazamientos de las preferencias y las diferencias relativas 
cle los precios que han sido consideradas errónen.mente l:UillO 
los determinantes fundamentales del aumento de t;onsumo 
dc naranja en España. 
282.-La insistencia sobre esta argumentación esta jus-
tificada por el hecho de que, como veremos en el próximo 
capítulo, el incremento del consumo, origiuaclo por la de-
manda efectiva, juega un pape! fundam en tal en el pronósti-
co del futuro y en las directrices a largo plazo que debera 
tomar la política económica española, singularmente en re-
lación con los movimientos internacionales de mercancías. 
La interven,ción y el mecanismo de la 
exportación en los próximos años. 
i283.-0on estas condiciones parece verosímil que nos 
vamos a enfrentar las pt•óximas tempor·adas e interesa anali-
zar, desde todos los puntos de vista, las distintas consecuen-
cias de toda especie que esto debe tener. Existe, en primer 
término, el interés del Estado pot' obtener divisas y, ademas, 
por una adecuada y equitati•va regulación, que contribuya 
por sus efectos a restablecer la siLuacióu anterior: es decir, 
a expansionar, en un futuro, la exportación española de na-
ranja. Luego, subordinada a esto, esta el interés particular 
de los productores y de los exportadores. 
284.-0omo base de la argumentación, debe recordarse 
que los precios estableci-dos en ·todos los convenios son pró.c-
ticamente precios mínimos. El primer hecho evidente es que 
ha desaparecido, en notable modo, el exceso de oferta IJUB 
perturbó la noi'IID.al relación del mercado en los años ante-
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riores y, por consiguiente, tienden a desaparecer las condi-
ciones mediante las cuales los exportadores podían impoucr 
una explotación monopolística del agricultor y, de este 
modo, sin otra regulación, el beneficio de la exportación 
tendera a su nivel normal. Olaro esta que siempre quedara 
en pie la oferta anormal derivada del mayor riesgo de hela-
da; pero esto forma parte del mecanisrno natural del mer-
cada y, ademas, contribuye a fortalecel' el abastecimiento 
durante la prin:nera temporada. 
285.-Si se contempla, pues, el problema desde el pun-
to de vista económico privado de las relaciones entre agri-
cultores y exportadores, es evidente que ha desaparecido la 
causa fundamental que puede determinar una intervención 
del m ercado en origen: la corrección o anula.oión de la explo-
tación monopolística. Claro esta que existen otros efectos 
producidos por el movimiento de los precios; pero esto seré. 
estudiada en relación con el interés superior del Estado. 
El interés del Estado en la exportaclón. 
286.-Para el Estado existe un interés primordial para 
intervenir en la exportación y es la obtención de divisas ex-
tranjeras :Para pagar las importaciones. Por esta razón al 
Estado no le interesa un volumen detei'minado de expol'ta-
ción, sino, precisamente, aquel volumen que, multiplicada 
por los precios correspondientes, le dé, dentro de las posi-
bilidades del mercado, un maximo importe en moneda ex-
tranjera. De ahí que la argumentación deba comenzar par-
tiendo, no de los volúrmenes disponibles, sino de aqucllos 
que podrían cumplir la condición de mé.ximo antes estable-
oïda. Si nuestra oferta es menor, los precios de venta al ex-
tranjero tienen que aumentar, partiendo de un convenio (le 
precios mínim os, en la medida determinada ·por las condicio-
nes del mercado extranjero, o lo que es lo mismo, por la 
elasticidad de su demanda res¡pecto al precio, y a.sí es per-




un menor volumen de exportación. Claro esta que esto uo 
puede, en los mom en tos actual es, evaluarse cuanti t.ativa-
mente y por eso debera existir, por lo menos, una intelig'.m-
te y cuidadosa ohservación del mercado. 
El argumento ético-sentimental .con-
tra la elevación de los precios. 
287.-Dado el mecanismo de los precios y la unidad de 
su formación, esto im,plica, probablemente, una considerable 
elevación de aquéllos, tanto en el mercado de consumo in-
terior como en el mercado en origen de la agricultura. Y este 
argumento ha sido recogido en una curiosa forma ético-sen-
timental que puede reducirse a lo sigui en te: Pues to que la 
reducción de la cosecha próxima se debe a la situación pre-
caria de un sector de la producción naranjera y ello ha de 
producir una elevación de los precios, no parece justo que 
los que han tenido la suerte o la previsión de salir indellllnes 
resulten beneficiados a costa de los que ban sufrido las he-
ladas sucesivas y de los que no intensificaran su producción. 
Este argumento puede facilmente rebatirse pensando qne 
ello es una consecuencia natural del propio mecanismo y esto 
bastaria para anular lo totalmente; pero existe den tro de él 
una intrínseca falsedad que hace recordar aquel cuento que 
todo.s, de niños, leímos .con fruición: el cuento del avarien-
to y del envidioso a quienes el Rey llamó para hacerles una 
merced; pero con la condición de que el segundo en pedir 
obtendría el doble de lo que demandase el primero y puesto 
en trance de elegir el envidioso, pensando que cualquier cosa 
que pidiera implicaria el doble para su compañero, rogó al 
Rey que le sacase un ojo. 
El crlterio económico sobre los precios. 
288.-Anéodotas aparte, no se ha reflexionada en un 




justo si no cub re los costes, y es lo cierto que en las zonas en 
que existe una reducción de la producción por unidad super-
ficial , habra una elevación de los costes unitarios. Ademas, 
y, probablemoote por la expectativa de mejores precios, los 
agricultores en otras zonas habran intensificada notablemen-
te el cultivo, contribuyendo así a mejorar la producción fu-
tura , pero elevando, de este modo, los costes medios y mar-
gina1es de producción. En estas condiciones parece eviden-
te que cualesquiera que sean los precios que el mercado 
fonme, dada la siturución actual, habra muchos agricultores 
que no podran cubrit' los costes de producción y cualquier 
intervención que rebaj e lo.s precios a la agricultura, lo úni-
ca que hara sera aumentar el número de aquellos agriculto-
res que no cubren costes. Esto no quiere decir que una in-
tervención sea condenahle, sino, sencillamente, que no pue-
de basarse en motivos de justícia, ni muchísimo menos en 
la defensa de los agricultoPes, porque, de ahora en adelante, 
cada vez la necesitaran menos. Olaro esta que la interven-
ción pudiera defenderse desde otros puntos de vista, pero 
nunca si esta dirigida a mantener el grado de monopolismo 
de que hasta aquí han dispuesto los exportadores y comer-
ciantes y por esta razón algún sector de éstos podría pensar 
que la intervención es necesaria, ligando de este modo su 
propia conveniencia con una dirección de la política estatal. 
289.-La conclusión que se desprende de todo lo ex-
puesto, con respecto al futuro, es que, objetivamente con-
sideradas las cosas, la necesidad de intervención y de orga-
nización no parece que en los años próximos sea superior, ni 
deba requerir otros medios que los empleados hasta aquí. 
Pero, en cambio, es mas n ecesaria que nunca una atenta ob-
servación de~ mecanismo del mercado y quiza la utilizacióu 
de medidas indirectas para conseguir las finalidades funda-
mentales impuestas por los intereses de orden nacional. Por 
lo demas, resulta paradójico pensar en que pueda producir-
se un anormal beneficio para el agricultor, habida cuenta 
de la serie de pérdidas que la agricultura ha experimentada 
durante varios años y que no haya parecido anormal que 
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cuando esta situación ocurría existiera un extraordinario 
beneficio a favor de la exportación, porque ello, se decía, 
era la consecuencia del mecanismo natural del mercado. 
290.-Desde el punto de vista del Estado, se plantea un 
problema interesante y que ha dado Jugar a mas de una con-
Lroversia; nos referimos a la posición de la naranja den tro 
del comercio exterior de España y a lo que puede represen-
tar para el interés nacional el fomento de su cultivo o la 
decadencia de su producción; pero ell o sera objeto de estu-












LA POSIOION DE LA NARANJA EN LA EXPORTACION 
ESPA~OLA 
Planteamíento del problema. 
291.-Cuando analiza.mos en el capítu1o I el proceso del 
desarrollo en el tiempo de las exportaciones españolas 
de naranja, quedó suficientemente demostrada que las 
llamadas crisis naranjeras habían sido algo nominal mas 
bien que real y se demostró también en virtud del mecanis-
mo de los costes que tenían un aspecto ficticio, junto con 
una base real, los argumentos que tendían a demostrar una 
cierta situación de depresión en esta importante producción 
agraria. El hecho del fuerte aumento era ya de por s í sig-
nificativa y demostraba, inequívocamente, que nos encon-
trabamos frente a un articulo que reunía esenciales carac-
terísticas para ser destinada a la exportación. La sola con-
sideración del enorme volumen que representa daba, por 
otra parte, idea de su importancia absoluta en el activo de 
nuestra balanza comercial. La consideración, sin embargo, 
que, como fuente de poder de compra dirigido hacia el ex-
tranjero puede representaT la naranja, es algo que había 
quedado pendiente de demostración. Y esto es, eu sustan-
cia, lo que constituye el contenido esencial del capítu1o 
que ahora comienza. De la comparación de los valores re-
lativos surgiran, ademas, otras importantes consecuencias 
referentes a distinÍos problemas anejos o paralelos a los que 




to de apoyo y base sobre la que pueda fundarse la política 
económica del Estado. 
El argumento de los " enemigos" 
de Ja naranja. 
292.-Se ba presentado en algunos medios una cierLa 
posición de hostilidad hacia la naranja, fundada en sus con-
diciones in trínsecas, para bac er f rente a una exportación en 
régimen de competencia con otros paises. No carecen de 
importancia, desde ciertos puntos de vista, los al'gumentos 
esgrimidos, si bien bay que reconocer que no todos, ni mu-
cbísimo menos, tienen el peso efectivo que se 1es ha que-
rido atribuir. Gamo articulo de exportación tiene la naran-
ja innegables inconvenientes. El primero es, sin duda, que 
no se trata de un articulo de primera necesidad y que, por 
tanto, es relativamente elastica su demanda. Unese a esto 
la rigidez de oferta que hmplica su naturaleza rapidísima-
mente perecedera. Por el contrario, es argumento de mucho 
menos peso el de las posibilidades de competencia, porque 
éstas pueden surgir para cualquier articulo que se exporte 
y precisamente la política económica del Estado esta para 
neutraliza.rlas en lo posiblle. De otra pa.Tte, la ex.periencia ha 
demostrado que las pO'sibilidades de que una competencia 
anule nuestra exportación son bastante remotas, y ello se 
demuestra inequívocamente por el propio desaerollo de 
nuestra exportación. Mucho menos fundannento tiene la con-
sideración de que, por tratarse de una producción agrícola 
en la que interviene poco \a transformación, implica relati-
vamente una mayor exportación de capital que de trabajo, 
en coruparación con los productos industl'iales. Si este argu-
rn en to hubiese de ser tornado en serio y marcar una direc-
Lriz a nuestra política económica, no parece dudoso que la 
consecuencia sería la total anulación de la exportación es-
pañola, porque los metales, los minerales, la mayor parte 





te con los pescados y los caldos, representau una menor can-
tidad de trabajo, en relación con el valor y son, desde este 
punto de vista, meno s exportadores de trabaj o que la na-
ranja. Y nótese que los artículos citados, juntamente con 
la naranja, representan mas del 80 por 100 de la total ex-
portación española. 
El argumento de la exportación 
de trabaljo. 
293.~Nadie duda que, desde el punto de vista nacional, 
seria mas conveniente sustituir la exportación de naranja 
por otra realizada en las mismas condiciones de competen-
cia, que teniendo idéntico volu;rnen representara una mayor 
proporción de trabajo. Y esto se comprende facilmente que 
es, hoy por hoy y aun en un futuro bastante lejano, una 
ideal aspiración que tiene las mismas posibilidades de rea-
lizarse que la de que se modifique la estructura geológica 
de nuestro país. Por otra parte, el ideal en el comercio ex-
terior no consiste en sustituir, sino en aumentar, porque es 
precisamente esto lo que contribuye a:l progreso económi-
co de los pueblos y a la elevación de su ni:vel de vida. Las 
sustituciones., tanto en la importación como en la exporta-
ción, ya se realizan de por sí en virtud del mecanismo de los 
precios; por lo demas es evidente que la cuantía relativa de 
la exportación es lo que debe decidir para juzgar e1 papel 
que cumple un producto determinada en la balanza comer-
cial de un país. 
El valor de la nara:nja y el' valor de la 
exportación: un argumento defin itivo. 
294.-La observación del movimiento de nuestras ex-
portaciones, desde comienzos de siglo hasta nuestros elias, 
es altamente aleccionadora. En lo·s anejoc:; hemos recogido 




el Yalor de nuestra exportación, desde ·1900 ha~ta el prinu,~r 
semestre de 1945, excluyendo los años 1936, 1937 y 1938. 
Para -1939 se incluyen los datos de abril a diciembre. En la 
siguiente columna se han incluído los valo1·es de la exporta-
ción de naranja eX'presados tam.bién en miles de pesetas, se-
gún la citada publicación oficial. Para el analisis de un tan 
largo período de tiempo, las cifras de nuestra estadística 
oficial de Aduanas tiene un gravísimo iuconveniente y es que 
la lectura de los valores absolutos no nos dice nada, por 
cuanto en e'l período las cifras se han calculada siguiendo 
tres procedimientos clistintos que comprenden los períoclos 
de comienzos de siglo al año 1922, en que se ex-presan, por 
p1·imera •vez, en pesetas-oro, según valoe unitario calculada, 
manteniéndose este sistema de estimación hasta 1930. A 
partir de 1931 la valoración se hace por valores declarados 
según factura. Esta es la razón fundamental por la que se 
nota el salto extraordinario entre las estimaciones de 1930 
y 1931. 
295.-Parece que, según lo expuesto, debedau:nos re-
nunciar a to do estudio de la trayectoria en el tielllJ>o; sin 
embargo, de las cifras expresadas ·podemos, mediante la ma-
nipulación estadística, sacar mucho mas partido. Basta para 
ello suponer que los errores de estimación para la exporta-
ción total son sensiblemente proporcionales a los errores de 
estimación en el valor de la exportación de naranja. Si ad-
mitimos este supuesto que puede, sin grave dificultad, ad-
mitirse y tomamos entonces las cifras relativas al porcenta-
je que en la exportación total supone la exportación de na-
ranja, habremos eliminada, de esta manera, la mayor parte 
de los errores de estimación y la serie de los porcentajes 
resultante se aproximara bastante a las verdaderas cifras que 
representa cada año la participación de la naranja en el 
comercio de exportación español. Este calculo es lo que cons-
tituye la cuarta columna del anejo citado. 
296.-El analisis de columna que expresa los porcenta-
jes nos dice que la exportación de naranja se desenvuelve 
paralelamente al desarrollo del comercio exterior desde co-
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mienzos de siglo basta la pri.mera guerra mundial a un ni-
vel que es practicamente el del 6,5 por 100, inicia con la 
guerra una depresión y se recupera y aumenta vertiginosa-
mente desde el fin de la guerra basta el año 1935. En otros 
términos , si comparamos el desarrollo relati vo de la expor-
tación total española, vemos que, desde el punto de vista 
de esta clasificación, durant e el primer período no se alte-
ra la estructura cualitativa de nuestra exportación . La gue-
rra hace desfavorable para la naranja la relaci ón y con el 
restableci.ímiento de la: norrmralidad en el comercio internacio-
nal, consecuencia de la terminación de la guerra de 1 914-
1918, la estructura de la exportación se desarrolla neta-
mente hacia la naranja que, en final del período, es ya mas 
de una quinta parte del volum en total de la exportación. 
29 7.-Para que las relaciones destaquen con la debida 
claridad, hemos llevado al grlifico adjunto las líneas resul-
tantes, sin mas modificación que alterar la posición rela-
tiva de las ordenadas para que la distribución normal sea la 
representada por una línea horizontal. Entonces vemos cómo 
se desarrolla la exportación naranjera y disminuye relativa-
mente la exportación de todos los demas productos, consi-
derados en conjunto. Los detall es del calculo se dan en el 
anejo. A la vista de los resultados obtenidos podemos llegar 
a conclusiones interesantes. Vamos a supon er que ha exis-
tida una tradicional crisis naranjera; que la naranja no e~ 
el artículo ideal de exportación; que la competencia nos esta 
desplazando de los mercados internacional es; vam os a ad-
mitir, en una palabra, todas las objeciones que se han he-
ebo, porque cuanto mas desfavorable sea el juicio que la ex-
portación de naranja nos merezca, tanto mas concluyente 
va a ser el razonamiento. 
298.- Si todo esto es así, las cifras nos dicen qlil~, a 
pesar de ello, la naran ja, en aquellos treinta y seis añns, 
pasa de ser el 6 ·por 100 de la exportación española a re-
presentar mas del 20 vor 100 de la to trul exporta.ción .. Si 
aquél es el juicio que la exportación naranj era nos mercce 
y és tos son los resultados, ¿ qué direm os en ton ces del resto 
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de la exporta:ción española, que desciende del 94 por 100 
a meno s del 80? ,Si ha habido crisis en la naranja, si és ta no 
es adecuada para la exportación, por sus condiciones eco-
nómicas, ¿ cual ha debido ser la catastrofe de la res tan te ex-
portación y cuan inadecuadas sus condiciones para compe-
tir en el mercado internacional? Den tro de la tesis catas-
trófica, lo que podl'íamos en tod·o cas'O decir es· que, en el de-
sastre general de la exportación española, la naranja es una 
felliz excepción. Claro esta que no ha habido tal cata.strofe, 
sino que la total exportación se ha desarrollado como era 
de esperar, atendiendo a nuestra estructura económica; pero 
si nos coloca;mos en este caso , la argumentación sigue te-
niendo igual 'Validez, porque se trata de cifras relativBJs y, 
por tanto, en medio del desenvolvimiento normal del co-
mercio exterior, habra que concluir afirmando que la na-
ranja ha constituído una excepción por la fuerza de su des-
arrollo y por su capacidad de competencia. 
299.- Dejando aparte las comparaciones anteriores, si-
tuémonos ante un hecho. El hecho de que en 1935 Ja expor-
tación de naranja supone mas de la quinta parte del valor 
de la exportación española. La guerra mundial de 1939 en 
adelante, afecta también a la exportación, aunque en un 
grado menor que la guerra anterior. De toda.s formas el por-
centaj e medi o que representa la nll!l'anja dulratrute to do el 
período, en el volumen total de la exportación española, es 
también considerable y se encuentra por encima del 15 por 
100. Y de estos hechos objetivos hay que partir para toda 
la argumentaclión posterior. 
Las tendencias futuras del mercado. 
300.-Las dos características de la naranja, dentro de 
la total exportación española, son: que es el artículo mas 
importante, representando, aproximadamente, una quinta 
parte, y segundo, que tiene, según las cifras demuestran, 
una capacidad de expansión relativa mucho mayor que el 
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promedio de la exportación española. La diferencia es tan 
susiancial que afecta también al signo de las cifras relati-
vas. Estas dos características deberían bastar para conven-
cer a quienes hablan en contra de la exportación de naran-
ja y consideran que su futuro se encuentra amenazado; por-
que si ello fuera así, habríamos de predecir fatalmente, da-
das las tendencias demostradas, la total anulación de la ex-
pol'tación española en un breve pJazo. Del anaJisis del pasa-
do, cuando se hace imparcialmente, no se puede sacar nin-
gún argumento sobre la debilídad de la exportación naran-
jera; es mas bien lo contrario lo que puede deducirse; pero 
no podemos apoyarnos en las tendencias del pasado para 
predecir lo que acaecera en el porvenii', mas que cuando 
pueda demostrarse que las condiciones en el futuro seran 
las mismas, verosímil y probablemente, que ·las que se die-
ron con anterioridad. Si esto .puede demostrarse, la tenden-
cia es posible extrapolaria validamente y por ello rva:mos a 
considerar cuales seran las condiciones de la demanda inter-
nacional o, mejor dicho, cual la situación probable del mer·-
cado. 
301.-Si el mundo evoluciona dirigiéndose hacia una or-
ganización social y económica en que no exista, en forma 
sensible, el paro forzoso, veremos aumentar, por este solo 
hecho, la efectiva demanda total dirigida hacia toda clase de 
bienes. Mas cuando ocurre un aumento general de la renta, 
no se distribuye en forma igual entre todas las mercancías 
de consumo, sino que ha de concentrarse especialmente en 
aquellas que no satisfacen las mús urgentes necesidades. 
porque la demanda de mercancías necesarias, por el hecho 
de su necesidad, es mucho mas rígida. Desde este punto de 
vista la naranja se encuentra catadogada entre las mercan-
cías cuya demanda debera au:mentar mas. Por otra parte, 
esto y no otra cosa significa el resultada del cúlculo reaJizado 
en el capitulo II, en el que, como vimos, el componente fun-
damental del precio de la naranja era el nivel de 1a renta o 
el estado de la coyuntura. Dentro de esta hipótesis, no cabe 
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duda que la demanda en el extranjero debe aumentar con-
siderablemente. 
302.-Frente a esta argumentación, que es obvia y evl-
dente y que esta implícita en el razonamiento de algún ex-
portador cuando ha afirmado que todavía no se ha empezado 
a consumir naranja en Europa, solamente puede esgrimirse 
el argumento que se basa en la regulación de las importa-
ciones por el Estado. Puede decirse que en el futuro, los 
Estados tenderan a reducir las importaciones de artículos 
no necesarios y este argumento se basa en un examen dP. 
lo que acontece en la realidad actual. Pr·ecisameute por eilo, 
el argumento es falso; porque la actual situación, nadie que 
tenga un cerebro medianamente constituído, podra afirmar 
que es una situación de normalidad. Que durante el período 
de reconstrucción que sigue a todas las guerras existan gran-
des restricciones en el comercio exterior, no es ninguna no-
vedad, pero lo cierto es que este período no puede caracte-
rizarse como normal . .Ko se piensa que la limitación de las 
importaciones .significa, a su vez, limitar la exiJ)ortación y 
que ésta es absolutamente precisa para mantener un eleva-
do nivel de empleo o, lo c¡ue es lo mismo, constituye el ideal 
a que parecen aspirar todos los pueblos de la Em·opa occi-
dental y de América. Ouando se restablezca la normalidad, 
la propia expansión de los pueblos provocara, necesariamen-
te. una amplitud extraordinaria del comercio exterior y a 
ello tienden, por otra parte, los proyecLos y, en algún caso. 
las realidades de la organización bancaria internacional. 
Olaro esta que esa ampliación del volumen del comercio ex-
terior no es incompatible, ni mucho menos, con una regula-
ción cualitativa y cuantitativa del mismo, pero cualquiera 
que ésta sea, es bien evidente que no puede demanda!' de 
un país lo que éste no tenga en exceso y ese movimiento, 
dirigido hacia España, tendra necesariamente que aumen-
tal' la delllanda de naranja. 
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El aumento de demanda interior y su 
efecto sobre el comercio internacional 
303.-La aspiración hacia una mayor renta total y hacia 
un grado de empleo lo mas amplio posible, no es sólo un 
ideal del extranjero, sino que constituye ta:mbién una fina-
lidad para nuestro país. Y éste es el anverso del problema 
que hemos de contemplar ahora. La consecuencia natural Jp, 
la elevación del niv~l de renta y de empleo en España, se.rú 
el aumento de su capacidad consumidora de mercancías pro-
<iucidas en el interior, o lo que es lo mismo, la disminución 
de las cantidades disponibles para la exportación·, y esto im-
plica, ademas, el aumento de la necesidad de ünportaciones 
en España, porque al aumentar el consumo, aumenta taru-
bién la demanda de mercancías extranj eras, no só lo de ma-
teri as primas para aprovisionar a la industria, sino taiTlJbién 
de productos te!'minados, y por ello existe una doble nect·-
sidad de fomentar la producción de artículos destinados a 
la exportación. 
304.-Quien piense, ademús, en el aumeuto de la pobla-
ción española, experimentada en los últimos años, y en que 
algunas producciones que eran Lipicas dc expul"Luciún no 
bastan hoy para satisfacer el consumo interior, como ocu-
ne, por ejemplo, con el aceite; en que a tra,·és de un pt·oce-
so secular nuestra exportación de minet·ales se ba reducido 
en mas de un 50 por 100 y en que, cualesquiera que sean las 
condiciones de producción, difici}mente podremos auru•::n-
tar la exportación de hortalizas y legumbres f¡·escas, si el ni-
Yel de renta del país es muy elevado; quien tenga en cu~n­
ta todos estos hechos, forzosamente ha de llegar a la con-
clusión de que, en el fu turo, se encuentra gravemente ame-
naza.da. la. capa.cidad exportadora del país y por ello no sola-
mente es un problema urgente fomentar cualquier produc-
ción que en la actualida.d se desenvuelva normalmente en 
régimen de exportación, sino también constituïra un gra-
ve probiema en el futuro encontrar producciones que, por 







exportación. Si éste es el problema con el que nos enfrenta-
mos -:;::; bien evidente que ta.mbién, desde el punto de vista 
español, debera cuidarse la q:>roducción exportadora actual, 
si no se quiere que la limitación de las exportacionBs nos 
obligue a reduciT la importrución, paralizando con ello el pro-
gresa económico del país y reduciendo el nivel de produc-
tivldad relativa que es, en último término, la condición pre-
cisa para afrontar la competencia internacional. 
La necesidad de mantener e incremen-
tar la exportación de naranja. 
305.-Así, pues, por doble razón y en virtud de un ar-
gumento circular, queda demostrada la necesidad de mante-
ner e incrementar la producción naranjera, en interés y ser-
vicio de la economía de la Nación, porque no sólo nos en-
contraremos ante una mayor demanda, ?ino que también, 
por distintas condiciones, nos interesa satisfacerla, amplian-
do nuestra oferta y producción. Quien reflexione atentamen-
te, vera con perfecta clat·idad cuan reversible es el argumen-
to que frecuentemente se da en contra de la naranja al afir-
mar que se ha extendido su cultivo a tierras que, por con-
diciones naturales, no son aptas para él. Esto demuestra el 
hecho inequívoco de que la superficie disponible esta limi-
tada en España; pero también lo esta en o tros país es; es 
decir, en n'llestros competidores, y este solo hecho, unido al 
del largo plazo y especiali7JaJción de la producción, sirve 
para demostrar que se trata de un cultivo adecuado para la 
exportación, tporque, por la limitación del area disponible, 
por el aumento de la demanda y por el largo período de pro-
ducción, tiene que encontrarse, necesariamente, en una si-
Luación de semi-monopolio en la que podran, ciertamente, 
existir baches y depresiones, pero que, a la larga, tiene que 
imponer en el mercado internacional unos precios elevados 
por encima de los costes de producción actuales. 
306.-Por consiguiente, la consecuencia es que se tra-
ta también de una exportación que, por su alto precio, tien-
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de a beneficiar al país que la realiza, porque de su aumento 
depende, en parte, la mejora en la relación real de inter-
cambio. Cuanto mas altos, relativamente a los costes, sean 
los precios de los artículos exportados, como nos enfrenta-
mos con una importación que, en general, se desenvuelve 
en régimen de corupetencia, menor sera la cantidad efecti-
va de coste de la unidad exportada que se ca,mbia por cada 
unida.d efectiva de coste de importación. O, lo que es lo mis-
mo, tanto mas barata resulta la importación y tanto mas se 
eleva, por consiguiente, la producti'Vidad en el pais. Con el 
alza en la productividad, el país no solamente adquiere ca-
pacidad exportadora, sino también ve descender su nivel de 
costes y elevarse su nivel de vida y es mayor, por tanto, la 
renta real de todos los sectores de la población . 
307.-Sin embargo, aunque este argumento no existia-
ra, seguiría en pie el argumento de necesidad y es que, hoy 
por hoy, y en muchísimos años hacia el futuro, no existira 
unn. producción exportadora que pueda sustituir a la narar.-
ja, contribuyendo con la quinta parte de la exportación es-
pañola, y, aunque existieran estos productos, sería conve-
niente mantener la eXJportación de nara.nja, por la razón sen-
cilla de que es conveniente aumentar la exportación para 
desarrollar el poder adquisitivo de España en el extranjero 
y poder incrementar, en la medida correspondiente y sin en-
deudarnos con el exterior, el volumen de importaciones. 
Porque la realidad es que la importación es necesaria y que 
no existe otro medio para realizarla que endeuda.rse con el 
extranjero o aumentar loa. exportación, y no cabe la menor 
duda que, de estos dos procedimientos, presenta mayo-
res ventajas el segundo, porque implica inmediatamente la 
creación de una renta en el interior del país. Pero el aumen-
to de las importaciones y exportaciones, no solamente es de-
seab.le desde este punto de ·vista, sino también desde otros. 
No solamente presenta la ventaja de aumentar la producción, 
reducir los precios y costes y elevar el nivel de vida, sino 
que posee también otra ventaja: la de que con la abundan-
cia desaparece el can cer que corro e a la actual socieda.d: Ja 
-178-
explotación monopolística por parte de los productores de 
artículos, cuya oferta esta limitada, que se realiza a eosta 
de los consumidores; es decir, de la gran masa de la pobla-
ción, contribuyéndose, de esta manera, a la desaparición de 
los benefïcios de monopolio y a una distribución mas igual 
de la renta real de la Nación. Apoyada esta tendencia por una 
adecuada política fiscal puede realizarse así una justícia so-
cial que, para ser mas apetecible, tiene la característica de 
que aumenta, a la vez, el nivel de producción y renta y el 
grado de bienestar <iel país. 
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AP END I CE 
PROBLEMAS DE ESTRATEGIA DEL MERCADO 
309.-En el comercio internacional existen una serie de 
problemas del mercado que pueden calificarse de estratégi-
cos, no en el sentido militaT y guerrero de la palabra, ya que 
la finalidad del comercio es muy distinta de la de la gue1·ra 
y a diferencia de ésta, el éxito consiste, no en la anulación 
o destrucción del contrario, sino en el incremento de las re-
laciones, con satisfacción y beneficio ,para ambas partes con'" 
tratantes. Se trata, pues, de una estrategia especial, cuya 
finalidad consiste en dar la victoria a los dos bandos, con 
medidas que han de tomarse por cada uno de ellos por sc-
parado. El problema estratégico radica en preparar las or-
ganizaciones institucionales que sirven como de marco u 
todo el comercio exterior para que éste se desarrolle ade-
cuadamente. 
310.-Con toda deliberación adopta:mos, para calificar 
este problema, el calificativo de estratégico, después de ha-
ber aclarado su exacta significación, porque, en la practica 
y con notorio error, se han empleada los métodos de la es-
trategia guerrera, aunque sin mencionarlos. Es decir, en 
mas de un caso y con mas frecuencia de la que es deseable, 
desde todos los puntos de vista, la política del comercio ex-
terior ha tornado medidas e irnplantado disposiciones que 
tenderían a dar un éxito momentaneo a Ias transaccion es 
comerciales con el extranjero en detrimento y perjuicio del 




tivas a largo plazo. No interesan en el comercio internacio-
nal, sobre todo cuando se trata de artículos sometidos a fuer-
te competencia internacional, obtener ventajas momenta-
neas, por atractivas que a primera vista puedan parecer. El 
problema a resolver es, como se ha dicho antes, un proble-
ma a plazo largo y ésta es la manera de tratal'lo y conside-
rarlo que el Estado debe tener. 
311.-Por esta razón tiene especiales características la 
estrategia del comercio exterior y su misión consiste en for· 
talecer las relruciones económicas internacionales aumentan-
do su volumen o, lo que es lo mismo, tendiendo a una verda-
dera cooperación económica internacional. Los problemas de 
estrategia del mercado que vamos a presentar tienen las ca-
racterísticas anteriormente enumeradas y su resolución im-
plica una conveniencia, tanto para el punto de vista español 
como para las otras partes soberanas contratantes. 
312.-La intervenclón del Estado y la interrelación de 
los distintos mercados. La característica ·de la producción 
naranj era es que su mercado y el régimen, por consiguien-
te, de forrnación de los precios esta influído por la comple-
jida.d que en él introduce la existencia de diferentes mer-
cados entre la oferta primaria de la agricultura y la deman-
da primaria del mercado consumidor. Este hecho, al que se 
ha aludido repetidamente en capítulos anteriores, merece 
uu examen mas detenido en relación, sobre todo, con la in-
terfm'encia de las medidas estatales de regulación. 
313.-Bl analisis normal del mecanismo del ruercado se 
realiza generalmente a base de una argumentación basada 
en la función equilibradora del precio que, en régimen de 
l~bre competencia, iguala la ofel'ta con la demanda, y una vez 
establecido el precio, influye sobre la futura oferta, movién-
dola o desviandola de la actua] situación de equilibrio, se-
gún las diferencias que existan entre los precios y los costes. 
La acción primaria del precio, es de cir, la función esencial 
de los precios, consiste, pues, en equilibrar la oferta con la 
demanda, pero una vez establecido el precio, tiende a influir 
sobre la posición futura de la oferta y de la demanda, cons-
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tituyendo esto lo que podríamos denominar los efectos se-
cundarios del precio del mercado. Pero esta forma de argu-
mentar presupone que la oferta y la demanda de que se trata 
son de oaracter primario, y esto, que en la realidad rara vez 
suele ocurrir, nunca se presenta en el mercado naranjero. 
314.-Los tres mercados fundamentales.-En el comer-
cio de la naranja encontramos tres mercados fundamenta-
les, acompañados, a veces, de otros varios de caracter acci-
dental, en los ouales, como es natural, se forman distin-
tos precios. El primero .de estos mercados es el mercado 
en origen o de la agricultura, en el que la oferta primaria 
de los agricuJtores cultivadores se enfrenta con la demanda 
derivada del comercio intermediaria. Existe en este mercado 
un precio, que es precisamente ante el que reacciona la pro-
ducción en el futuro. Pero la demanda que lo deternüna 
es una demanda derivada de la que procede de un mercado 
al por mayor representada por los illllPortadores, por la parte 
que va a la importación, y por los mayoristas, poT la qu~ 
se destina al consumo interior. Esta última demanda es la que 
se enfrenta con la oferta del comercio y determina un precio 
que podemos calificar de precio al por mayor, que se forma 
en el segundo mercado. En otro mercado, los demandantes 
en el segundo se presentau como oferentes y la demanda 
esta constituída por los minoristas. Este es el primer merca-
do accidental que puede surgir, y que no en todos los casos 
se presenta, porque en algunos es el propio mayorista el 
que vende directamente al público. El tercer mercado fun-
damental lo encontramos entre el minorista y el público, 
que es, en fin de cuentas, quien genera la demanda de f'..a-
racter primario. En este mercado se determina un precio, 
que es el precio al por menor. La demrunda del püblico es la 
demanda primaria o primitiva, porque de ella proceden todas 
las restantes demandas que se presentan en los diferentes 
mercados basta llegar al mercado en origen del agricultor. 
Por consiguiente, el precio al por menor es im'Portante por 
sus efectos sobre la demanda, ya que de su altura absolu ta 
y relativa dependera la cantidad comprada por el público. 
- !83-
li 
315.-La fluidez del mercado.-En estas condiciones, 
entre la d81manda realmente importante que es la del pú-
blica y la oferta, que desde todos los puutos de vista inte-
resa, que es la de los agricultores, se interponen tres o 
cuatro mercados y tres o cuatro precios, y el problema con-
siste en que la fricción que entre la demanda y la oferta 
primaria determina todas estas relaciones intermediars se 
reduzca a un mínimo, es decir, que la transmisión se ve-
rifique con la mayor fluidez y perfección posibles. Es esta 
una dificultad natural en el sentido de que es inherente al 
propio mecanistmo del mercado, y de que hagase lo que se 
haga, es imposible escapar a esta interferencia necesaria. 
316.-En régimen de mercado libre, incluso en el orden 
internacional, la transmisión de reacciones se ha realizado, 
según dice la experiencia, en forma bastante satisfactoria, 
y de ahí que exista una opinión difusa y generalizada entre 
to dos los naranj eros, especialmente entre los agricultores, 
que la libertad comercial constituye el régimen ideal del 
mercado naranjero. Opinión que se encuentra garanti7.ada 
por las dificultades inherentes a la intern•nción y al ma-
nejo de una mercancía tan característicamente perecedera. 
No es éste el lugar adecuado para profundizar en la crítica 
de esta opinión que, en líneas generales, es plenamente acep-
table. Pero el problema no se plantea en estos tf>rminos, 
sino que precisamente surge porque el comercio naranj ero 
no se desenvuelve , ui puede, en las circunstancias actuales, 
desenvolverse en régimen de libertad. 
31'7.-La intervención, la fluidez del mercado y el pro-
blema estratégico.-Ahora bien, cualquiera que sea el grado 
de intervención que exista en el mercado, el mas delicada 
problema que tiene que afrontar la intervención es evitar 
que las propias medidas intervencionistas sirvan de obstacu-
lo a la transmisión de los efectos de los precios desde el 
mercado de consumo al mercado en origen de la agricultura. 
En cuanto exista un embotellamiento en cualquiera de los 
mercados intermedios, existe la posibilidad de que la in-






polísticus para un grupo de intei·mediarios, estableciendo 
unos margenes diferenciales entre el precio al consumidor 
y el precio en origen a la agricultura. El efecto inmediato 
de esta acción monopolística es reducir la demanda e im-
pedir los efectos secundarios de ampliación de la oferta 
en el futuro. Ahora bien, el interés del consumidor, que en 
este caso y por el mayor volumen es el consumidor ex-
tranjero, consiste en que los precios sean los menores po-
sibles, dado un precio en origen, en el mercado de la agri-
cultura española. Y como por otra parte dado un precio al 
consumidor extranjero la producción sera tanto mayor en 
el futuro cuanto mayor sea la parte que de aquel precio 
llegue al agricultor español, existe un problema estratégico 
del me1·cado en el que coinciden plenamente los intereses 
del Estado español en defensa y fomento de la producción 
y el interés del extranjero, a quien importa, sobre todo, la 
maxima satisfacción de sus consumidores o, lo que es lo 
mismo, el precio mas bajo posible en UJnas condiciones 
dadas. 
318.-En cuanto el problema se contem,pla desde este 
punto de vista, se ve con toda claridad que la estrategia con-
siste en un mrutuo beneficio para España, como país ex-
portador, y para el extranjero, como importador, y en im-
pedir coll las mutuas regulaciones que se establezca en el 
com ercio exportador e importador todo embotellamiento que 
pueda crear una situación monopolística en los mercados 
intermedios. Se abre así un amplio campo de cooperación 
internacional, dirigido a que los distintos mercados tengan 
entre sí el mas facil acceso y a que se elimine de ellos toda 
explotación monopolística. No se puede afirmar que la in-
tervención del mercado naranjero haya resuelto este obvio 
problema de estrategia y hay aquí, por consiguiente, mucha~ 
posibilidades de mrejora. 
319.-Los margenes de beneflclo.-Mas bien puede afir-
marse que la preocupación central de la intervención es-
pañola y de la extranjera se ha concentrado en el problema 





Naturalmente que en un régimen de intervención el proble-
ma de los margenes de beneficio no puede en manera al-
guna descuidarse, pero desde el punto de vista del Estado 
español debieran considerarse como primordiales los mar-
genes de beneficio de la agricultura, de tal modo, que se de-
termine la maxima expansión de la producción. Interés éste 
muy preferente al del beneficio comercial de los interme-
diarios. La prueba palmaria de que desde hace muchos años 
no sólo no hay margen seguro para el agricultor, sino que 
este margen ha sido negativo para la mayoría de ellos, se 
encuentra en el hecho de que los rendimientos por unidad 
superficial han descendido en pl'omedio , durante los últimos 
años, a un 50 .por 100 de los normales. 
320.-Esto quiere decir que hay una elasticidad de pro-
ducción retenida o potencial que permite duplicar, en cifra 
redonda, la cosecha; por consiguiente, mas que duplicar el 
volumen de nuestra exportación en cuanto los precios per-
mitan este desarrollo. Y en esto consiste una de las grandes 
ventajas que tiene la producción naranjera, en los momen-
tos actuales, frente a las demas r81IIlas de la exportación. La 
acción de los precios en el mercado de la agricultura puede 
repcl'cutir inmediatamente sobre el volumen de la produc-
ción. y ello es natural como consecuencia de las condiciones 
técnicas de su producción, por ser un cultivo intensivo y de 
regadío. Los caldos y frutos secos que proceden de cultivos 
de secano no tienen estas posibilidades de elasticidad de 
producción, porque la intensificación del cultivo es precisa-
mente lo que hace que la mayor producción por unidad su-
perficial puede sólo obtenerse con costes mas elevados. 
Esto nos lleva a considerar otro de los problemas del mer-
cada, el referente a la conexión del precio interior con el 
precio extranj ero. 
321 .-La conexlón del precio interior con el precio ex-
tranjero.-El precio en origen en la agricultura depende 
del precio en el mercado al por mayor entre el exportador 
y el importador. Si el precio se expresa como debe expre-




mercado y mercado, el precio a la agricultura debe ser sen-
siblemente proporcional al tipo de cambio. Así, pues, si los 
precios en el extranj ero estan dadQs, el precio de la narauja 
en el campo depende estrictamente de la altura del tipo de 
cambio. Este problema se plantea con especial intensidad 
cuando el comercio exterior se encuentra rígidamente in-
tervenido, ya que entonces no sólo el tipo de cambio, sino 
también los precios y las cantidades suelen estar fijados por 
los convenios comerciales y monetarios. 
322.-.-En estas condiciones de mercado rigurosament.e 
intervenido, el tipo de cambio adquiere una importancia ex-
cepcional porque sus movimientos no influyen entonces 
sobre la relación real del intercambio, a diferencia de lo 
que ocurre en un mercado libre. Desde este punto de vista 
el juego del tipo de cambio sirve para actuar directamente 
sobre el volumen de la exportación, cuando se trata de mer-
cancía susceptible de aumentar su producción en cuanto el 
precio interior se eleve. Y este es el caso tipico de la na-
ranja, en que como se ha demostrado anteriormente, no 
obstante mantenerse casi constante la superficie cultivada, 
la producción ha bajado en cifra redonda a un 50 por 100 
de la normal, o sea que los rendimientos por unidad super-
ficial han descendido por idéntico importe. En otros tér-
minos, que la producción y, por consiguiente, la exporta-
ción, pueden aumentar considerablemente en cuanto exista 
el adecuado estímulo del precio, que únicamente puede pro-
venir de que las divisas extraTJderas valgan mayor cantida.d 
de pesetas por unidad. 
323.-La elasti,cidad de la producción y la téonica de la 
producción.-En ciertos sectores en los que predomina el 
cl'iterio técnico sobre el económico, se ha negado la posi-
bilidad de que la producción, en los momentos actuales , 
reaccione ante el precio, fundandose singularmente en la 
escasez de abonos nitrogenades. El argumento tiene un cier-
to peso cuando se le contempla con un critel'io rigurosa-
mente oficial. Lo cierto es que también aquella escasez tiene 
una cierta elasticidad1 de modo que este obstaculo tiene un 
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carúcter relatïvo. Pero, ademas, y sobre todo: existen susti-
tutivos de los nitrogenados sinléticos y el obstaculo que hay 
que vencer es el de su precio relativamente elevado, quP im-
pide su intensa aplicación, dados los precios actuales de la 
naranja. 
De otra parte, ni siquiera puede presentarse como so-
lución, mientras subsistan los precios acluales, el aumento 
en el suministro de abonos a precios de tasa, a través del 
racionamiento. Buena prueba de ello ha siclo que a pesar 
de que en los dos últimos años se han aumentaclo los racio-
naruientos de nitrogenados, no po1· eso ha auruentado la 
p1·oclucción en fol'ma sensible. Y es que el racionamiento 
no es olra cosa que una entrega del producto al agricultor, 
pero ni garantizada ni puede garantizar su aplicación. El 
agricultor aplica el nitrógeno racionado, como es natural, 
donde mús le conviene, y como es muy raro el caso de los 
agricultores que únicamente cultiven naranja, es muy fre-
cuente el empleo de los racionamientos de nitrogenada re-
parlidos para la naranja en otros culti•vos en que el precio 
1·elativo permite un mayor margen de beneficio por el aumPn-
lo de la producción. De modo que, en líneas generales, puede 
alïrnJarsc que mientras la demanda de nitrogenados no se 
encuentre suficientemente satisfecha, no es de esperru· que, 
sin una reacción en los precios, el aumento en los raciona-
micntos a las tierras plantadas de naranjo repercuta efectïva-
lllente sobre el nivel de producción. 
324.- Las cléiusulas de acomodación.-Eu estas condi-
ciones el aumento de la producción se encuentra rígidamente 
ligado a la elevación de los precios relativos, y buena pruebà 
de ello ha sido la paralización de la exportación durante 
las últimas temporadas, a pesar de que la demanda extran-
jera ha aumentado considerablemente. Pero el problema no 
es solamente especifico de la naranja, sino que afecta, en 
genet·al, a todas las merca.ncías destinadas a la exportación. 
Y una prueba palmaria del reconocimiento de este hecho la. 
encontramos en el establecimiento de clausulws de compen-
sación de caracter gem·eral esta.blleoiclas en los últimos conve-
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nios come·rciale•s. Estas clé.uSIUlas han revestido doiS formas 
fundamentales., •cuyos tipos encarnan el primer convenio con 
Suiza, en que se entrega a esta n.aJción la posibilidad de esta-
blecer unos precio·s diferenciales para sus exportaciones a 
cambio de unos prooios mayores para la importación. Este tipo 
de medidas implica que no sólo la fijación de la cotización pe-
seta frantco suizo queda en reafl.idad determinada unilateral-
mente por aquel país, sino, ademas, y sobre todo, que la rela-
ción real de intercambio puede ser manejada unilateralmen-
te y en detrimento nuestro. 
325.-Las chiusulas diferenciales de acomodación y e l 
movimiento de la balanza de pagos.-Olaro esta que el dé-
ficit en el comercio internacional rigurosamente intervenido 
no puede surgir, pero la diferencia en los precios relativos 
hara entonces que la demanda de importaciones se encuen-
tre relativrumente insaUsfecha y, ·por tanto, que la modifioa.-
ción del tipo de cambio sirva sólo para crear un anormal 
beneficio para el importador, porque a menos que exista 
una rigurosa intervención en los precios de venta el con-
sumidor de las mercancías importadas y, ademas, un racio-
namiento, el menor precio a que éstas se obtienen por el 
importador, sólo servira para aumentar sus beneficios. En 
otros términos, que de no existir: como no existe, ni es facil 
de implantar un racionamiento en las mercancías importa-
das, no se podra hacer llegar al consumidor la ventaja de su 
menor coste en pesetas. En otros términos, y para establecer 
en forma mas precisa y rigurosa el concepto, la elas.ticidad 
de oferta de las meroancías importa:das tiene un límite de-
terminada o por el contingente o por la capacidad de pago 
del país que, como hemos visto, se encuentra limitada por 
la contingentación de la exportación. 
326.- Efectos de los tipos de ca mbio a normalmente 
bajos sobre e l nivel de los precios.--Esto quiere decir que 
carece en absoluto de base el argumento a favor del man-
tenimiento de un tipo de cambio bajo fundado en la necesi-
dad de impedir una elevación de los precios de los produc-
tos importados o de los manufacturados con éstos, porque 
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mientras se encuentre limitada la oferta de estas mercan-
cías los precios que interesa.n, que son los precios al con-
smuidor y no los precios al importador, se ajustaran al nivel 
delerminado por la demanda y no al establecido por los 
costes de pTod'u,cción. El argumento de la influencia sobre 
el nivel interno de los precios tiene plena validez en el 
supuesto del cual por desgracia estamos muy distantes hoy, 
de una perfecta elasticidad de la importación, pero es en 
absoluto inadecuado, como hemos visto cuando ésta se en-
cuentra necesariamente limitada. Quiérese con esto decir 
que el único argumento que queda en pie para defender un 
tipo de cambio bajo y sin conexión con los niveles de precios 
y de costes es el argumento del prestigio, del cual se ha 
hablado anteriormente. 
327.-EI prestigio de una divisa como problema cuali-
tativo.-Pero el prestigio de una mon eda no es un ooncept ' 
cuantitativo, sino esencialmente cualitativo. No se mide la 
calidad de una moneda por el número de las unidades de 
moneda extranj era que se dan a cambio de ella, sino por su 
poder d'e compra en e:l extranjero, es decir, por su aceptar 
bilidad general. Y esta es la diferencia que existe entre las 
divisas lib res y las divisas clearing o divisas in tervenidas. 
Por cxpresarlo con una frase grafica, podremos decir que el 
prestigio de una moneda esta expresado porque su calidad 
es igual a la del dólar, porque como éste puede intercam-
biarse por toda otra divisa, cualquiera que sea el tipo de 
cambio a que esto se realice. Y si la divisa no es libre, cual-
quiera que sea el tipo de su cotización es de condición in-
ferior. 
328.-La cu•estión se ve con toda dla:ridMI si considera-
mos el caso del patrón oro general, en el que todas· las dirvi-
sas fundadas en él tienen idéntica calidad y el mismo pres-
tigio, aunque, naturalmente, los tipos de cambio que se es-
tablecen dependen de los pesos relativos de las respectivas 
unidades monetarias dent1·o de los límites de los gold points. 
329.-EJ tipo de camblo como problema de prelación 
de fines.-Por otra pnl'te, si se elimina o se prescinde de 
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estas cuesiioues imponderables y se va derecho a buscat• la 
naturaleza económica del tipo de calllbio r>n un régimcu 
de patrones libres, entonces no queda IIHÍ.s que la funcióa 
económica de t ipo de cambio; su influjo sobt'e el nivel de 
producción, de precios y de emplco, y a la luz de este ca-
racter técnico el argumento del prestigio queda entonces 
reducido a un mero problema de pt'elación de fin es que, como 
todos los problemas de esta clase, no admite una solucit'~a 
técnica, auunque sí tenga unas co11secuenc ias económicas. 
Si la política establece que el rnantenimiento de esa cif¡'a 
que llamamos tipo de cambio es un fin susto.ntivo y c::;enciul, 
entonces la consecuencia sera que al mantenimiento del 
tipo de cambio se subordina el nivel de producción, de pre. 
cios y de empleo, es decir, el funcionamiento del propio 
sis tema. Y esta decisión se defiende exclusivamente pot· mo-
tivos políticos, o, lo que es lo misruo, porque no existc· ni 
puede existir una argumentación de tipo racional que pueda 
defenderla. 
330.-Puede, por el contrario , sostenerse que lo sus-
tanLivo es el funcionamiento del sistema, y entonces esto 
implica el abandono de un tipo de cambio que no guard~' 
relación con sus determinantes fundameniales. Mits discuti-
ble parece el tercer térmiuo, que consiste en la modificación 
enmascarada del tipo de cambio, a través de los distintos pro-
cedimientos que hemos examinada, porque cualquiera que 
sea el m étodo que se emplee resulta claro que se ha reali-
zado una alteración efectiva. 
331.-Son dos cosas muy diferentes el manteuimieuto 
de un tipo de cambio anormalmente bajo y el abandono total 
del tipo de can:l.bio a las 11uctuaciones del mercado. Tan di-
ferentes, que no constituyen en manera alg.una los dos tér-
minos de un dilema. Objetar contra un tipo de cambio in-
adecuado no es declararse partidario de una libertad absoluta 
en los cambios. En un sistema intervencionista coUlo el que 
vive el mundo actual, no hay nada menos recomendable que 
l-a absoluta libertad en el met,oado de divisalS, si se exceptúa 
una regulación sin base racional y económioa. Pero aun en 
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el caso español, es de entre todos los paises europeos donde 
menos contraindicada podria estar la libertad del mercado 
de divisas, porque el nuestro, por su estructura económica, 
por su situación geografica y por motivos de orden político 
ofrece unBJs ventajas extraordinarias para la importación 
de capital en cuanto ésta pueda rerulizarse en condiciones eco-
nómicas. 
332.- No es una hipótesis invero.símil la de que con UJilJ 
Llpo de cambio adecuado y con un ligero aumento de la li-
bertad econórnica interior la afluencia de capital extranjero 
eu España seria extraordinaria, de la misma manera que si 
cuando implantó Francia el mercado libre del oro se lm-
biet·a implantado también en España, a través de la frontera, 
legal o subrepticiamente, se hubiera filtrado una buena parte 
del oro francés en propiedad de particulares. Facilmente se 
coruprende que esta medida hubiera constituído entonces un 
buen índice pal'a medir la oapacidad española de atraooión 
de capitales. Pero como es natural, son estas cuestiones que 
no pueden establecerse con la rigurosidad y lógica de una 
pura argumentación racional, sino que pertenecen al domi-
nio de lo probable y de lo conjeturo.l, aunque en este orden 
de ideas exista un buen peso de argumentos en favM de la 
tesis sust entada. 
333.-De otra pfhl'te, si los recargOtS a la importación y 
las primas a la ex.portación tienen idéntico 1porcentaje, en-
tonces el mecanismo funciona normalmente en el sentido de 
que mientras se fomenta la exportación se impide la im-
portación en idéntica medida. lfacilmente se comprende que 
este procedimiento es equivalente a una elevación del tipo 
de cambio en todos sus efectos, mientras que el procedi-
miento de establecer primas y gravúmenes diferentes implica 
la fijación de un cambio distinto para la exportación que 
para la importación. 
334.-0tras formas de modifica!ción enmascarada del tipo 
de cambio.-Estas formas enmascaradas de modificación 
del tipo de cambio n o son las únicas que pueden ofrecer~e, 




que consísten en dejar a los exportadores una parte de 
las dívisas obtenídas con la exportación para que puedan 
utilízarlas directamente en importaciones o para que las 
vendan, en un mercado mas o menos libre y mejor o peor 
organizado, a los importadores. En realidad, éste es el me-
canismo de las llamadas cuentas combinadas y de compensa-
ción, que en sus efectos económicos y en su estructura téc-
nica difieren bien poco. Pero esto presupone que existe un 
anormal benefiicio en la importación, y precisamente por ello 
es por lo que puede obtenerse un tipo de cambio promedio 
que permita las exportaciones. 
335.-Es decir, la propia autoridad económica ha reco-
nocido de este modo, de una parte, la inadecuación del tipo 
de cambio para que la exportación se realice, y de otra, que 
el nivel de los precíos interiores permite el aumento en los 
precios de los artículos importados, sin que probablemente 
se ínfluya sobre los precios al consumidor. Este mecanismo, 
sin embargo, no obstante producir en realidad los mismos 
efectos que una modificacíón del tipo de cambio, tiene frente 
a ésta el ínconveniente de la clandestinidad de las opera-
ciones y, por consiguiente, ofrece el riesgo de que se creen 
beneficios monopolísticos en cualquiera de los sectores inter-
medies, lo que implica que a un dado tipo de venta de las dí-
visas la repercusión sobre los precios en origen sera menor 
de lo que debiera ser y, por tanto, y en la medida que esto 
ocurra, hace ineficaz el procedimiento para estimular a la 
producción exportadora. 
336.-Por esta razón parece preferible que la cesión de 
caracter privado de las divisas retenidas por los exportadores 
se formalizase a través de un mercado organizado, en el que 
la propia publicidad inherente a él eliminaría gran parte 
de los inconvenientes y removería las posibilidades de que 
existieran situaciones especiales monopolísticas, sobre todo 
si este mercado se regulaba en forma adecuada. 
Sin embargo, el problema de la restauración del comer-
cio exterior español requiere algo mas que el perfecciona-




tación de mercancías. Race falta también atraer capitales ex-
tranj eros con destino a la reconstitución de nuestro equipo 
industrial. Cuestión ésta para la que, como se ha observada 
anteriormente, existen condiciones muy propicias en nues-
tro país. 
337.-La simplificación del mecanismo burocratico. -
Finalmentc, hay que hacer la o.dvertencia de que la norma-
lización de la entrada y salida de divisas debe ir acompaña-
da de idénticas facilidades en lo que se refiere al movimiento 
de mercancías, limitando los tramites burocraticos y simpli-
ficandolos de tal manera que se alcance un funcionamiento 
flúido y rapido en la circulación internacional de mercan-
cías, y esto es perfectamente compatible con una interven-
ción y una estadística eficaces. De no ser así ni siquiera 
apuntaríamos el problema que, por otra parte, sólo requiere 
una ordènación institucional: hecha con cierto cuidada y 
con técnica precisa y adecuada. 
338.-La obtención del maximo de divisas.~Otro - de los 
problcmas estratégicos es el que podria denominarse breve-
men Le la obtención del maximo de dirvisas. Existen dos dis-
tin tos conceptos del maximo de divisas obtenidas por una 
exportación. El primera es el maximo relativa, que se puede 
conseguir con una exportación dada. El segundo es el ma-
ximo que puede obtenerse a un precio dado. El primer con-
cepto de maximo no constituye propiamente un problema es-
tratégico, en el sentida que hemos dado aquí a la palabra. 
Si la cantidad la suponemos fija, múximo ingreso en divisas 
es lo mismo que precios maximos expresados en moneda 
extranjera; pcro este concepto es confusa e indeterminada. 
En cambio, cuando partimos de un precio dado, el ma~imo 
rendimiento en divisas viene determinada por el volumeJJ 
de la exportación, y cuando este es el maximo, entonces c1 
rendimiento en divisas es el mayor posible. 
349.-De los dos conceptos de maxtmo que hemos ana-
lizado, interesa muy especialmente el segunrlo, sobre todo 
cuando se amplia en función de una modificación de los pre-










ca.do nacional o por los conYenios comerciales, el max1mo 
de divisas se lograra si se destina a la exportación toda la 
cantidad posible después de satisfecho el consumo inLcl'ior. 
Si en los convenios existe un contingenLe de cantidades, el 
maximo rendimiento en divisas consiste en que se exporte 
la totalidad del contingente. 
340.-El problema reviste una especial importancia, 
porque en las últimas temporadas no se ha exportada la to-
talidad de los contingentes, no sólo por deficiencia en nues-
tra producción, debida fundamentalmente n. su escasez por 
falta de estímulo en el precio, sino también, y sobre todo, 
porque el retraso en comenzar las exportaciones ha hecho 
que en unos casos por helada y en otros por ciertos acci-
dentes meteorológicos o por la absorción del mercado inta-
rior, no quedara naranja disponible para la exportación. Si 
esto ha ocurrido cuando estaba cerrada la frontera francesa 
y no existían perspectirvas de exportación a todla Europa 
por ferrocarril, con mucha mayor gravedad ocurrira cuando, 
como ahora sucede, existe este nuevo dreuaje para la ex-
portación. 
341.- Los medios para obtener un maximo de divisas.-
De ahí que dada nuestra cosecha, que por fuerza es pequeña 
ante las posibilidades de exportación que existen, se plantee 
como problema de acuciante gravedad el aprovechamiento 
maximo de la cosecha para la exportación. Ray un medio 
evidente de forzar la exportación en la primera temporada, 
y que consiste en establecer un precio gradual, expresado en 
moneda extranjera, mas barato al comienzo y mas alto al 
final. manteniendo un precio medio durante toda la tempo-
rada. 
342.-Esta solución permitiría, con ventaja para el con-
sumidor extranjero, exportar durante los dos últimos meses 
del año natural la mayor parte de la naranja de las zonas en 
que existe un cierto peligro de helada, sin que por esto el 
precio en la agricultura se resintiera sensiblemente, ya que 
la na.ranja de estas zonas, cualquiera que sea el precio dt' 








Lcrrenos en que este riesgo no cxistc, para esquivar el riesgo 
de helada. Se daria así un estimulo natural a las exporlttcio-
nes, y la ventaja seria para nosotros y para el extranjero. 
Este mecanismo resulta tanta nuí.s natural porque coincide, 
en líneas generales, con la oscilació11 estacional de los pre-
cios en el mercado libre, al menos: Lal y como lo demuestra 
la experiencia de los años an teriores a la guerra. 
343.- EI peligro de un alza exagerada de los p1·ec ios en 
el extranjero.--Por lo demas, si se a Liende a las pet·spectivas 
a largo plazo, en manera alguna puede aconsejarse como 
convcniente forzar los precios en moneda extranjera mas 
alia de cierto limite, porque ell o servida tau sólo, com o ya 
se ha demostrada en capítulos anteriores, y hay de ello un 
buen ejemplo en lo ocurrido después de la primera guerra 
mundial, en que precisamente los altos precios sirvieron sólo 
para desarrollar la producción de nuestro principal compe-
tidor, que es Palestina. Este es un problema al cual hay que 
dedicar considerable atención en los momentos presentes, 
porque la naranja se encuentra, en su mayor parte, situada 
en lo que es zona judía de aquel país, y es de esperar que, 
verosímilmente, los judíos, apenas organicen su nuevo Es-
tado, dedicaran atención preferente a la naranja, que sera, 
sin duda alguna, su principal producto de exportación. Esta 
competencia es, boy por hoy, la amenaza latente mas grave 
que tiene nuestra exportación naranj era, y ha de parecer pe-
queño cualquier esfuerzo para impedir que la naranja de 
J affa se apodere del mercado europeo. 
344.-La p~ítica de calidades y la competencia en el 
mercado.-Esto implica que nuestra competencia en el mer-
cado internacional ha de atender no sólo a una política de 
precios, sino también, y muy especialmente, a una política 
de calidad. También, desde este punto de vista, nos encon-
tramos en condiciones de poder competir con ventaja. En 
efecto, no hay posibilidad de comparación entre nuestra na. 
ranja Navei , los tipos selectos de Cadenera y Blanca, sin con-
tar con la mandarina, que tiene su propio mercado~ y la 




Yenios celebrados la ausencia de clausulas referentes a estas 
naranjas de calidad especial; porque lo cierto es que el prin-
cipal interesado en su exportación, atendiendo a las pers-
pectivas a largo plazo que se han señalado, debiera ser el 
Estado español. Aun cuando el extranjero no quisiera discri-
minar los precios de estas naranjas, deberíamos nosotros, 
por alguno de los procedimientos existentes, hacer llegar en 
época adecuada al mercado internacional nuestras naranjas 
de calidad. Bastaría un solo año de practicar esta política 
para que ella, de por sí, se impusiera. 
345.-Precisamente éste es uno de los casos túpicos en 
que el Estado, preocupandose por el futuro remoto , ha de 
suplir de alguna manera la iniciativa de los particulares, ya 
que para la naranja de calidad no existe un problema tan 
g¡·ave de precio y de mercado como para las calidades co-
















ANE .J O N. 0 
SUPERFICIES CULTIV ADAS Y PRODUCCION DE NARANJAS 
Años 1929 al 36 y 1940 al 48 
AH01929 NARANJA 
VALENCIA . . ... . ........ 31.500 Ha.= 51,29% 
RESTO DE ESPAÑA ..... 29.91 1 l = 48,71% 
61.411 Ha.= 100,00% 
Producción Producción 
PROVINCIAS Hectareas por Ha. 
Qm. (mlllares) Qm. 
Alicante . . .... . . . .... . .. . . . . .. 1.263 244 195 
Almerfa ... .. ... .... . .. ....... 1.374 247 180 
Castellón ..... . .... • • • o • • ' .' 18.000 2.949 164 
Malaga ... . ... . ..... .. .. . . . ... 851 78 92 l 
Murcia .. . . . . ............. . ... 4.275 892 209 ! 
Sevilla ..... • • •• • •• • •• o • •• • • • 1.627 345 212 ~ 
Tarragona •• o ••• o ••••••• o •••• 44 12 272 
Valen cia .. . ................... 31.500 6.052 192 










AltO 1930 NARANJA 
VALEN CIA . . . . . . . . . . . . . . . . 35.500 Ha. = 53,46 % 
RESTO DE ESPAÑA . . . . . . 30.910 , = 46,54% 
66.41 O Ha. = 1 00,00 Ufo 
Tomando como Producclón 
PROVIN C lAS Hechíreas base - 1929 - IC!O 
1929 = 100 Qm. (millares) 
Alicante . . .. . . . . . •• • •• o . . . . . . .. 1.253 100,- 287 117,62 
Almería . . • ••••• • •• o •• •• o • •• • • •• • • • 1.374 100,- 227 91,90 
Castellón . . . ... . . . .. . .. ... . . .... . ... 18.100 100,55 3.497 118,68 
Malaga. . . . . . . . . . . . . • • • o • . ...... 1.664 182,59 234 300,-
Murcia ... . ........... . . . .. . . . . . . . . 4.275 100,- 977 109,63 
Sevilla ... . .... . . ... .. . ... . . . ... . . . . 921 56,61 200 57,97 
Tarragona . ... ........... . .. . .. .. . .. 955 2.170,46 99 826,-
Valencia ................ . ...... . .. . . 36.600 112,70 8.424 139,19 
Resto de España ...... . .. . ....... .. . 2.478 99,64 408 106,80 
TOT ALES ....... . ...... 66.410 108,14 14.535 128,14 












216 118,68 li 
AÑO 1931 NARANJA 
VALEN CIA. . . . . . . . . . . . . . . 38.350 Ha. = 53,27 % 
RESTO DE ESPAÑA . . . . . . 33.637 , = 46,73 % 
71.987 Ha.= 1 oo,oo% 
I Tomando como Producción PROVINCIAS Hcctareas base - 1929 = 100 1929= 100 Qm. (millares) 
Alicante .. .. . .. . .. . . . . . . . .. . . . . .. . 3.762 299,44 813 333,20 
Almeria . .. . ... . . .. . .. • • • • o •••• . . . 1.374 100,- 262 102,02 
Castellón. •• • • o •• o •• • • • • • • o •• • • •• o 18.100 100,55 3.041 103,12 
Malaga .. . .. . .. . . . . . . . . .... . .. . . . . 1.664 182,59 235 301,28 
Murcia ..... . . . ........ . . . . . . . . ... . . 4.341 101,54 1.054 118,16 
Sevilla .. 
••• o. o ••• • ••• • • •• •• • • •• •• • 1,040 63,92 119 34,49 
Tarragona .... . .. ........ . .. . . . . .. .. 965 170,45 99 825,-
Va lencia ...... •• • • • • • ••• • • • o •• • • o 38.350 121,75 5.929 97,97 
Resto de España . • • •• • • o ••• o •••• • • • 2.521 101,37 421 110,21 


















ARO 1932 NARAN"A 
I 
VALENCIA ... . .... ... .. ... 38.855 Ha.= 53,61 % 
RESTO DE ESPAÑA . . . . . 33.621 , = 46,39 % 
72.476 Ha.= 100,00% 
Tom~ndo como Producción 
PR.OVINCIAS Hcctarct s base - 1929 - 100 
1929= 100 Qm. (millares) 
Alicante . .. ... .. .. .. .... . . . ... . .. . . 3.762 299,44 614 261,64 
Almerfa . .... . ..... . ....... . ... .. ... 1.380 100,44 203 82,19 
Castellón ........... . ... . . . • • o •• 18.016 100,08 3.042 103,16 
Malaga ... ...... . .. . .... . .. . ... . ... 1.554 182,59 254 326,64 
Murcia ........... . .. .... . . . . . . . . . 4.341 101,64 906 101,67 
Sevilla . . .. ••• o •••••• o • ••• o •• •• ••• 1.038 63,80 164 44,64 
Tarragona ..... . . . . .......... ... .... 955 2.170,46 99 826,-
Valencia .. . . . ......... . ...... . .. .. 38.855 123,36 6.326 104,61 
Resto de España ... . ........ . . ...... 2.586 103,98 446 116,49 
TOTAL ES ..... .. ....... 72.476 118,02 12.042 107,60 
- I 
Producción I 












116 91,21 I 
AR01933 NARANJA 
li 
VALEN CIA . . . . . . . . . . . . . . . . 40.518 Ha. = 54,29 % 
RESTO DE ESPAÑA . . . . . . 34.120 :. = 15,71 % 
74.638 Ha.= 100,00 % 
Tomando como Producción 
P~OVINC I AS Hectareas base - 1929 = 100 
1929 = 100 Qm. (millares) 
Ali cante ..... .... .. . . . . . . o ••• 3.762 299,44 798 327,06 
Almerfa •• • •••••• • ••• o.' o •• ' •••• o. 1.394 101,46 194 78,45 
Castellón .... .... . o ••••• • • • • • • • o o 18.256 101,42 2.754 93,39 
Malaga ....... . . . .. ................. 1.554 182,59 262 335,90 
Murcia .. . .. . . . ...... ......... . . . 4.341 101,54 958 107,40 
Sevilla ......... . .. .. .. ... .. . ' .. ... 1.038 63,80 164 44,64 
Tarragona ..... .. ..... .. .. . . ... ..... 1.315 2.988,64 111 926,-
Valencia ... •• o o •••• •• •• . . o ••• • ••• 40.518 128,63 6.036 99,73 
Resto de España . : . .... . .. . .... . . .. 2.471 99,36 443 115,97 
TOT ALES . . .. . . ....... 74.638 121,54 11.710 104,54 
Producción 













167 86,26 I I 
AÑO 1934 NARANJA 
VALEN CIA . . . . . . . . . . . . . . . 41.037 Ha. = 53,19 % 
RESTO DE ESPAÑA . . . . . . 36.109 , = 46,81% 
77.146 Ha.= 100,00 % 
Tomando como Producción 
PROVINCIAS Hecta.reas base - 1929=100 
1929 = 100 Qm. (millares) 
Alicante ... . . . . . .. • o • •• o •• o •••• • • 4.760 379,88 1.199 491,39 
Almeria .......... .. . ...... .. . . . . . 1.394 101,46 153 61,44 
Castellón . ... . .. . . . ........ . •••• o o. 19.114 106,19 2.097 71,11 
Malaga ..... ... ......... . ...... . .. . . 1.554 182,59 266 341,03 
Murcia ........... .. . . . . ... . o . o • ••• 4.558 106,62 914 102,47 
Sevilla .. ....... . .... . .. ....... . . .. .. 1.048 64,41 144 41,74 
Tarragona ........ ... .. . .... ... . ... . 1.315 2.988,64 121 1.008,33 
Valencia ..... ... ............... . .. . . 41.037 130,28 4.366 72,14 
Resto de España .. . . . .. .... . ........ 2.366 95,13 411 107,59 


















VALENCIA .. . . . . . . . . . . . . . 38.577 Ha. = 51,37% 
RESTO DE ESPAÑA . . . . . . 36.519 :. = 48,63 % 
75.096 Ha. = 100,00 % 
Tomando como P roducción 
PROV1NC 1 AS Hect:\reas base - 1929 - 100 
1929=100 Qm. (millaresl 
Alicante . . .. .. . .. .... • • • • • • • •• • o 4.760 379,88 1.275 622,54 
Almerfa . .... . ... .. . • • • o o ••••• • • • 1.394 101,46 194 78,46 
Castellón • • •• • • •••• •• • ••• o • • o •• • • •• 19.164 106,47 2.536 86,-
Malaga ... •• o •• •• o .. ... ..... .... 1.664 182,59 270 346,15 
1\t\urcia ...... . . .... . .. • • • o ••• . . . . 4.783 111,88 883 98,99 
Sevilla .. . .. ... ... ......... .. .. . . . ... 1.260 77,44 169 48,99 
Tarragona . . .. ..... . .. • • o o •• •• • • • • • 1.315 2.988,64 127 1.058,33 
Valencia. .. .. . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . 38.677 122,47 3.882 64,14 
Resto de España .. . . .. . •• o o •• ' I o O O 2.289 92,04 361 94,50 

















VALENCIA . .... .. . . . ... . . . 40.144 Ha. = 52,28 °'o 
36.649 :t = 47,72 % RESTO DE ESPAÑA . . . . . . 
PR O VIN C IA S 
Alicante ... . 
Almerfa .. . . 
Castellón . . . .. . .. .. . . .. .. .. . ...... . 
Malaga . . ..... ... . .. . . .... . . . . . . 
Murcia ..... . . . . .. .. . ..... . .. . . . . . . 
Sevilla . ..... . . . . . . . . . ... . ... . . . .. . . . 
Tarragona .. .. ....... .. . . .. . .. . . .. . 
Valencia.. ..... .. . . . .... . . . . . . . . . . . 
Resto de España .... . . .. . ... . . . .... . 











76.793 Ha.= 100,00 % 
Tomando como I Producción 
base -





























































VALENCIA 36.729 Ha.= 47,00 °.o 
RESTO DE ESPAÑA . . . . . . 41.419 > = 53,00 °/0 
78.148 Ha.= 10,000 % 
Tomando como Producción 
PROVINCIA S Hectareas base - 1920 - 100 
1929= 100 Qm. Cmillares) 
Alicante ..... .. .. . . . . . .. . • o •••• •• 5.183 413,65 634 259,84 
Almeria o o O o o o o o O o o o ..... ..... ... 1.395 101,53 209 84,68 
Castellón . . . ..... . . . .. ........ . ..... 23.282 129,34 1.856 62,94 
Malaga .. ...... . . . . . . . .. . .. .. 1.554 182,59 248 317,95 
Murcia .... . . .................... .. . 5.133 120,07 473 53,03 
Sevilla ...... . ...... .. . . . . ... . . . .. 1.322 81,25 133 38,55 
Tarragona ................. . ... ..... 1.315 2.988,64 95 791,66 
Valencia .. . 
• o •• • o •••• o •• •• • • o •••• 36.729 116,60 3.034 50,13 
~esto de España .... ...... ..... .... 2.235 89,87 386 104,71 
TOT ALES . .. .......... 78.148 127,25 7.068 63,10 
NARANJA 















ARIO 1941 NARANJA 
VALENCIA............ .... 38.515 Ha.= 52,34% 
RESTO DE ESPAÑA . . . . . . 35.065 , = 47,66% 
7 3.580 Ha. = 1 00,00 % 
¡- Tomando como Producción 
PROVINCI/\ S Hechírcas base - 1929=100 
1929= 100 Qm. (millares) 
Alicante ................ . ... . . •.• o. 5.234 417,71 724 296,72 
Alrnería ............. . ... • ••• o •••• • 1.665 121,18 168 ftl7167 
Castellón ............. .. ...... . ..... 18.066 100,37 1.159 39,30 
Malaga ......................... ... 1.551 182,24 250 320,51 
Murcia ........... .. .. . ............ . 4.557 106,60 418 46,86 
Sevilla ........ . .............. .... . .. 1.350 82,97 181 62,46 
Tarragona ........ ... ............... 516 1.172,73 65 541,66 
Valencia ..... _. ........ , ... .. , .. , . '. 38.515 122,27 4.640 76,67 
Resto de España . .. • •••• o •• •••• o • • • 2.126 85,48 301 78,79 

















VALENCIA .............. 37.160 Ha.= 47,52% 
RESTO DE ESPAÑA 41.027 ., = 52,48% 
78.187 Ha. = 100,00% 
Tomando como Producción Producción 
1929::1 
por Ha. 
PROVINCIAS Hectllreas base - 1929=190 
-
1929=100 Qm. (millares) Qm. 
Alicante • o •••••••••••• o o. o o ••• • •••• 5.151 411,09 819 336,20 159 81,53 
Almeria . . ... . ............. ... ...... 1.396 101,89 182 73,71 130 72,22 
Castellón .. ...... ........ . . . . . . . . . 23.282 129,33 1.377 46,78 59 35,98 
Malaga ....... • o o •• • •• o • • • • •••••••• 1.654 111,57 236 302,66 162 162,22 
Murcia ......... . . . .... ......... . ... 4.765 111,42 637 60,20 113 54,07 
Sevilla ..... O O o o o O O o o o o 0 0 o+ o 0 O o O O 0 0 I 1.322 80,91 148 42,92 112 52,83 
Tarragona .................... ..... 1.315 2.988,60 54 460,- 41 15,09 
Valencia . ......... . ... . .... . ........ 37.160 118,09 4.977 82,28 134 69,79 
Resto de España .. •••• o •••••••• o 2.243 90,39 349 91,36 156 101,30 IL_ ' TOT ALES .. . . .. .. ..... 78187 127,46 8.679 77,60 111 60,99 j 
-
AAO 1943 NARANJA 
VALENCIA................ 41.960 Ha. = 51,36% 
RESTO DE ESPAÑA . . . . . . 39.740 , = 48,64% 
81 .700 Ha. = 1 00,00 % 
Tomando como Producción 
PROVINC I AS Hectdreas base - 1929 - 100 
1929=100 Qm. (m!llares) 
Alicante o o •••• •• ••••••• • • • • • • • o .. 5.234 417,72 749 306,97 
Almeria ... .. ....... . . . . •••••• o • • •• 1.395 101,53 1i7 63,66 
Castelló o • • ••• o • • •• ••• • • • • • f • •• • o. 21.911 121,73 1.656 66,12 
Malaga .. . . ... .. . .... ...... .... . . .. . 1.654 182,61 256 328,21 
Murcia .... . . .... o ••• o ••••• • •••••• o 4.765 111,46 515 67,74 
Sevilla ....... . ................ ... o. 1.340 82,36 136 39,13 
Tarragona . ......................... 1.316 2.988,64 96 791,67 
Valencia ........... . . .............. . 41.960 133,21 3.988 66,90 
Resto de España . ................... 2.106 84,64 363 96,03 






















VALEN CIA. . . . . . . . . . . . . . . . 38.515 Ha. = 52,34% 
RESTO DE ESPAÑA . . . . . . 35.065 ~ = 47,66% 
73.580 Ha.= 100,00% 
r PROVJNCJAS Tomando como I Producción base - 1929 - too 
1929 = 100 Qm. (millares) 
Ali cante . ............ .. .. . .......... 6.234 417,72 724 296,72 
Almerfa . . ......... . ..... . .... ..... 1.666 121,18 166 66,80 
Castellón. • o •••• • • • •••••• o o o o • • • • 18.066 100,37 1.169 39,30 
Malaga . ... . ...... ..... . . . . . . . . . . 1.551 182,26 250 320,61 
Murcia ....... . .. . .......... . ...... . 4.657 106,60 418 41:,86 . 
Sevilla . .. .. .. •••••• o ••• o • ••••• o o o • • 1.350 82,97 181 62,46 
Tarragona ... . ... . .... .. . . . ... . .... . 616 1.172,73 66 660, -
Valencia .......... . .. ............... 38.616 122,27 4.640 76,67 
Resto de España .. . ..... . . • o • •• o ••• 2.126 85,48 300 78,63 
TOTALES ..... . ....... 73.680 119,82 7.906 70,68 
Producción I 

















VALEN CIA. . . . . . . . . . . . . . . . 38.360 Ha. = 53,32 % 
RESTO DE ESPAÑA . . . . . . 34.957 , = 47,68% 
73.317 Ha.= 100,00% 
r Tomando como Producción P~OVINCI A S Hectareas base 1929 = 100 
1929 = 100 Qmo (millares) 
Alicante o o o o o o o o o o o o o. o. o. o. o o o o. o o o 6.234 417,72 712 291,80 
Almeria ....... o o •.. o o. o •. . • ....... 1.715 124,82 132 63,44 
Castellón o •• . • . . ........ ..... .. . . . . 17.928 99,60 417 14,14 
Malaga. o •• • o o o • • •• •••• • •• • • o o ••••• 10667 182,96 226 288,46 
Murcia o. o. o. o .. o. o. o . •••...•• . . o. o o 4.667 106,60 489 64,82 
Sevilla. o o. o o o. o. o .. o o o •• . • o •• o . . o o o o 1.4015 86,42 118 34,20 
Tarragona o. o o o. o • • o o o o o o . . ... o. o o o o 616 1.172,73 56 466,67 
Valencia •. o. o o o o .• . o. o o o o. o o. o •• o. o o 38.360 121,78 6.030 99,64 
Resto de España o o . o o . o o • o o ..•••• o • o 2.044 82,19 268 70,16 

















AÑO 1947 NARANJA 
li 
VALEN CIA. . . . . . . . . . . . . . . . 38.230 Ha. = 54,25 % 
RESTO DE ESPAÑA . . . . . . 32.246 :. = 45,75 Dfo 
70.476 Ha. = 100,00% 
Tornando corno Producción 
P R. OV I NC I A S Hcctareas base 1929 = I 00 
1929 = 100 Qrn. (rnillares) 
A!icante ..... . .... .. . ... ...... ..... 6.234 417,72 616 262,06 
Almeria . . ..... .. .. .. . . . .... . . . .. . . . 1.715 124,82 165 62,76 
Castellón . .. . . . .. .. ... . .. . . . .. . . . .. 16.135 89,64 116 3,93 
Malaga .. . . . . . . . ..... . ............. . 1.120 131,61 147 188,46 
Murcia . ... . ... . . . . . .. ......... . ... . 4.057 9~,90 371 41,59 
Sevilla .. • • • ••••• • • • o ••• • ••• o •• • • • •• 1.406 86,42 125 36,23 
Tarragona . .. .. .. . . . . . .. . ... . . .. . . .. 616 1.172,73 66 650,-
Valencia . ... . .. . . .. . ..... . . . . . . . ... . 38.230 121,37 3.817 63,07 
Resto de España ..... . . . . . . ..... .. .. 2.063 82,95 231 60,47 

























AÑO 1948 NARAN.IA 
VALENCIA ................ 37.895 Ha.= 54,01% 
RESTO DE ESPAÑA • o •• •• 32.268 :& - 45,99% 
70.1 63 Ha. = 1 00,00 % 
Tomando como Producción Producción por Ha. 
PROV I NCIAS Hectareas base 1929 - 100 1929= 100 
1929= 100 Qm. (mill ares) Qm. 
N 
:::¡ Alicante o ••••••• ..... ... ' ......... 5.209 415,72 538 220,49 103 52,82 
Almerfa .... . ... . ............. . . .. 1.720 125,18 158 63,97 92 51,11 
Castellón .............. .... .. . ..... 16.073 89,29 298 10,11 19 11,59 
Malaga .... . .... . .... . . ..... . . . ..... 1.123 131,96 167 214,10 149 161,96 
Murcia ......... . ... . . ...... 'o •• o . 4.057 94,90 470 52,69 115 55,50 
Sevilla .. . ... ..... . .............. . ... 1.396 85,80 160 46,38 115 54,25 
Tarragona ....... . ... . ... .. .. . ...... 516 1,172,73 63 525,- 122 44,85 
Valencia ....... . .. ........... . .. ... 37.895 120,30 5.138 84,90 136 70,83 
Resto de España ..... . ... . . .. ... . ... 2.174 87,41 248 64,92 114 74,03 
TOTA LES .... .. ... ' 70.163 114,25 7.240 64,64 103 56,59 
ANE.JO N. 0 2 
EXPORTACION DE NARANJAS POR PAISES, EN QM. 
1849 a 1935 


















































































I 8·4 9 - I 9 3 5 
FRANCIA GRAN BRE- OT ROS ~ TAÑA PAISES 
42.863 17.347 31.961 92.171 
38.114 16.092 3.827 58.033 
67.834 22.103 10.395 100.332 
42.541 15.310 6.888 64.739 
50.664 11.014 10.698 72.376 
56.077 22.699 9.424 88.421 
70.624 19.739 28.574 119.937 
222.446 71.784 5.091 299.797 
90.865 40.612 16.118 147.195 
127.250 30.380 15.416 173.621 
124.337 64.899 24.519 213.755 
191.986 79.000 10.070 281.813 
84.091 58.773 16.471 166.935 
252.910 68.800 24.290 347.814 
82.583 107.940 32.709 223.889 
50.746 72.830 20.500 144185 
61.739 103.173 26.370 191.282 
139.857 97.026 31.351 268.241 
288.904 108.850 27.734 426.117 
139.061 98.311 29.897 267.316 
200.571 115.050 48.563 365.687 
145.577 164.034 13.769 325.120 
176.749 341.309 88.467 609.204 
114.284 294.107 31.620 440.934 
217.291 232.923 43.445 493.966 
211.964 296.827 330.237 842.578 
168.470 386.197 32.993 588.527 
316.486 504.637 62.124 884.028 
322.353 579.166 44.339 946.762 
228.220 583.937 43.441 856.502 
216.117 642.344 17.874 878.434 
235.201 755.291 57.222 1.049.127 
163.584 628.537 14.859 813.101 
194.487 871.318 20.054 1.086.677 
148.385 703.142 134.009 986.708 
221.744 694.793 97.529 1.048.648 
150.041 490.431 25.268 713.805 
118.542 589.732 45.173 816.666 




AÑOS ALEMANIA fRANC!A OR.\N BRE- O TROS TOTAL I TAÑA PAISES 
I 
1888 43.664 304.864 558.479 37.901 944.908 
1889 69.480 284.975 599.163 34.101 977.719 
1890 59.762 377.571 517.513 59.873 1.014.719 
1891 26.636 214.848 391.494 18.081 661.058 
1892 36.094 321.984 489.804 43.353 891.235 
1893 39.860 334.158 527.806 12.390 914.213 
1894 66.434 409.413 1.098.463 39.098 1.603.408 
1895 8.056 414.826 1.856.884 67.423 2.347.188 
1896 12.974 463.157 1.585.018 90.882 2.152.031 
1897 49.414 533.933 2.096.980 87.482 2.767.809 
1898 16.872 513.745 1.785.547 62.057 2.377.221 
1899 85.907 783.369 2.077.395 162.345 3.109.016 
1900 149.384 466.652 1.862.477 123.744 2.602.257 
1901 212.981 509.6S6 1.998.716 131.993 2.853.376 
1902 329.469 689.491 2.417.773 255.273 3.691.996 
1903 413.937 818.679 2.437.886 285.314 3.955.716 
1904 522.487 749.310 2.426.111 392.406 4.090.314 
1906 302.613 566.861 2.018.377 259.225 3.147.076 
1906 527.144 767.645 2.209.982 423.298 3.927.069 
1907 660.773 872.190 2.690.970 669.042 4.692.976 
1908 756.122 881.821 2.446.098 578.353 4.662.394 
1909 713.683 848.845 2.591.600 526.383 4.680.511 
1910 865.295 1.017.790 2.321.621 767.464 4.972.070 
1911 872.374 1.029.797 2.000.915 516.037 4.419.123 
1912 1.160.716 1.202.716 2.461.364 805.741 5.630.537 
1913 1.125.133 1.288.947 2.436.091 840.493 5.690.664 
1914 830.650 937.153 2.313.780 697.282 4.778.865 
1915 - 921.943 2.749.488 885.187 4.556.618 
1916 - 879.828 2.722.767 224.703 3.827.298 
1917 - 735.529 1.483.042 245.360 2.463.931 
1918 - 504.078 1.155.944 66.280 1.726.302 
1919 112 636.890 2.198.771 654.942 3.490.715 
1920 15.597 222.320 2.038.429 302.957 2.579.303 
1921 162.257 682.050 2.777.154 719.325 4.340.786 
1922 146.605 240.108 2.760.847 872.931 4.010.491 
1923 49.707 913.494 3.237.156 409.581 4.609.938 
1924 903.113 816.761 3.274.502 1.713.199 6.707.576 
1926 1.203.332 1.253.650 3.417.119 1.272.361 7.146.462 
1926 1.013.549 1.325.376 3.615.478 1.215.536 7.169.939 
1927 993.813 1.161.661 2.980.637 1.068.764 6.204.875 
1928 1.592.640 2.084.119 3.424.777 1.484.728 8.686.164 
1929 1.369.192 1.654.657 3.468.662 1.446.060 7.927.671 
1930 2.360.861 1.994.947 3.907.816 2.581.766 10.846.390 
1931 1.802.533 1.648.410 2.899.818 2.301.699 8.662.460 
1932 1.734.510 2.003.756 2.721.117 2.350.915 8.810 298 
1933 1.602.329 2.689.469 3.403.143 2.084.724 9.779.665 
1934 1.781.193 2.600.592 2.620.176 1.842.656 8.844.616 
1936 1.813.478 1.793.919 1.718.312 1.677.723 7.003.432 
I 
-222-
ANEJO N. 0 3 
PORCENTAJES OE LA EXPORTACION DE NARANJA 
POR PAISES 
1849. 1935 
POR CENT AJES DE LA EX PORT A ClON DE 
NARANJA POR PAISES 
! i 
(1849- 1935) 
- I li! l'! f! OS Aie mania francia Gran Dtros l'! f! OS Alemania francia Gran O! ros Brelaña Paises Brelaña Paises 
- -
--
1849 - 46,5 18,8 34,7 1893 4,4 36,5 57,7 1,4 
1850 - 65,7 27,7 6,6 1894 3,5 25,5 68,5 2,5 
1861 - 67,6 22,0 10,4 1896 0,3 17,7 79,1 2,9 
1852 - 65,7 23,7 10,6 1896 0,6 21,5 73,7 4,2 
1853 - 70,0 15,2 14,8 1897 1,8 19,3 75,8 3,1 
1854 0,2 63,4 25,7 10,7 1898 0,7 21,6 75,1 2,6 
1855 0,8 58,9 16,5 23,8 1890 2,8 25,2 66,8 5,2 
1856 0,2 74,2 23,9 1,7 1900 5,7 17,9 71,6 4,8 
1867 0,4 61,7 27,6 10,3 1901 7,5 17,9 70,0 4,6 
1858 0,3 73,3 17,5 8,9 1902 8,9 18,7 65,5 6,9 
1859 - 58,2 30,4 11,4 1903 10,5 20,7 61,6 7,2 
1860 0,3 68,1 28,0 3 ,6 1904 12,8 18 ,3 59,3 9,6 
I 
1861 4,5 50,4 35,2 9,9 1905 9,6 18,0 64,1 8,3 
1862 0,5 72,7 19,8 7,0 1906 13,4 19,5 56,3 10,3 
1863 0,3 36,9 48,2 14,6 1907 14,1 18,6 55,2 12,1 
1864 0,1 35,2 50,6 14,-z 1908 16,2 18,9 52,5 12,4 
1866 - 32,3 53,9 13,8 1909 15,2 18,1 55,4 11,3 
1866 - 52,1 36,2 11,7 1910 17,4 20,5 46,7 15,4 
1867 0,1 67,8 25,6 6,6 1911 19,7 23,3 45,3 11,7 
1868 - 52,0 36,8 11,2 1912 20,6 21,4 43,7 14,3 
1869 0,4 54,8 31,6 13,3 1913 19,8 22,7 42,8 14,7 
1870 0,5 44,8 50,5 4,2 1914 17,4 19,6 48,4 14,6 
1871 0,5 29,0 56,0 14,6 1915 - 20,2 60,4 19,4 
1872 0,2 25,9 66,7 7,2 1916 - 23,0 71,1 5,9 
1873 0,1 44,0 47,1 8,8 1917 - 29,8 60,2 10,0 
1874 0,4 26,2 35,2 39,2 1918 - 29,2 67,0 3,8 
1875 0,2 28,6 65,6 5,6 1919 - 18,2 63,0 18,8 
1876 0,1 35,8 57,1 7,0 1920 0,6 8,6 79,0 11,8 
1877 0,1 34,0 61,2 4,7 1921 3,7 16,7 64,0 16,6 
1878 0,1 26,6 68,2 6,1 1922 3,6 6,0 68,6 21,8 
1879 0,2 24,6 73,1 2,1 1923 - - - -
1880 0,1 22,4 72,0 6,6 1924 13,5 12,2 48,8 25,6 
1881 0,8 20,1 77,3 1,8 1925 16,8 17,6 47,8 17,8 
1882 0,1 17,9 60,2 1,8 1926 14,1 18,5 50,4 17,0 
1883 0,1 15,0 71,3 13,6 1027 16,0 16,7 48,0 17,3 
1884 3,3 21,1 66,3 9,3 1928 18,6 24,3 39,9 17,3 
I• 1886 6,7 21,0 68,7 3,6 1929 17,3 20,9 43,6 18,2 
1886 7,8 14,5 72,2 5,5 1930 21,8 18,4 36,0 23,8 
1887 6,7 21,4 68,3 4,6 1931 21,1 18,1 33,9 26,9 
1888 4,6 32,3 69,1 4,0 1932 19,7 22,7 30,9 26,7 
1889 6,1 29,1 61,3 3,5 1933 16,4 27,6 34,8 21,3 
1890 6,9 37,2 61,0 6,9 1034 20,2 29,4 29,6 20,8 
1891 4,1 33,0 60,1 2,8 1935 26,9 26,6 24,5 24,0 




ANEJO N. 0 4 
MERCADO DE NARANJAS EN LONDRES 
Campañas 1931 • 32 a 1935 • 36 
MERCADODENARANJASENLONDRES 
Medias cajas ofrecidas y precios diarios para eovfos de puertos valeuciaoos 
CAMPARA 1931 • 1932 
-
FECHAS Precio prome- Precios en pe~ N.• de 1/2 C/ di os pondera Cambio 
DE LAS SUBASTAS ofrecidas dos en chelines Ptas. X I! setas por 1/2 e (300) de (300) 
1 9 31 
--
Noviembre 18 ..... . . . ..... 3.546 13/8 44,30 30,25 
)) 20 ... . . ........ 328 15/6 44,30 34,30 
)) 23 .......... .. . 15.734 13/1 43,90 28,70 
» 25 .... . .. ... .. . 30.364 12/3 4s,go 26,90 
» 27. - ... - ....... 6.143 12¡6 41,75 26,80 
)) 30 ......... . ... 12.154 13/- 41,75 27,10 
Total mensual ....... 68.269 1;3/4 43,50 29,-
,, 
~ 
Diciembre 2 ............. 13.234 14/6 39,50 
~-rr' 'O 
28,65 
)) 4 ............. 11.250 14/- 40,90 28,60 
)) 7 .... ....... . 16.111 12¡1 39,75 24,-
» 9 ............. 24.998 11/2 40,40 24,60 
)) 11 ............. 4.533 10/9 40,40 21,70 
)) 14 ... - . . ...... . 20.038 13/- 41,40 26,90 
)) 16 ..... . -.- . .. . 21.000 12/7 41,25 25,95 
» 18 .. - . -- .. - . . - . 25.433 11/5 40,40 23,05 
» 21 ............. 13.389 9{9 40,20 19,60 
» 22 ...... . . - . . .. 4.660 8J2 40,30 16,45 
» 30- .. ... - . ..... 8.839 10/5 40,65 21,10 
Total mensual . . .... 163.485 1117 40,45 23,43 
1 932 
--
En er o } ................. 2.023 10¡8 40,56 21,60 
, 4 ...... .. ....... .. 7.642 12/4 40,35 24,90 
» 6 ... .. ............ 912 ll/9 4 ... ,20 23,60 
,. 8 ..... . . . . . . . . . 12.237 13/9 40,40 27,80 
» 13 ..... - ... . . . . .. 13,618 12/2 40,50 24,60 
)) 15 ....... ... .. .... 8,438 I 3/2 41,50 27,30 
» 18 ... .. ... ...... . 13.239 13f2 41,30 27,20 
» 20 ..... -. o •••••••• 18.252 1215 41,10 25,60 
» 22 ................. 10.852 12/- 41,65 25,-
» 25 .. ..... •• • o •• • • • 18.596 13!7 41,45 28,15 
» 27 .. ............... 17.838 12,7 41,60 26,20 




Precio prome· Precios en pej 
N.• de Jf2 e/ dios pondera Cambio 
setas por l f1 ci 
DE LAS SUBASTAS ofrecldu dos en chelines Ptas. X S! (300) de (300) 
febrero I ............. .. 10.680 12/4 42,76 26,36 I 
)) 3 ............... 24.469 13/1 44,16 28,90 
)) 5 ............... 7.007 12/6 44,40 27,75 
:1> 8 .. .. ........... 9.218 11/2 46,- 26,10 
)) lO ''''' ... ' ' .. • .. 23.741 11/8 44,76 26,10 
,. 12 ....... ' .... ' .. 3.648 11/7 44,40 26,70 
)) 15 . . .. ' .... ' . .... 6.983 13/2 44,30 29,16 
)) 17 . ... . .... ' .. ' .. 18.607 8/6 44,70 19,-
)) 19 ........... '' .. 9.412 12/7 44,65 28,-
)) 22 ...... . • . .. . .. . 9.377 13/~ 44,90 30,30 
» 24 ....... ' ... '.' ' 17.939 13¡6 46,10 30,46 
» 26 ... ''.' ' ... .. .. 11.792 13/1 46,26 29,60 
» 29 ............. .. 6.777 11/4 45,46 26,75 
Total mensual ....... 168.660 12/ 1 44,59 26,94 
Marzo 2 .... ' ... ' .. ' ..... 10.899 12/4 46,40 28, -
)) 4 .. ' ..... ' . .... ' .. 7.543 13/1 46,90 30,-
» 7 ................. 13.244 13/e 46,20 31,20 
» 9 .. . ... ... .. . . . ' .. 14.663 14/4 48,66 34,80 
}) 14 ..... ••••• o o •• •• 15.714 16/3 47,60 36,20 
,. 16 .... .. ... ... ' .... 24.603 14/3 47,76 34, -
» 21 . . ........ . . .. . .. 18.667 13/2 48,45 31,90 
,. 23 . ...... .... ...... 16.866 12/2 48,40 29,46 
}) 30 ....... .. . .. '.' .. 22.468 11/6 49,50 28,46 
Total mensual .. . ... 144.457 13/3 47,51 31,48 
Abril 1 .................. 6.476 13¡6 50,50 33,90 
)) 2 . . . . .. ... ... ' ..... 11.777 14¡- 49,80 34,86 
)) 6 ............. . .. . . 12.063 12/8 49,95 31,60 
» 13 .................. 11.62& 12/4 49,80 30,70 
» 20 ..... ' ............ 13.289 13¡2 48,50 31,90 
» 22 ............. . .... 9.696 14/7 48,26 35,20 
}) 25 . . ' • ....... ... .. . . 11.774 12¡9 47,75 30,46 
,. 27.' .............. '. 10.127 13/- 46,95 30,50 
» 29 ......... ' .. ' ..... 1.637 11/9 46,86 27,50 
Total mensual ..... 87.263 13/- 48,70 31,65 
Mayo 2 • o ••••••• o ..... 1.818 10¡7 46,65 24,70 
)) 4 .............. .. 10.262 14¡2 46,46 32,90 
)) 6 .......... ... .... 3.323 12j7 46,40 29,20 
)) 9 ..... . ....... . .. 5.218 14/2 46,25 32,76 
)) 11 •••••••••••• o •••• 6.744 12/2 45,90 27,90 
)) 13 . . ... . ........... 724 13/6 46,30 30,60 
)) 18 • o •• o ••••••••••• 5.737 14/6 44,95 32,40 
)) 211 •.•.•••.••....•.. 738 16/2 44,76 36,16 
)) 23 ' ... . .... ' .. ' . . . ' 303 22/5 44,86 50,26 
}) 25 . ............. ... 998 16/8 44,75 37,30 
Total mensual ....... 36.855 14/6 44,95 32,69 
Junio 3 ..... '. ' ... ... .. .. 1.018 16/4 44,75 86,56 
)) 10 .... ' .. ' . ..... ' ... 622 14/6 44,60 32,36 
Total mensual ....... 1.640 16/5 44,67 34,43 
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MERCADO DE NARANJAS EN LONDRES 
Medias cajas ofrecidllJI y precios diarios para eovfos de puertos valenciaoos 
CAMPARA IUZ • 33 
-
FECHAS 
Precio prome Precios en pe 
N.• de 1/2 cf dios por.dera· <;amb i o 
DE LAS SUBASTAS ofrecidas dos en chelines Ptas. X S! 
setas por 1/2 e 
(300) de (300) 
1932 
--
Noviembre 9 .. .. ...... 453 12!6 40,50 25,30 
)) 14 .. . . . ...... . 1.394 12/6 41,06 25,66 
)) 16 ............ 1.880 12/6 40,75 26,30 
» 18 . . .......... 607 14¡5 40,40 29,10 
)) 21 o o ••••••••• • 435 14¡1 40,40 28,45 
)) 25 ............ 2.283 14/3 40,10 28,55 
)) 28 ..... .. . .. . . 1.462 16/1 39,40 31,60 
Total mensual ....... 8.614 13/9 40,36 27,75 
Diciembre 2 . .. . ...... .. 6.244 17¡2 39,95 34,30 
)) 5 ............ . 14.886 14/8 39,- 28,60 
)) 7 ............. 30.213 14/4 39,65 28,40 
» 9 .......... . .. 4.274 12/2 39,85 2-4,25 
)) 15 ...... .. ..... 16.897 17/6 40,60 35,60 
)) 16 ............. 14.961 13/6 40,70 27,45 
)) 19 . .. . ........ . 21.681 15/- 40,70 30,60 
)) 21 .. .. • •• o • • • o 22.137 15/2 41,- 31,10 
)) 29. . . . . .. .... 5.000 15¡8 40,66 31,85 
Total mensual ... .... 136.293 15/ - 4023 30,17 
1933 
--
En e ro 2 .. . .. . ..... : . .... 4.129 12/8 41,05 26,-
,. 4 ..... . . .. .... . ... 17.000 13/ - 40,90 26,60 
)) 9 ... . ............. 8.148 12/2 40,10 24,40 
» 11. .............. .. 26.967 10/1 41,05 20,70 
» 13 . . . .. . . .......... 15.181 9/- 40,80 18,35 
)) !6 .. . .. . . . ..... . ... 20.187 8/5 41,06 17,30 
» 18 .. .. .. . ... . .. . . .. 12.917 11/- 40,85 22,45 
» 20 . . . . . . . ....... .. 16.165 11/- 41,- 22,55 
,. 23 . ...... . ........ . 9.748 10/1 41,10 20,70 
» 25 ................ . 25.814 12¡7 41,60 26,10 
)) 27 .. .. . . ....... . . . . 8.608 11/6 41 ,50 23,85 
)) 30 ... . . . ... . ... . . . 8.344 12/5 41,46 25,70 
Total mensual •••• o •• 173.198 11/1 41,02 22,73 
(Cont!núa) 
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-I f EC HAS Precio prome Precios rn pej N ° de 1111 cf dios pondera Cambio ~etas por 1/1 ctl DE LAS S U BAST AS ofrecidas dos en chellncs Ptaso X E. (300) de (300) 
febrero 1 00 .. ooo ooo ooooo 130337 12/1 41,40 25,-
» 3 ooooooooooooooo 17.666 11/7 41,50 24,-
» 6 ooooooooooooooo 180533 10/4 41,85 21,60 
)) 8 000000000000000 23.600 1113 41,75 23,50 
)) 10 o o o o o o o o o o o o o o o 120111 10¡8 41,80 22,30 
» 13 o o o o o o. o o o o o o o o 14.502 10f6 41,90 22,-
» 15 o o o o o o o o o o .... 15.102 9/6 41,90 19,90 
» 17. o o. o o o. o o o o o o o 50419 10¡9 41,50 22,30 
» 20 o o o o o o o. o o o o o o o 15.407 10/5 41,60 21,65 
)) 22 oooooo ....... . 13.645 11¡8 41,35 24,10 
» 24 o. o o o o o o o. o .. 3.285 10/2 41,25 20,95 
)) 27 o o o o o o o o o. o o o o o 90898 1018 41,15 21,95 
Total mensual ....... 161.105 10/9 41,57 22,34 
Marzo 1ooooooooooooooooo 160803 9f6 41,15 19,55 
)) 3o o o o o o o o. o o o. o o o o 70802 10/4 41,25 21,30 
» 6 0 o o o o o o o o. o •.. o o o 110618 11¡6 41,75 24,-
)) 8o o. o o o. o. o. o o. o o o 17.182 10/2 41,60 21,16 
)) 100 o o o o •. o o. O o .. o o o 50029 10¡- 41,45 20,70 
)) 130 o o o. o o o o o o o o o o. o 30086 12/1 41,30 24,95 
)) 150. o .•• o o o o o o . • o o o 150766 11/3 41,15 23,15 
» 17 o o o o. o o. o o. o o. o o o 60862 10/1 41,15 20,75 
)) 20. o .• o. o o o .. o . . o o o 60687 11/6 40,95 23,55 
)) 22 ••••••••••• • o •• o 130758 10¡8 40,75 21,70 
)) 24. o o •• o o o o •. o o o o o o 30291 1017 40,70 21,55 
)) 27 ..... 00 o. o •••••• 110878 12/ - 40,70 24,40 
)) 290 o o •• o o o o o o o o. o. o 170646 14/2 40,60 28,76 
)) 3 10 o o o o o o o o o o o o o. o. 12.031 11¡8 40,70 23,76 
Total mensual ... .. . o 149.438 11/1 41,08 22,77 
Abril 3 ...... 0 ........ ... 170339 11¡7 40,65 23,66 
» 5o o o o o o. o. o. o. o .• o o 20.421 14/- 40,50 28,35 
,. 7 ........ oooooooooo 90120 11/- 40,50 22,30 
)) 100 o o o o o o •. o o o. o ... 190546 11/3 40,50 22,80 
,. 12 ....... • • • • • o ••• 80666 11/6 40,40 23,05 
)) 19 0 o o o. o o o o o o o o o o o o o 17.212 10¡7 40,36 21,36 
)) 210 o o o o o o. o o. o o o o .. o 8.590 11/- 41,55 22,85 
)) 240 o o o o. o o. o o •. o. o. o 140665 131- 41,20 26,80 
)) 26. o o o o o o o o o o o o o. o o. 140323 12/5 4",56 26,20 
» 280 •.... o o ••• o ••••• 5.324 10/7 39,86 21,10 
Total mensual .. .. ... 1350086 11/8 40,60 23,68 
(Continúa) 
- 232 -
fECH AS N.• de lf2 e/ 
Precio prome Precios en pe-! dios pondera Cambio 
DE LAS S U BAST AS ofrecidas dos en chelines Ptas. X S! setas por lfi. e (300) de (300) 
Mayo 1 •• • o o o •• • o o ••• o o. 7.233 12¡2 39,86 24,24 
)) 3 .. .. ... • • •• o o ••• 15.441 10/9 39,26 21,10 
)) 5 ................ . 7.867 10¡6 39,20 20,60 
)) 8 ....... ......... 12.583 11/3 39,75 22,35 
)) 10 o o o o o o o o o. o o o o o o o 22.739 9¡9 39,65 19,30 
)) 12 o o •• o. o o o o o o o o o o o 8.713 7/9 39,80 16,40 
)) 15 o o o o o. o o o o o o o. o o o 8.834 a¡a 39,80 17,26 
)) 17 o o o o o o o o o. o o o o o o o 13.709 9/- 39,60 17,80 
)) 19 ................. 6.684 a¡- 39,80 15,90 
)) 22 o o. o o o o o o o o o o o o o o 9.000 7/6 39,76 14,90 
)) 24 o o o o o o o o o o ...... 11.320 6/8 39,86 13,30 
)) 26 o o o o o o o o o o o o o o o o o 2.366 8/6 39,80 16,76 
)) 29 o • • • ••••••••• o. 672 12/ - 39,45 23,66 
)) 31 ••• •• •••• o. o •• • •• 6.864 9¡9 39,66 19,30 
Total mensual ....... 134.025 9/5 39,66 18,67 
Junio 2. o o o o o o o . o o •• o o ••• 930 9¡7 39,70 19,-
» 7. •• o ••• o •••••• o. 1.632 13/2 39,66 26,10 
)) 9. o. o o •••• .... • • o 1.200 14/6 39,76 28,80 
)) 12 .. . o o ••• o o o o o o o o o o 1.400 14/8 39,80 29,20 
)) 14. o o. o • • o o. o. o o o o o o 900 14/6 39,90 28,90 
)) 19 o o o o o • • o. o o o o o o o o o 1,354 12/1 39,95 24,10 
)) 21. o. o . o o. o o ....... 4.434 ll/5 40,15 22,90 
)) 23. o o o o o o o ........ 2.406 8/- 40,65 16,26 
)) 26. o o o o o o. o o • • o •• o. o 12.356 8f2 40,65 16,60 
)) 28. o o. o o o o o o o ••• o o o o 9.739 7/1 40,60 14,35 
)) 30 ...... .. •••••••• o 4.341 7/3 40,60 14,70 
Total mmsual ....... 40.692 10/- 40,11 20,05 
Juli o 3 ......... ........ . 3.741 7¡4 40,65 14,86 
)) 5 .................. 6.549 7/3 40,10 14,56 
)) 7 .................. 2.677 8/- 39,96 16,-
)) 10 .... o o . o. o •••••• o. 3.631 6/10 39,90 13,66 
)) 12. o •• o. o • • • • • • • o. o o 3.200 6/3 39,90 10,60 
Total mensual . .. ... . 18.598 I 6/11 40,08 13,86 
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MERCADO DE NARANJAS EN LONDRES 
Medias cajas ofrecidas y precios diarios para eovíos de puertos valenciaoos 
CAMPANA 1933 • 34 
-
I F EC HAS N.0 de l¡2c/ 
Precio prome- Precios en pe-dios pondera- Cambio 
DE LAS S U BAST AS ofrecidas dos en chelints Ptas. X S! 
setas por lh e 
(300) de (300) 
1933 
--
Noviembre 20 . . ... . ..... o 4.700 18/2 40,- 36,86 
)) 22 .. .. . 00 00 ... 6.900 16¡7 40,25 31,35 
» 24 . o. o . . . o .. o. 4.500 14¡4 40,30 28,90 
» 27 .. o. o o .. . . o o 2.839 15/6 40,56 31,40 
» 29 .. . . o ... . . . o 8.500 14/4 40,45 29,-
Total mensual o . . . ... 27.439 16¡7 40,31 31,40 
Diciembre l ooooo oo oooooo 27o127 10¡6 40,56 21,30 
» 4o o o ... . o . .... 18.953 10¡7 40,65 21 ,~0 
» 6 . ... o o . .. o . . o 27.924 10¡10 40,65 21, 6 
» 8 .•..• o o o .•.. o 160761 11/4 40,15 22,76 
» 1l ... oo oooooooo 24.390 12/6 40,10 25,05 
» 13o •.... . . . . . o. 360740 1217 40,30 26,35 
» 15. • • • • •• • • o • • 15.619 12/- 40,06 24,05 
» 18-19-20 o .. o o o o 40.806 12/8 40,10 26,40 
» 28 o. o o o o o. o. o o. 190801 12/2 40,- 24,35 
Total mensual o . o . . .. 227.021 11/8 40,27 23,49 
1934 
--
En er o ) ..... oooooooOO•OO 11.766 11/8 39,70 23,15 
» 3. o . ... . . . .•.. . .. ' 180519 lli - 39,56 21,75 
» 8 ... . o . . . o . . o .. . o. 150211 12/ 5 39,75 24 ,65 
» 10. o . . o o •. . .. o . . . .. 18o677 11/6 29,75 22,86 
» 12 .. o o . .... o. o. o . .. 6.435 8f 9 39,75 17,40 
» 15 . o .. . ' o. o o . .. . . . . 8.727 10/- 39,20 19,60 
» 17 . . o: ... o . .. . o . .. . 18. 144 11/- 38,40 21 ,10 
» 19 .. . o o . . ... o . . .. .. 6.20 l 8¡2 38,15 16,60 
» 22. ' o . . ...... . . . .. o 12.288 10/ - 38,16 19 ,06 
» 24 ... ' .... . . o.' ' ... 140319 11¡4 39,1 0 22,15 
» 26. o .. o . . o . . . . . ' ... 6.350 9/ - 39,16 17,60 
» 29-31 . . . ' . . .... . . . . 11.331 llj2 39,05 21,80 




DE LAS SUBASTAS 
Predo prome 
N. 0 de 1¡2 e/ di os pondaa-
ofrecidas dos en chelines (300) 
Cambio 
Ptas. X S! 
Precios en pe] 
etas por Jf2 cA 
dt (300) 
febrero 2 . . . . . . . . . . . . . . . 3.666 9/- 37,66 16,96 
)) 5 . . . . . . . . . . . . . . . 7.743 21/2 38,66 21,60 
)) 7-9 . . . . . . . . . . . . . 3.481 11/2 38,30 21,40 
)) 12............... 12.420 13¡6 37,96 25,60 
)) 14 .. . .. . .. .. .. .. . 13.200 13/- 37,75 24,55 
)) 19 .. .. . .. .. . .. .. . 14.000 11/6 38,25 21,80 
)) 2 1 . . . . . . . . . . . . . . . 24.400 11/2 38,- 21,20 
)) 23 . . . . . . . . . . . . . . . 6.170 10/8 37,85 20,20 
)) 26 . . . . . . . . . . . . . . . 14.661 10/2 37,86 19,26 
)) 28 . . . . . . . . . . . . . . . 17.406 10,8 37,70 20,10 ---------!!----~~~~~~~~~~· 
Total mensual . . . . . . . 117.127 11/2 38,- 21,22 1=======1===~~==~==~==2~~· 
Marzo 5................. 12.060 9/4 37,60 17,65 
)) 7. . . . . . . . . . . . . . . . 22.346 10/- 37,66 18,80 
)) 9. . . . . . . . . . . . . . . . . 6.621 9¡- 37,60 16,90 
)) 12................. 9.846 9/9 37,50 18,30 
)) 14................ . 16.425 10¡6 37,65 19,76 
)) 19................ . 6.047 11/6 37,60 21,60 
~ 21.. . .............. 9.180 11/8 37,60 21,90 
)) 23. . . . . . . . . . . . . . . . . 8.006 12/- 37,56 22,60 
)) 26.. ...... ......... 4.877 10¡4 37,60 19,40 
)) 28 . . . . . . . . . . . . . . . . 10.700 12¡8 37,60 23,80 1--------·1---~---:-----~--~-----~--il 
Total mensual ...... · ¡=,;10;,4,;;·;,00;;6~l=~1,;0~/8~=:===::;3:,;7f;,6;;8==1=~2;,:0,~0,;4=H 
Abril 4... . . . . . . . . . . . . . . . 14.333 12/2 38,- 23,10 
)) 6........ . ......... 2.300 12 9 37,90 24,15 
)) 9.......... . ....... 6.792 14/4 38,- 27,20 
)) 11........ ...... .... 13.239 14/3 37,96 27,06 
)) 13.. . . . . . . . . . . . . . . . . 2.746 12/3 37,95 23,25 
)) 16 . .. . .. .. . .. .. .. . 6.652 12¡2 37,96 23,10 
» 18.................. 6.662 14/4 37,76 27,06 
)) 23.................. 4.833 16/7 37,60 29,30 
)) 25........ . ..... . . . 10.776 14/2 37,60 26,60 
)) 27 . . . . . . . . . . . . . . . . . 3.539 14/- 37,66 26,30 
)) 30 ....... . .......... , ___ 5;.:..9.:..8:..4:,__, ____ 1~6/:.,:6 ___ 1-__ 3_7,!_,6_5 ___ : ___ 29~·.:..1_5-ll 
Total mensual ... . .. 'I==7;,;7,;,:.8;;;;0,;0=I'=~1;;3b/9~=1===3::,7¡;;,8,;0=4==2~5~,9=9==1l 
Mayo 2 . . . . . . . . . . . . . . . . 8.107 16/6 37,40 29,-
» 4 . . . . . . . . . . . . . . . 3.242 14/- 37,66 26,30 
)) 7 . . . . . . . . . . . . . . . . 12.666 13/ 4 37,60 26, -
)) 9 . . . . . . . . . . . . . . . . . 16.270 13 8 37,50 25,60 
)) 11 . . . . . . . . . . . . . . . . . 4.200 12/- 37,60 22,60 
)) 14 . . . . . . . . . . . . . . . . . 8.300 14/- 37,60 26,25 
)) 16 . . . . . . . . . . . . . . . . . 10.000 12¡6 37,60 23,45 
" 18 . . . . . . . . . . . . . . . . . 9.400 11/1 37,60 20,80 
)) 23 . . . . . . . . . . . . . . . . 9.447 16/2 37,40 28,35 
)) 25 . . . . • . . . . . . . . . . . . 10.940 16/6 37,40 29,-
)) 28 . . . . • . . . . . . . . . . . 7.377 13/4 37,45 24,96 
)) 30 ..... ............ , __ ....:.1:..:3:...:..8:_7_;4:__:¡ __ __;.1~2/:...:.1 __ -l-__ 3_7.!..., 4_0 ___ :___ 22_:._60 __ --11 
Total mensual . . ... . . 1=,;11;;3;;;. 7;;2;;3~1=~1=3!:/f6~*==3::,7±,4;,;6=:J=~2,;,6 ~2=~====' (Continúa) 
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fECHAS Precio prome· Cambio Precios en pe N.0 de 1/2 C/ dios pondera 
DE LAS S U BAST AS ofrecidas dos en chelines Ptas. X i! setas por I fi e (300) de (300) 
Junio l. .. . ... . . ..... . ... 5.911 9¡6 37,40 17,75 
)) 4 ... ... ............ 8.304 10/9 37,35 20,05 
)) 6 ................ . . 13.401 12¡8 37,05 23,45 
)) 8 ...... .... ... o ••• 5.284 13J3 37,25 24,70 
)) I 1 . .... . ....... . .... 2.501 9f6 37,20 17,65 
)) 13 ... . .. ••• o ••••••• 6.115 12/2 37,10 22,55 
)) 15 ........• . . . ... • . . 2.446 10/6 37,10 19,50 
)) 18 ...........• ..• . 2.211 10/1 37,10 18,70 
)) 20 . ... . ............. 6.432 14/- 37,05 25,90 
» 25 .. ... ....... . .. . .. 1.234 12/- 37,05 22,20 
» 27 ........... . .... 1.196 13/2 37,05 24,40 
» 29 .................. 1.734 11/3 37,10 20,85 
Total mensual ...... . 59.769 11/6 37,15 21,36 
j ulio 2 ............ ...... 2.329 12/1 37,10 22,50 
)) 4 ..... . . .. .... . .... 2.308 10/6 37,20 19,50 
» 6 .... . ............. 1.176 10/1 37,20 18,75 
» 9 ..... ..... .... ... 3.562 11/ - 37,10 20,40 
)) !! .................. 3.246 9/6 37,10 17,60 
Total mensual . ...... 12.621 10{7 37,14 19,65 
- 236 ~ 
MERCADODENARANJASENLONDRES 
Medias cajas ofrecidas y precios diarios para envio• de puertos valencianos 
CAMPARA 1934 . 35 
~E FECHAS N.•delf2c/ Precio prorne Precios en pe-dios pondera c~rnbio LAS SUBASTAS ofrecidas dos en chelines Ptas. x s:, setas por 1/s e (300) de (300) 
1934 
Noviembre 14 ... ....... .. 1.112 13/7 36,85 25,-
» 16 . .......... 505 13/6 36,85 24,85 
» 19 ............ 2.414 14/5 36,80 26,50 
» 21 • • o •••••• o •• 3.695 14/- 36,70 25,70 
>> 23 ...... .. .... 3.806 14/3 36,75 26,20 
» 26 ............ 14.820 12/8 36,75 23,30 
» 28 .......... .. 12.704 11/8 36,75 21,45 
» 30 ....... .... 2.558 11/9 36,66 21,50 
Total mensual . . . ... . 41.614 13/2 36,76 24,20 
Diciembre 3 ............. 32.111 11/6 36,65 20,86 
» 5 ..... ........ 27.666 11/6 36,66 21,-
» 7 ............. 22.123 10/8 36,40 19,40 
» 10 .. .... . ... .. . 19.638 10/5 36,40 18,95 
» 12 . .... .. . .... . 21.344 11/5 36,36 20,75 
» 14 ............. 32.444 8/8 36,30 15,70 
» 17 ............. 25.495 9/2 36,30 16,60 
» 19 .. .. .. .. ..... 31.778 8/4 36,20 15,10 
» 21 ..... . . . ..... 6.579 8/1 36,26 14,65 
» 28 ... ...... ... 5.664 9/3 36,20 16,75 
» 31 .. . ... .. ... . . 4.660 8/9 36,20 15,85 
Total mensual . . . . ... 229.502 9L9 36,34 17,72 
1935 
Enero 2 . .. . . ........... . 10.882 10/3 36,20 18,55 
» 4 ........ ...... ... 5.819 7f3 36,05 13,05 
» 7 ................. 9.041 9/9 36,05 17,60 
)) 9 ..... . ........... 1.840 7/9 36,- 13,115 
)) 11. ................ 8.709 13/4 36,10 24,05 
)) 14 ...... .......... 7.724 9/9 36,- 17,55 
)) 16 ....... •• o •••••• 8.616 9/3 36,10 16,70 
)) 18 ..... . .. ......... 7.000 10/1 36,05 18,20 
» 21 ................ 11.035 10/ 2 36,10 18,35 
» 23 .. . ........•..... 11.900 9/ 1 36,10 16,40 
» 25 .. • o • •••••• •• •• o 2.374 8/6 36,26 15,40 
» 28 ..... . ........ . .. 3.792 9/1 36,25 16,45 
» 30 . . .... . ........ . . 6.831 10/ 6 36,10 18,95 
--
Total mmsual ... . ... 93.563 9/7 36,10 17 30 
(ContinÚII.) 
-2Zl -
F EC HA S Precio prome Camblo Precios en pe N.• de 1/z</ dios pondera 
DE LAS S U BAST AS ofrecidas dos en eh elines Ptas. x <f! setas por 1/s e (300) dc (300) 
--
febrero 1 ... ....... .... 1.102 10/7 36,05 19,05 
)) 4 ......... ..... 1.400 11/9 36,10 21,20 
)) 6 .... . .......... 8.507 14/4 36,10 25,90 
)) 8 ............... 4.206 12/- 36,05 21,65 
)) 11 • •• o •••••••• • •• 6.388 14/ 1 36,05 25,40 
)) 13 . ... .......... . 7.723 13/8 36,- 24,60 
)) 15 ............ . .. 1.075 13/4 36,96 23,66 
)) 18 ..... ' ........ . 8.375 12/9 36,96 22,90 
)) 20 ... . ... . .... . .. 11.346 13/8 36,86 24,60 
)) 22 ...... . ........ 3.610 10/9 36,75 19,20 
)) 25 ... .. . ......... 3 .393 14/6 35,66 25,70 
)) 27 ..... . . . ..... . . 6.432 12/ 1 35,60. 21,60 
7 o tal mensual ... . .. . 61.466 12/9 36,92 22,90 
Marzo 1 .... .. ........... 7.234 11/7 35,45 20,55 
)) 4 ................. 10.144 11/3 34,60 19,46 
)) 6 ................. 15.226 10/9 34,46 18,50 
)) 8 ................. 8.737 10/1 34,75 17,50 
)) 11 ... . ...• . •.. . .... 17.632 ll/2 34,75 19,40 
)) 13 .. . . . .. . ..... . ... 10.041 12/8 34,76 22,-
)) 15 . . . ...... . . .. ... . 10.650 12/6 36,10 21,95 
)) 18 .. . ....... . .. . . . . 9.848 12/9 35,10 22,40 
)) 20 ... . ..... . ...... . 13.518 12/6 36,25 22, -
)) 22 .. . .. . .. . ........ 6.400 13/8 35,10 25,-
)) 25 ................. 6,000 10/4 35,20 18,20 
)) 27 .... . ..... . ...... 19.420 11/7 35,25 20,40 
)) 29 ......... . ....... 6.122 10/7 36,60 18,85 
Total mensual .. . .. . . 138.972 11/7 36,- 20,40 
Abril ! .................. 11.064 10/ 10 36,30 19,10 
)) 3 .... . . ............ 7.318 11/- 35,26 19,40 
)) 5 ........ . ...... .. 3.012 10/- 35,60 17,80 
)) 8 ......... . .. . .... . 2.900 12/8 36,65 22,50 
,. 10 .... . ............. 10.390 10/8 35,80 19,10 
» 12 . . .... . ..... .. .... 2.969 12/1 35,66 21,65 
» 15 ...... . . .......... 5.078 10/3 35,66 18,30 
» 17 ...... . ......... . . 9.230 12/8 35,70 22,60 
)) 24 .........•........ 10.999 12/2 35,56 21,60 
)) 26 . .... . .......... . . 7.089 11/ 1 36,50 19,70 
,. 29 .................. 3.057 11/8 36,36 20,60 
Total mensual ....... 73.106 11/4 35,63 20,13 
(Continúa) 
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I Prtcio promt li FECHAS N.• dt lh (f di os pondera Cambio Prtcios en pc1 
DE LAS S U BAST AS ofrtcidas dos en chtlints Ptu X l! stlas por 1(2 c{1 {300) dt {300) 
~ 
Mayo 1 ...... .. ......... 8.750 9/8 35,65 17 ,25 
» 3 ....... .... ..... 4.965 10/9 36,66 19,15 
» s ................. 7.317 12/3 B5,60 21,80 
» lO . .. . .. ........ . .. 1.886 11/10 35,80 21,20 
)) 13 .. . ...... . ....... 1.418 16/9 36,- 28,35 
)) 15 ..... ' ........... 2.080 18/ - 35,90 32,30 
» 17 .... . ............ 762 17/ 2 36,10 31,60 
» 20 ........... •••• o 461 16/ 6 36,30 29,35 
» 22 .... . ............ 1.260 17/2 36,16 31,-
)) 24 .......... .. ..... 2.200 12/9 36,35 23,20 
» 31 ••••••••••• o ••••• 3.329 14/10 36,50 27,10 
Total mensual . ...... 34.418 14¿2 36,- 25,50 
] u nio 3 ...... . .....•..... 5.652 15/9 36,15 28,45 
» 5 .... . ......... .. . . 4.765 15/4 36,45 27,95 
» 7 .......... . ....... 3.529 12/8 36,25 22,95 
» 12 ......... . ........ 8.609 10/ - 36,40 18,20 
» 14 ................. . 1.531 9/10 36,40 17,90 
» 17 .................. 2.289 9/ 2 36,30 16,65 
» 19 ............. . .. .. 4.348 7/ 4 36,30 13,30 
» 21 ....... . ... . .. . ... 1.136 7/7 36,30 13,75 
» 26 .... ............. 2.939 6/8 36,20 10,25 
Total mensual ...... . 34.798 10/4 36,30 18,75 
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MERCADO DE NARANJAS EN LONDRES 
Medias cajas ofrecidas y precios diarios para envios de puertos valencianos 
CAMPARA 1935 • 36 
-
F EC HAS 
Precio prome Precios en pe N.• de lh e/ dios pondera Cambio 
DE LAS SUBASTAS ofrecidas dos en chelines Ptas. X S: 
setas por 1/2 c1 
(300) de (300) 
1935 
--
Noviembre 20 ............ 4.769 17/7 36,26 31,96 
» 25 .. . .. . ...... 13.730 16/2 36,40 27,60 
» 27 . ........... 6.031 16/ - 36,36 27,25 
» 29 .... . ..... . . 451 15/4 36,30 27,86 
Total menual . ...... . 27.981 15/9 36 32 28 60 
Diciembre 2 . . ........... 17,1-' 99 14/ - 36,30 25,40 
» 4 ............. 27.752 16/- 36,30 27,20 
)) 6 ......... . ... 17.692 11/8 36,35 21,20 
)) 9 ....... . ..... 8.988 11/6 36,25 20,85 
» 11 .. .. ......... 25.331 12/2 36,25 21,95 
)) 13 ..... . ....... 20.984 13/6 36,15 24,40 
)) 16 .... . .. . ..... 23.499 12/4 36,15 22,30 
» 18 ......•...... 52.238 9/ 6 36,10 17,16 
)) 20 . ...... . . . . . . 13.669 9/8 36,25 17,50 
» 23 ......... . ... 4.748 8/9 36,26 16,85 
» 30 ............. 9.722 9/ 1 36,30 16,60 
Total menual ........ 222.222 11/6 36,24 20,84 
1936 
--
Enero ! .. ... .. .. .. ...... 6.867 12/5 36,10 22,40 
)) 6 .......... . .. •. .. 8.772 11/2 36,25 20,26 
» 8 . . ... . ......... . . 10 .568 9/8 36,26 17,50 
» 10 . .•.. .......... . 6.765 6/4 36,20 11,46 
)) 13 . . . . . . .. . .. . . . .. . 10.363 9/4 36,20 16,90 
» 15 ..... . . .. ....... . 9.503 7/8 3CS,30 13,90 
» 17 ...... . . . ....... . 4.321 7/ - 36,30 12,70 
)) 20 . . ........... . . . . 12.192 8/7 36,35 15,60 
)) 22 .. . .. . . ... .. ..... 11.800 8/3 36,35 15,-
» 24 . ..... . .......... 2.984 8/4 36,35 16,15 
» 27 ................. 8.344 10/8 36,30 19,36 
» 29 ............... . . 8.312 8/4 36,30 15,10 
» 3 1 ........... . ..... 2.295 9/2 36,35 16,66 
Total menual . . . .. ... 102.086 BL11 36,27 I 16,17 
(Continúa) 
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fEC H AS 













er o 3 . . ....... . .... . 
5 . .... .. ........ 
7 .. .. .. ...... .. 
10 ... . . .. .. . . - . .. 
12 0 o o o o o O I O I o oOo 
14 .. . . . . . .... . . . . 
17 ........... . .. . 
19 . - . . . . . .... - .. -
21 . .. . .... . . . .... 
24 .. . . . ..... . .. . . 
26 ... . .. .. . . .. . .. 
28 .... . .... .... .. 
Total mensual . . . ... . 
o Marz 
)) 






















4 .............. .. . 
6 .......... .. .. . .. 
9 .. .. . .. . ... . . . . . . 
11 ..... . ..... . . . ... 
13 . ... .. . ... . .. . ... 
16 ..... . .. . ... . . . .. 
18 .. . .. • o ••• ' •• • • 
20 ... . .. .. . . . . . . .. . 
23 .... .. .... . . . .. . . 
25 . .. . . ....... . .. . . 
27- . . . . ........ . ... 
30 . .. ..... . ........ 
Total mensual . ...... 
1. ........ .. .. : .. .. 
3 . ...... . .. . ... . ... 
6 . .. ............... 
8 ... .... - . ......... 
15 ...... - . ....... . .. 
17 .. . ....... . ....... 
20 . . ........ . .. . . . .. 
22 ..... . ..... - ...... 
24 . ... o O o o o o o I oOoo O 
29 .... . ............. 
Total mensual .. . .... 
'""o promo~ Prccios en pejl N.• de l/2 cf dios pondera- Cambio 
setas por l/2 e~ 
ofrecidas dos en chelines Ptas. X S! (300) de (300) 
5.677 9/2 36,30 16,65 
12.227 11 /8 36,35 21,20 
3.687 12/4 36,35 22,40 
7.429 12/4 36,35 22,40 
7.831 12/7 36,30 22,85 
10.110 10/9 36,30 19,50 
13.914 10/6 36,30 19,05 
13.360 11/2 36,30 19,05 
4.791 10/5 36,30 19,15 
13.535 10/3 36,30 18,60 
15.969 12/6 36 ,30 22,70 
4.315 9/3 36,30 16,80 
112.845 11/- 36,30 19,97 
10.673 10/- 36,30 18,15 
6.514 10/8 36,30 19,35 
6.573 11/- 36,30 19,95 
5.366 13/2 36,40 23,95 
22.394 12/5 36,40 22,60 
5.545 11/8 36,35 21 ,20 
12.644 12/ 2 36,35 22,-
21.623 11/ 7 36,35 21,05 
12.309 11/5 36,35 20,75 
16.117 10/5 36,35 18,95 
23.695 9/8 36,35 17 ,55 
7.934 8/ 9 36,40 15,95 
17.501 9/- 36,45 15,40 
168.288 10/11 36,35 19,84 
18.541 9/8 36,45 17,60 
8.116 9/ - 36,45 16,40 
16.832 10/ 1 36,45 18,40 
11.671 9/5 36,45 17,15 
12.707 10/9 36,45 19,60 
4.517 14/ - 36,45 25,50 
6.343 14/ 1 36,45 25,65 
11.001 13/6 36,45 24,60 
3.873 13/5 36,45 24,45 
8.543 14/ - 36,45 35,50 





Predo prome- Precios en pe-N.• d• 1ft e{ dlos pondera Cambio etas por J{2 e{; 
DE LAS S U BAST AS ofrecidas dos en chelines Ptas. X J?, (300) de (300) 
Mayo 1 ...... •• • •••• •• o 3.113 13/6 36,45 24,45 
)) 4 .... . ............ 4.000 16/8 36,60 30,50 
)) 6 . ...... .. ........ 11.866 13/ - 36,60 23,80 
)) 8 ................ . 6.412 14/4 36,65 26,25 
)) 11 •••• o o •••• ••• •• 6.194 14/7 36,65 26,70 
)) 13 .... . . . .......... 3.978 15/- 36,60 27,45 
,. 15 .... . . . .......... 4.042 15/5 36,55 28,20 
,. 18 .· •. . .•...... o. 2.696 15/9 36,60 28,80 
,. 20 . . ....... ..... .. 4.062 16/6 36,60 30,20 
,. 25 ................. 2.312 18/ - 36,70 33,05 
)) 27 .. . .............. 13.030 13/5 36,70 24,60 
,. 29 .............. . .. 4.777 13/8 36,75 25,10 
Total mensual .. ... . . 66.481 15/1 36,65 27,40 
junio 5 .................. 5.963 12/ - 37,10 22,25 
,. 8 ... . ........... . . . 12.310 9/6 36,90 17,50 
,. 10 . . ...... . .. . ...... 11.223 9/7 37,- 17,70 
,. 12 .................. 4.805 7/9 37,05 14,05 
,. 15 ...... . . . .... . .. . . 8.724 6/6 37,05 12,05 
,. 17 .............. . ... 13.290 6/8 37,05 12,36 
,. 19 ....... . .......... 5.347 4/4 37,05 8,-
,. 22 . . . ............... 2.828 3/6 36,85 6,46 
,. 24 . . ... . ............ 1.747 4/3 36,85 7,86 
,. 26 •• o ••••• ••••••••• 1.108 4/- 36,85 7,36 
Total mensual . I O O O O 67.345 6/9 37,- 12,56 
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ANEJO N . 0 5 
MERCADO DE NARANJAS EN LONDRES 
Campañas 1931 • 32 a 1935 • 36 
MERCADO DE NARANJAS EN LONDRES 
Medias cajas ofrecidas y precios mensuales para envíos de 
puertos valencianos 
CAMPAÑAS 1931 • 32 A LA 1935 • 36 (inclusive) 
M E S E S 
Núm. de lf2 e/ ~recio prome· CAMBIO Precio en Plas. 
. d1os ponderades 
ofrec1das en chelines (300) P tos. X ;E por 1/2 e/ de (300 :-----------------1·-----;:;; l Noviembre ... . 
o- Diciembre . .. . . 
=I 
Enero .. . .. . . . . 
Febrero .. . . . . . . 
Marzo .. ...... . 
Abril. . .. , ... . 
Mayo ......... . 
Junio .....•. . .. 
Noviembre . , • , 
Diciembre , .... 
Enero . . . .. . .. . 
febrero ... . ... . 
Marzo ........ . 
Abril . .. . ..... . 
Mayo .. .. . .. .. . 
Junio ... .. .... . 
Julio . . ..... . . . 
Noviembre . , , . 
Diciembre . ... . 
Enero .. , . . ... . 
febrero .. .. . .. . 
Marzo .. , .• , .. . 
Abril ......... . 
Mayo .... . .. .. . 
Junio . . ....... . 
juli o .... . ..... . 
Noviembre ... . 
Diciembre •. .. 
Enero .. . ... . . . 
f ebrero ... . ... . 
Marzo .. . ... . . . 
Abril ......... . 
Mayo . . . ...... . 
Junio ... . , ., . . . 
Noviembre ... . 
Diciembre . ... . 
Enero ........ . 
febrero ....... . 
Marzo . ... .. . . . 
Abril . . . . ..... . 
Mayo ... .... . . . 










































































































































































ANEJO N , 0 6 
INDICES MENSUALES DE PRECIOS AL POR MAYOR 
Y MENOR EN INOLATERRA 
1930-1935 
Base 1929 
IHOICES MEHSUAlES DE PHWOS Al POR MAYOH Y MEHOR EH IH6lATfftRA 
1930 ~ 1935 Base 1929 
!adim !adites dal cor !adim !adim dal car· ft d1J1 tidl la h d1 la tlda en 
Af~OS Y MI!SES de pmlor laglatern AROS Y MESES de prarior iagltlma al par mtyar 11 par mtyar 
(•ltatlrl•) (clliairtry ol (•SIIfis~) (•llialstry ol Libar>) Labor•) 
Enero . . . ... 93,2 162,8 Enero .... ,. 68,1 140,9 
Febrero ... 91,7 161,9 febrero . . . .. 67,4 140,8 
Marzo .. .. . . 90,2 160,9 Marzo ...... 67,4 140,6 
o Abril . , , , .. . 88,4 160,0 (I) Abril .. . .... 68,7 140,4 
Mayo ...... . 86,1 159,1 Mayo ..... .. 70,8 140,2 
(I) Junio .. . .... 83,9 158,2 (I) Junio .. .. . . . 71,2 140,1 
O> 
Julio ....... 82,5 157,3 
O> 
Julio .. ... .. 71,5 139,9 
Agosto . . 81,0 156,5 Agosto ... ... 71,1 139,9 
-
Septiembre .. 79,5 155,7 
-
Septiembre .. 70,7 139,8 
Octubre ... , . 79,1 154,9 Octubre .. ... 70,5 139,8 
Noviembre .. 77,6 154,1 Noviembre .. 69,4 139,7 
Diciembre .. 76,1 153,3 Diciembre .. 70,1 139,7 
¡ Enero .. . ... 74,9 152,6 1 Enero .... . . 72,2 139,7 
febrero ..... 74,9 151,8 Febrero ..... 72,2 139,8 
Marzo ... , .. 74,9 151,1 Marzo ...... 72,0 139,8 
-
Abril ..... , . 73,8 150,5 
.;f Abril ...... , 70,9 139,9 
(I) 
Mayo .. ..... 72,3 149,8 Mayo ....... 71,0 139,9 
Junio ...... , 72,3 149,2 (I) Junio ..... ,. 70,7 140,1 
O> 
Julio ..... . . - 148,5 Julio ....... 72,2 140,2 
Agosto .... . . - 147,9 O> Agosto .... . . 73,0 140,4 
- Septiembre .. 70,7 147,4 
-
Septiembre .. 71,9 140,6 
Octubre., , .. 
-
146,8 Octubre., . , . 71,0 140,8 
Noviembre .. 
-
146,3 Noviembre .. 70,9 140,9 
Diciembre . . 74,8 145,8 Diciembre .. 72,5 141,2 
Enero .. ... . 
-
145,3 Enero ...... 73,2 141,5 
febrero ..... - 144,8 febrero .. , .. 73,0 141,8 
Marzo .... . . 73,6 144,3 Marzo .. .... 72,6 142,1 
(IJ Abril . .... .. 72,2 143,9 lO Abril .. . . .. . 73,6 142,4 
Mayo .... . . . 70,2 143,5 Mayo ... . . .. 74,6 142,8 
(I) junio .... ... 67,4 143,1 (I) junio ...... . 73,3 143,1 
O> 
julio ....... 69,1 142,7 
O> 
j ulio ...... . 73,8 143,5 
Agosto .. . ... 70,7 142,4 Agosto .... , . 73,6 143,9 
-
Septiembre . . 70,4 142,1 
-
Septiembre .. 74,5 144,3 
Octubre . ... . 68,1 141,8 Octubre ..... 75,1 144,8 
Noviembre .. 68,2 141,5 Noviembre . . 75,6 145,3 
Diciembre .. 68,0 141,2 Diciembre . . 75,9 145,8 
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ANEJO N . 0 7 
VALORES DE LA EXPORTACION ESPAROLA DE NARANJAS 
Y DEL TOT AL DE LA EXPORTACION 
Años 1900 a 1945 
Valores de la exportatión española de naranjas y del total de la exportación 
(AÑOS 1900 A 1945) 
r:os Valor total de la Valor total de la Ofo de la expor- Ofo de la restantell exportación espaflola exportación de tación de exportación naranja na ran ja 
1900 793.973 39.034 4,92 95,08 
1901 757.089 42.801 5,65 94,35 
1902 813.679 55.380 6,81 93,19 
1903 901.408 59.336 6,58 93,42 
1904 917.501 61.355 6,69 93,31 
1905 954.337 47.041 4,93 95,07 
1906 897.902 58.906 6,56 93,44 
1907 943.560 70.395 7,46 92,54 
1908 896.343 55.949 6,24 93,76 
1909 925.930 56.168 6,07 93,93 
1910 970.519 59.662 6,14 93,86 
1911 976.417 53.029 5,43 94,57 
1912 1.045.662 67.566 6,46 93,54 
1913 1.079.339 68.288 6,33 93,67 
1914 880.943 57.346 6,51 93,49 
1915 1.258.281 54.691 4,35 95,65 
1916 1.377.735 45.928 3,33 96,67 
1917 1.324.590 29.567 2,23 97,77 
1918 1.009.323 20.716 2,05 97,95 
1919 1.311.212 41.889 3,19 96,81 
1920 1.024.921 30.952 3,02 96,98 
1921 1.584.604 52.01W 3,29 96,71 
1922 1.319.429 100.262 7,60 92,40 
1923 1.526.357 115.248 7,55 92,45 
1924 1.790.775 167.689 9,36 90,64 
1925 1.584.737 214.394 13,53 86,~7 
1926 1.605.589 215.098 13,40 86,60 
1927 1.895.282 186.146 9,82 90,18 
1928 2.183.478 257.585 11,80 88,20 
1929 2.112.949 237.827 11,26 88,74 
1930 2.456.754 325.362 13,24 86,76 
1931 990.309 179.626 18,14 81,86 
1932 742.314 172.534 23,24 76,76 
1933 673.042 166.667 24,76 75,24 
1934 612.534 131.013 21,39 78,61 
1935 588.220 103.950 17,67 82,33 
1939 (abr.·dlt.) 239.629 21.321 8,90 91,10 
1940 394.335 70.117 17,78 82,22 
1941 521.046 96.664 18,55 81,45 
1942 630.756 90.607 14,36 85,64 
1943 878.334 102.765 11,70 88,30 
1944 956.780 83.474 8,72 91,28 
1945 880.656 75.083 8,53 91,47 
1946 813.429 79.804 9,81 90,19 
1947 938.100 77.660 7,86 92,14 
1948 1.114.343 116.180 10,43 89,57 
NOTff.-Desde 1922, los valores se dan en pesetas-oro. Hasta 1930, fueron valores unilarios 
calculados, y desde 1931, valores declarados según factura. 
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